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Capítulo 1


Jueves.
8:20 de la tarde. Hace apenas cuatro horas que me he dormido cuando el
despertador del móvil empieza a sonar. Me tapo la cabeza con la sábana, aun
así, oigo la armoniosa voz de Beyonce, señal inequívoca de que debo levantarme.
No sé por qué dejé que mi compañera cambiase la anterior melodía por esa
canción hablando de chicas solteras a las que deberían haber puesto anillos,
que en este momento de mi vida me parece de lo menos acertada. 


A
tientas lo busco sobre la mesita para pararlo pero casi no puedo moverme. El
brazo de Nacho me aprieta contra el colchón dejando caer todo su peso sobre mi
pecho. Por fin lo consigo, y tumbada boca arriba miro al techo, como si en
cualquier instante por arte de magia, fuese a encontrar escrito en él las
respuestas que necesito. 


 El
aire de la habitación es denso. Los cristales están empañados por el contraste
con la temperatura de fuera. Hace mucho calor, o al menos, yo lo tengo. Nunca
entenderé esa manía que tiene de poner la calefacción al máximo para dormir sin
pijama. Los pijamas están hechos para ponérselos. 


Intento
flexionar las piernas cuando me percato de que además de por el brazo, me
encuentro atrapada por una de las suyas, extendida sobre las mías como si no
hubiese más cama. Me sorprende su sentimiento de protección, o más bien de
posesión, incluso en la inconsciencia del sueño.


 Despacio
levanto la musculada articulación dejándola con cuidado sobre las sábanas, y me
escapo de mi carcelero que continúa durmiendo sin inmutarse. Le miro y me
parece tan tierno… Sosegado, parece un niño en el más dulce de sus sueños.  Tumbado boca abajo, casi desnudo, sólo con
un slip y esa cicatriz que nace en el pecho y
asoma por el costado, fruto de un accidente de moto que le recuerda cada día
que está vivo de milagro. 


Todavía
se me pone el vello de punta cuando pienso en aquel día. Estaba recién llegada
a mi antigua compañía, si no recuerdo mal, era mi tercer vuelo. Volvía de
Buenos Aires, feliz con un solomillo comprado en esa carnicería a la que llaman
la joyería por la forma en la que están expuestas las piezas de carne, y por la
pulcritud y exquisitez con la que los empleados sirven el pedido. Al conectar
el teléfono vi que tenía nueve llamadas perdidas. Las cinco primeras eran de mi
madre. No me preocupó, puesto que ella me llama de forma insistente sabiendo
que no le cojo porque estoy trabajando, para cosas tan banales como que me ha
comprado un vestido precioso. Pero en esta ocasión, las otras llamadas, dos de
mi padre y otras tantas de mi hermano me angustiaron.


Le
telefoneé lo más rápido que pude, y con miedo le pregunté si me había llamado y
qué quería. ¡Claro que me había llamado! Acababa de ver su nombre y la hora de
la última llamada reflejada en la pantalla, era más que evidente, pero a veces,
cuando intuimos que serán malas noticias, hacemos preguntas estúpidas como esa.
Con la seriedad que le caracteriza me dijo nada más descolgar


—Violeta,
es Nacho. Ha tenido un accidente y está mal. —Me quedé en silencio asimilando
lo que escuchaba—. Sé que estás cansada, pero estaría bien que vinieses.
Estamos en El Clínico.


El
hecho de no darme opción a decidir si quería o no ir me hizo temer lo peor. Me
puse muy nerviosa, tanto, que no podía dejar de temblar. Andrés, el novio de mi
amiga Mariana, ya lo sabía y nos esperaba en el aeropuerto para llevarme al
hospital. Le avisó Sergio, un compañero de Nacho que le asistió en el
accidente, y que sale con la hermana de ella.


El
trayecto, a pesar de no ser muy largo, para mí fue eterno. Me moría sólo con
pensar que pudiese pasarle algo a Nacho. Mariana intentaba tranquilizarme dándome
conversación, pero yo lo único que oía era un murmullo que inundaba el coche
mientras sentía que estaba flotando.


Me
pareció que el ascensor tardaba años en subir a la cuarta planta. Mi amiga me
observaba a través del espejo devolviéndome una sonrisa forzada cada vez que nuestras
miradas se tropezaban. Cuando pensaba que no aguantaría más allí dentro, por
fin, pudimos salir. La puerta se abrió, y la estampa que encontré era
desoladora. Mi madre estaba sentada en un banco del pasillo llorando junto a la
de Nacho. Al verme se abrazaron a mí fuerte, entre los nervios y la intensidad
del abrazo, por un momento me quedé sin respiración. Su padre volaba desde
Ginebra en el primer vuelo que encontró al saber la noticia, y el mío recorría
el pasillo de arriba a abajo con paso rápido mostrando su evidente nerviosismo.



Mariana
y Andrés bajaron a la cafetería para buscar unos cafés mientras ellas
intentaban explicarme lo sucedido. Entré en la habitación para verle, lo hice despacio,
con pasos cortos, aterrada. No quería enfrentarme a lo que me esperaba. Todavía
no he podido apartar de mi cabeza su imagen. Estaba tumbado en la cama, desnudo
de cintura para arriba con el torso magullado. Una sábana blanca impoluta, a la
altura del esternón, le cubría y sobre ella descansaban sus brazos con varias
vías con sueros. Tenía la cara amoratada y una gran gasa cubría lo que hoy es
esa enorme cicatriz.


Mi
hermano, que estaba dentro acompañándolo, me contó que un coche le había
arrollado. Según Sergio, no sabían cómo estaba vivo. Me senté a su lado al filo
de la cama y le cogí la mano. Enlacé temblorosa sus dedos con los mío. Estaba
fría, plagada de rasguños y heridas, guardando el mismo tacto áspero de siempre.
Al apretarla, a pesar de la sedación, sonrió. Aún me estremezco recordando su
cara desencajada, los ojos entornados y el hilo de voz casi inaudible
diciéndome


—Violeta,
me muero... 


A
pesar de la gravedad, al llegar al hospital tuvo el ánimo y la voz suficiente
antes de desmayarse, para decirle al médico que le quitase la chaqueta de cuero
cómo fuese, pero de cortarla como pretendía, ni hablar.


 Nacho
es así, extremista a más no poder, lo mismo está al borde de la muerte, que se
llena de vida en un segundo. Lo mismo me quiere para siempre, que no quiere
verme más. Por eso me gusta, es contradictorio como yo, nos entendemos porque nos
parecemos. Sólo nos faltaría ponernos de acuerdo en torno a cuándo vamos a
querernos y cuándo a odiarnos para que todo fuese perfecto. Aunque debo reconocer
que después de dieciocho años juntos no lo hemos hecho tan mal. Nadie entiende
esta relación, pero tampoco lo pretendemos. Es nuestra historia, nuestro particular
mundo y nos gusta tal y como es. Para nosotros, perfecto.


 

El
agua templada de la ducha recorre mi cuerpo intentando sofocar el calor con el
que me he despertado de la siesta. Dejo que corra por mi pelo, por mi cara,
buscando que aclare mis ideas pero tampoco ayuda. Tengo un enredo tremendo. El
embrollo en el que me he encuentro metida es brutal y ahora no sé cómo salir.


Me
dirijo a la cocina y enchufo la cafetera mientras pienso en el atractivo actor
que la anuncia, y en que podía venir a mi casa, arrancarme la toalla en la que
estoy envuelta y apartarme de los problemas. Aunque lo único que haría sería
empeorarlo todo, puesto que son principalmente sentimentales, y lo último que
necesito es otro hombre en mi vida.


Cojo
la taza entre mis manos y bebo un poco. Necesito espabilar porque sólo con pensar
en lo que me queda por delante, me dan ganas de volver a la cama y taparme con
la sábana hasta la cabeza, hecha un ovillo como cuando era niña y tenía miedo,
y quedarme así hasta que pase la tormenta. 


Me
visto despacio, por si alargando el proceso evitase ir al trabajo. Parece que
no me gustase, y sucede al contrario, me encanta. A pesar de la oposición de
todos, es la mejor decisión que he tomado, lo único que me frena hoy es el
destino.


Una
vez que me he puesto el pantalón, hago lo mismo con la camisa, el chaleco, la
chaqueta, y coloco sobre la maleta el resto: pañuelo, gorro y guantes.
Maquillada, me miro por última vez en el espejo del baño. Me gusta lo que veo,
hoy es uno de esos días en los que tengo el guapo subido a pesar de todo. Con
la misma barra de labios que acabo de usar, escribo en el espejo Vuelvo el
sábado. Te quiero, Nachete y firmo con un corazón.


Paso
por última vez delante de la habitación, y antes de entornar la puerta lo miro.
Ni se ha movido. Supongo que ya está acostumbrado a estos horarios. Lo
encuentro guapísimo con esa dulce sonrisa, tiene la cara apoyada sobre la
almohada y las manos metidas debajo. Es
curioso que justamente ahora me invadan estos sentimientos hacia él, después de
tantos años juntos en los que no hemos hecho más que discutir.


 Arrastrando
la maleta, salgo sin hacer ruido y cierro la puerta dejando a Nacho en mi cama,
que hace tiempo fue suya; en mi casa, que hace tiempo también fue de él. Es
inexplicable, pero ahora todo va mejor. Me marcho con la horrible sensación que
me invade siempre que él a la mañana siguiente empieza su turno yo estoy fuera,
tardaría casi quince horas en llegar. Prefiero no pensarlo, es un miedo que
jamás superaré.


Subo
al coche y abandono el garaje. A esa hora, el tráfico es intenso, gente
deseando llegar a sus casas tras el trabajo, otros más atrevidos dispuestos
disfrutar de la noche.


En
el centro de la ciudad me detengo en un semáforo en rojo y veo tras el cristal
de la ventanilla, a una pareja que cree que la soledad de un callejón es el
mejor lugar para demostrarse lo que sienten comiéndose a besos, como si no
hubiese mañana, como si nada importase. De pronto, me da un poco de envidia y
recuerdo la época en la que  nosotros éramos así. Cuando no existían
responsabilidades ni reproches; salíamos de casa sin saber cuándo volveríamos.
Entonces todo fluía. La nostalgia me invade y pienso en qué momento se estropeó
todo. Enciendo la radio para alejar mis pensamientos pero esa canción de Oasis,
nuestra canción, no hace más que empeorar las cosas.


Al escuchar I don´t believe that anybody
feels the way I do about you now, pienso en el escrito del espejo donde le
he dicho a Nacho que le quiero, y es verdad. Le quiero y mucho. Y sé que él
también me quiere, a su manera, que para mí es bastante. Aunque en ocasiones su
actitud me confunda.


Nuestra relación se asemeja a la de una pareja a pesar de que
Nacho es mi ex desde hace diez años. Es una situación bastante peculiar, porque
no es mi ex novio como sería lógico en una chica de treinta y dos. Nacho es mi
ex marido. Nos casamos hace doce años en una boda por todo lo
alto con doscientos invitados. Él de chaqué, y yo con un vestido blanco de
princesa, que en su día me pareció de cuento, ahora guardado dentro de una caja
en el trastero de casa de mis padres porque corre el riesgo de ser incinerado. Quise
que todo fuese perfecto, en el fondo sabía que no volvería a casarme de nuevo. 


Me lo pidió poco después de salir del
hospital tras el accidente de moto. Estaba bajo de moral y el hecho de creerse
muerto le afectó mucho. Un año y medio atrás había aprobado la oposición de
bombero y tenía plaza en el aeropuerto. 


Se acercaba a visitarme al avión para
despedirse o al aterrizar, y para mí no había nada como ver las caras de
envidia de mis compañeras al darme el beso de bienvenida. Al separarnos
solicitó traslado a otro parque y por un tiempo dejamos de vernos.


Un viernes como cualquier otro, cuando
yo todavía no convivía con mis obsesiones fuimos a cenar a McDonald’s. Cogí
sitio mientras Nacho pedía. Llegó a la mesa con la bandeja de la comida e inicié
mi ritual bajo su atenta mirada sin sospechar sus intenciones. Saqué la pajita
del envoltorio, la puse en el vaso y bebí un poco. Después, abrí la caja de la
hamburguesa sin fijarme bien en ella, y al volcar las patatas dentro, me quedé
de piedra al ver un anillo del menú infantil sobre el pan. Entonces me preguntó
si nos casábamos. Yo, que como dice mi padre, nunca he tenido la cabeza sobre
los hombros dije que sí sin pensar en las consecuencias, y dos años más tarde
todo se fue al traste.


Mi intención era tener un matrimonio
típico de película, pero Nacho continuaba viviendo como un soltero. Nuestras
profesiones hacían que pasásemos fuera de casa la mitad de noches del mes, así
que era complicado coincidir y cuando por fin lo hacíamos, él casi siempre
tenía otros planes. Más tarde, vino su miedo al compromiso y el mío a pasar el
resto de mi vida con la misma persona, que a fin de cuentas, es lo mismo. Pero
no me arrepiento de nada. Los dos trabajábamos, acabábamos de comprarnos un
apartamento y lo más importante, nos queríamos.


Mi padre ya me lo advirtió. De hecho,
durante el banquete comentó a un grupo de amigos que no nos daba dos años juntos,
y se equivocó poco, a los veintitrés meses le dije a Nacho que la situación era
insostenible y que nuestra historia había llegado al punto final. Aunque ese
punto final nunca llegó a escribirse. Se convirtió más bien en puntos
suspensivos, y así continuamos. En teoría estamos separados, pero en la
práctica aún existe en el registro ese documento que dice que somos un
matrimonio legal, ya que ninguno de los dos ha planteado al otro que la
situación cambie. Creo que de esta forma ambos nos encontramos cómodos. 


La verdad es que si las circunstancias
hubiesen sido otras, nuestra relación ahora sería distinta, pero creedme, es
muy difícil alejarte de tu ex marido si almuerza en casa de tus padres todos
los días como si fuese un hijo más. Porque para mi madre, él es eso, un hijo.
Sobre todo, desde que el banco para el que trabaja su padre le destinase a una
de sus oficinas en Ginebra y se quedase aquí solo.


Esta situación en cualquier familia resultaría inconcebible,
en la mía no porque somos de lo más atípico y mi hermano y yo no hemos hecho
ganar a mis padres para sobresaltos. Bueno, más bien a mi padre, ya que mi madre
vive en un universo paralelo en el que todo tiene solución a base de llevar
piedras que te proporcionan energía positiva e infusiones de hierbas que jamás
creerías que existen.


 Un par
de meses después de anunciar que me casaba, mi hermano, de veintidós, soltó la
bomba de que su novia, cuatro años menor que él, estaba embarazada.
Mi padre, el más racional y sensato de la familia, gritó que si nos estábamos
volviendo todos locos y mi madre, que como dice él, vive en el mundo de
fantasía de Mari Carmen, acogió la noticia con entusiasmo. 


Ella
es así, crea historias en su cabeza y piensa que algún día se cumplirán, como por
ejemplo, que mi hermano y Eva se casarán a pesar de que cada uno hace su vida
desde que nació mi sobrino, o que yo volveré con Nacho. La tomamos por loca, aunque
las madres son más lista que nadie y ven lo que el resto queremos esconder.


 


Continúo
mi camino hasta el aeropuerto poniendo en marcha la cuenta atrás mental de las
horas que me quedan para el encuentro.


Después
de dar un par de vueltas en el parking encuentro un sitio que me gusta. Dejo el
coche aparcado, y caminando hacia la terminal mientras apunto en el móvil el
número de la plaza para acordarme a la vuelta, oigo su voz. Ésa que me alegra
el día con sólo decir 


—¡Viola,
Viola! 


Sigo
andando como si no le hubiese oído y me llama de nuevo, más fuerte. Me giro con
una sonrisa de oreja a oreja, una sonrisa sincera, porque estar con él me hace
feliz. Se acerca deprisa arrastrando su maleta, guapo, guapísimo con esos hoyuelos
que se le forman en la cara al reírse y su sonrisa de anuncio.


—¡Viola!
Eres una hija de tu madre. Me oyes y no me esperas. 


Cuando
me alcanza, me besa en los labios. Sólo él tiene permitido esas dos cosas,
besarme en la boca y llamarme Viola. Lo hace porque Fabrizio, un novio italiano
que tuvo, me llamaba así. A él le gusta y a mí no me importa. Sé que le
recuerda buenos momentos y me parece mejor que Lila, como me llama mi hermano.


—¿Preparada
para el gran paso?


—Idiota
—le digo dándole un puñetazo en el hombro.


Me
conoce muy bien y sabe que encontrarme con Leo me preocupa y mucho. Coke y yo
somos amigos desde hace muchísimos años, nos conocimos en una entrevista de
trabajo para la compañía en la que volábamos antes. Esperábamos en el hall del
hotel para entrar al salón. Él estaba sentado en una escalera, yo no me había
percatado de que estaba allí y me dijo


—Me
gusta tu nariz—. Sonreí sin pensar bien lo que me había dicho, estaba histérica
y además ese comentario me parecía un tanto surrealista para responderlo—. Tranquila,
tú pasas seguro. Buscan caras bonitas, así que a menos que metas mucho la pata,
no tendrás problemas.


Debió
gustarles mi cara porque me contrataron. Compatibilicé el trabajo con los
estudios durante unos meses, pero la universidad me parecía una mierda. No era
mi sitio. Me aterrorizaba la idea de terminar trabajando todos los días en el
mismo lugar con la misma gente. 


Un
día en la facultad, vi un cartel de Mediterranair anunciando que buscaban
tripulantes de vuelo, y allí me fui yo a mis diecinueve años recién cumplidos a
que me entrevistasen. Mi padre al enterarse me
prohibió trabajar hasta finalizar la carrera, pero desde pequeña soy una rebelde
y hago lo que me da la gana, así que cuando se dio cuenta ya estaba subida en
un avión rumbo a París. 


Cinco
años después, la compañía desapareció y Coke y yo nos fuimos juntos a
Continentair, donde empezamos a volar lo que en nuestro gremio llamamos largo
radio, viviendo incontables experiencias. Así llevamos ocho años.


Es
un tipo increíble que nunca deja de sorprenderme, y cuanto más le conozco, más
me gusta. Imprevisible, sensible, sabe empatizar a la perfección conmigo, me
entiende y comprende mis sentimientos y rabietas sin parecerle que soy una histérica
porque todavía es más frívolo que yo. Seríamos la pareja perfecta si no fuese
porque le gustan los hombres tanto como a mí.


 Suele decir que si yo no estuviese
casada y él no fuese gay podríamos salir juntos, a lo que yo respondo que ya no
estoy casada. Entonces me explica su teoría sobre mi situación sentimental.
Según él, continuamos casados pero nos hemos inventado esta separación para
poder acostarnos con quien queramos sin tener remordimientos después. Nunca se
lo he dicho, pero en el fondo creo que tiene algo de razón.


 Es
mi mejor amigo. Me apoyó mucho cuando mi familia pensó que estaba loca por
dejar mis estudios de publicidad para ser azafata de vuelo. Pero tras todos
estos años, estoy más segura que nunca de que tomé la decisión correcta. Aunque
en días como hoy, cuando entro en la oficina y le veo, sé que definitivamente,
debía haberme quedado en la cama con Nacho.










 




 


Capítulo 2


 


La
oficina de firmas está muy transitada esta noche porque los jueves es el día
que más vuelos salen. La gente corre de un sitio para otro con una actividad
inusual en cualquier otro trabajo. A esta hora, el mundo gira muy despacio, la
mayor parte de la gente duerme de forma plácida, pero aquí vivimos a otro
ritmo. La habitación está inundada por un murmullo, gente que sale y que entra,
que va y que viene. Saludos, conversación, risas y hasta alguna que otra discusión
nocturna.


Felipe Marín está frente a mí con su
estúpida sonrisa de conquistador de pacotilla creyendo que puede llevarse a la
cama a toda la que se proponga. Aunque es así, de hecho conmigo lo consiguió,
aunque me fastidie reconocerlo. 


Estaba recién separada de Nacho y me
cogió en un momento de bajón anímico. Acababa de enterarme de que estaba liado
con una chica de la compañía, bautizada desde ese momento por la madre de Coke
como la levantamaridos. Una que no me pude caer peor. Vamos, que ni a conciencia.
Gracias a la distancia temporal, ahora no me molesta tanto que pasase lo de
Felipe, como enterarme después de que está casado y es padre de dos hijos.
Desde ese día, nuestra relación se limita a ser estrictamente laboral y
bastante tensa.


 Me
acerco a la máquina de café con Coke y saco dos con leche. Sin lugar a dudas,
es de los más malos que hemos tomado en nuestra vida, pero es muchísimo mejor
que el que servimos en el avión.


 Mientras
tanto charlo con Arantxa, una compañera a la que hace bastante que no veía y
que me produce buenas vibraciones como diría mi madre.


 Llega la hora del vuelo y al igual que
otras compañeras anuncio en voz alta el destino del mío.


 —¡Cancún,
Cancún!


 Sólo
con pronunciarlo me dan sudores fríos. Con paciencia consigo reunir a la
tripulación. Tres hombres y cinco mujeres muy distintos unos de otros, pero que
ahora bajo el uniforme son iguales. Rostros afeitados y corbatas alineadas a la
perfección para ellos. Coletas, trenzas y moños impecables, pendientes pequeños
y algún que otro maquillaje que ya quisieran muchas, para ellas. Es el turno de
buscar a mi comandante y mi copiloto, compruebo con desgana que como me temía,
es Felipe.


 Finalizada
nuestra pequeña reunión para preparar el vuelo, nos dirigimos a la  furgoneta
que nos llevará hasta el avión. Me siento en la parte de atrás, entre Coke y
Mariana, que ya ha empezado a hablar. No sé cómo lo hace, pero sea la hora que
sea, siempre tiene tema de conversación. Coke la mira con cara de
desesperación, poniendo los ojos en blanco cada vez que se cruzan con los míos.
Empezamos a trabajar los tres a la vez en la anterior compañía y somos amigos
fuera del trabajo, por lo que la confianza y la buena relación entre nosotros
se notan.


 Llegamos
al avión, dejamos nuestras pertenencias y veo a Marta, la coordinadora,
subiendo la escalera con una cara de cansancio tremenda. A casi todos nos cae
bien. Está ahí para facilitarnos el trabajo y es una de las que mejor lo hace.
Me da la lista de pasajeros y de un vistazo compruebo que llevamos pleno 330 de
330. Por lo que intuyo, no va a ser un vuelo de los que nosotros llamamos
perfecto: poca gente, sin hambre ni sed, si no al contrario; muchos pasajeros, seguro
que hambrientos y sedientos, lo que requiere mucha resistencia física y gran
autocontrol. Espero que se duerman pronto.


 Una
vez chequeado el material de emergencia, sólo nos queda esperar la llegada del
camión de catering para cargar los carros con las bandejas de comida. Mientras,
salimos al finger para fumar. Está terminantemente prohibido, pero Marta
siempre nos deja, entiende que para los que fuman es un suplicio no poder
hacerlo durante las quince horas que dura el vuelo. Yo no fumo, pero cuando
estoy muy nerviosa lo hago y he de decir que me relaja. 


 Me
apoyo sobre la chapa del túnel al lado de Álvaro, que me pasa su cigarrillo
para que le dé una calada. Retengo el humo dentro, expulsándolo por la boca
después de forma lenta. Noto el frío metal en mi cuerpo a pesar de que llevo
puesta la chaqueta. Coke sale del avión, se pone frente a mí, hace un
comentario con Álvaro que sólo ellos entienden porque son los únicos que ríen y
sin que le diga nada, me alarga una lata de Coca Cola. Bebo un poco. Me mira y
con una sonrisa me pide que esté tranquila, y yo, aunque no lo estoy, le devuelvo
el gesto respondiéndole que todo está bien.


Marta me pregunta si puede empezar con
el embarque. Antes de darle una respuesta, me cercioro de que todos estemos
listos. Alguna de las chicas se da los últimos retoques en el baño colocándose
bien los gorros. Entre tanto, me pongo los guantes para recibir al pasaje, una
de las exigencias de la compañía, me asomo el finger y le indico alzando
el pulgar que estamos preparados.


Cinco minutos antes de lo previsto los
primeros pasajeros entran. Mariana y yo les damos la bienvenida en la puerta. Agito
el contador en mi mano derecha oculto tras la espalda, y ella les coge las
tarjetas de embarque para orientarles con el asiento. Me gustar ver sus caras
al entrar porque cada una esconde una historia. Después de tantos años de
trabajo puedo adivinar qué lleva a viajar a cada uno. Los sonrientes puede que
se reencuentren con alguien, los llorosos en cambio lo dejan. Los nerviosos
suelen ir de vacaciones, los estresados, de reunión. Solteros, casados, familias,
grupos de amigos, colegas de trabajo…


Un grupo de chico jóvenes avanza
haciendo bastante ruido.


—Pi—bo—na—zos —le dice unos de ellos a
su amigo apoyándose sobre su espalda. Aunque pretendía lo contrario, le hemos
oído.


—Buenas noches —les saluda Mariana.


No responden porque van distraídos y
entonces, el que iba delante tropieza con un asiento y está a punto de caer al
suelo.


—Eso pasa por maleducado —añade Mariana
sin perder la sonrisa.


Los compañeros tratan de despejar los
pasillos ayudando a los más despistados a encontrar la butaca, y yo comienzo a
sacar de uno de los compartimentos superiores de las primeras filas, todo el
material necesario para la explicación de emergencia. Ésa a la que nadie presta
atención y que a los chico jóvenes, de los que hoy tenemos el avión lleno, les
hace tanta gracia.


 Le
paso a Coke la carpeta donde está escrita la bienvenida, el resto la haremos. Sé
que le encanta hablar en público porque su abuela le dice que tiene voz de
locutor de radio y él se lo cree. Aunque siempre lo niega, es el niño mimado de
Mayte, como quiere su abuela que la llamen sus nietos.


 Viene
de una familia completamente aeronáutica. Sus padres representan el perfecto
ejemplo del típico tópico del piloto y la azafata, por lo que él y sus hermanos
(uno auxiliar y otro piloto) han pasado mucho tiempo con sus abuelos mientras
ellos volaban.


 —Buenas
noches señores pasajeros, bienvenidos a Continentair. Por favor, abróchense el
cinturón, mantengan el asiento en posición vertical y la mesita plegada.
Coloquen los artículos pesados y botellas debajo del asiento delantero.


 Estoy
de pie en el pasillo, tengo delante a Mariana y de repente, no sé por qué la
recordaba más delgada. Una de dos, o el nuevo vestido del uniforme es tan ceñido
que parece que haya engordado o le han dado una talla menos. Todavía no me lo
he probado, me alegro de haberme decidido hoy por el pantalón. 


Aparto mis pensamientos de ella
centrándome otra vez en mi tarea. En los primeros vuelos me daba la risa floja,
así que tengo una técnica que no falla. Fijo la mirada en un pasajero al que
llamo: pasajero objetivo. Hoy, una señora de mediana edad que viaja con un
caballero que no se ha molestado ni siquiera en cerrar el periódico cuando
indico las salidas de emergencia con mis recién rellenas uñas de gel. 


 Terminamos
la demostración y mientras Coke se despide, voy caminando por mi zona para
asegurarme de que todos los pasajeros tienen el cinturón abrochado. No entiendo
por qué a la gente le cuesta tanto mantenerlo así. Esperan ansiosos a que se
apague la luz como si de una tortura se tratase. Yo en cambio, cuando vuelo
como pasajera no me lo quito, porque he visto salir vasos volando del carro por
una turbulencia inesperada.


 Casi
terminando la ruta lo veo por el rabillo del ojo. Pelo negro, ojos marrones, y
camiseta roja con vaqueros. Él es el graciosillo del grupo. El mismo que hace
un rato,  casi se deja los dientes en la moqueta del pasillo. Está demostrado,
en los vuelos en los que la mayoría de pasaje son chicos en viaje de fin de
estudios, siempre hay uno que para destacarse sobre el resto no para de dar la
nota. El típico que no cesa de hacer bromas que sólo tienen gracia para él y su
colega de al lado. Y no me equivoco, en cuanto paso a su lado tengo la primera.


 Hago
un gran esfuerzo para no girarme ante la burrada que acabo de escuchar y  continúo
hasta mi trasportín, junto a Coke. Nos abrochamos el arnés, el avión ya ha
empezado la carrera de despegue y al elevarse mi estómago se encoge. Por mucho que
viva esta situación, unas diez al mes, esa sensación no desaparece y es el
momento en el que mi amigo para relajarnos al resto, va recordando anécdotas.


 —Carrera
de despegue, ahora es cuando tenemos más posibilidades de morir. Con el avión
lleno, con las alas a tope de combustible. —Sonríe porque le miro levantando las
cejas, incrédula—. ¿Vamos Viola, cuántas posibilidades hay?


—¿Te acuerdas cuando Alexia olvido
desarmar la rampa antes de abrir la puerta y saltó contra el finger?


 —¡Es
verdad! —responde Vanesa.


 —¿Y
de aquella vez que le cayó a Fran la linterna en la cabeza durante el despegue?
—Me lo habrá recordado unas cien veces y sigue riendo a carcajadas él solo.


Se apagan las luces de cinturones y nos
levantamos para preparar los carros con la cena. Hay que estar muy coordinados
para trabajar tantos en un espacio tan reducido. Mariana lo empuja cargado de
bandejas que va colocando delante de los pasajeros a una velocidad de vértigo.
Es rápida, por eso me gusta trabajar con ella.


Aunque es imperceptible el avión vuela
con el morro un poco elevado. Lo justo para que el pasillo tenga una pequeña
inclinación que no se notaría, de no ser que tuvieses que empujar un carrito lleno
por él. Aunque las dos somos veteranas, mi compañera no duda que ella es a ella
a quien la toca empujarlo haciendo malabarismos para no llevarse por delante
ningún codo o pie de algún pasajero. Yo por séptima vez en la noche repito mi mantra.


 —Buenas
noches, ¿Qué desean beber?


Durante el servicio, me va contando algo
sobre Andrés, su novio. No sé muy bien lo que es, porque a pesar de que mi cara
dice lo contrario, he desconectado hace rato. Es una habilidad que tengo desde
niña, cuando mi padre nos daba la charla y yo de pronto, salía de la habitación
mentalmente.


 —¿Te
lo puedes creer?  —pregunta. La miro, pero no respondo—. Violeta, ¿estás escuchándome?


 —No
—respondo y me mira atónita—. No me lo puedo creer —añado y parece convencida
con la respuesta.


 Llego
a la fila catorce. Una vez más repito.


 —Buenas
noches, ¿qué desean tomar?


 Y
cuando espero una repuesta ingeniosa por parte del chico de la camiseta roja,
el que está sentado a su lado clava sus ojos azules en los míos y me sorprende con
la pregunta.


 —¿Podrías
ser tú? Con hielo —añade sonriendo.


 —¿Qué
vais a tomar? —vuelvo a preguntar como si no le hubiese oído.


 —Zumo,
gracias.


 Mariana
se apresura a servirlo antes de que diga lo que se me pasa por la cabeza. Veo
cientos de personas todos los días y muchos chicos como ese, pero por algún
motivo que no alcanzo a explicar, desde que ha entrado le observo. 


 La gente piensa que no, pero servir 330
cenas puede ser muy estresante, porque cuando has terminado de recoger y miras
el reloj, te das cuenta de que en un par de horas debes ofrecer un aperitivo a
esas mismas personas, y llegas a pensar ¿por qué comen tanto? Supongo que es la
misma sensación de las madres cuando acaban de recoger la cocina tras el
almuerzo, y tú vas y les preguntas por la merienda.


La pareja de la fila diecisiete nos ha
contado que es su viaje de novios y no he podido evitar acordarme de mi luna de
miel. Mal hecho por mi parte, porque luego he pasado el resto del servicio
pensando en eso, hasta el punto de ponerme un poco nostálgica. «Menuda
tontería»,
me recrimino a mí misma recorriendo el pasillo de vuelta al galley. «Acabas
de dejarlo en casa tras pasar la tarde con él, y está muy lejos de haber sido
la peor de tu vida». Sonrío satisfecha al
recordarme sentada sobre la encimera de la cocina, pidiéndole a Nacho que no
parase de hacer eso, y cómo sentía sus dedos clavándose en mis caderas mientras
él me susurraba entre jadeos en el cuello que no pensaba dejar de hacerlo
nunca. 


—Ven aquí que te voy a enseñar una
receta —me dijo alzándome sobre la encimera haciendo a un lado mi ropa interior.


No tengo motivos para echarlo de menos
porque lo tengo cuando quiero. Tal vez, lo que echo en falta es la relación que
teníamos antes y que ha tornado en una amistad con sexo.


Mantengo un recuerdo precioso de mi
boda. Fue una celebración a lo grande a la que no faltó nadie de nuestras
familias. Mi padre no escatimó en detalles tras pasarme dos meses llorando y
reprochándole que él no estaba de acuerdo con esa boda porque lo único que deseaba
era que yo fuese infeliz. Mi hermano vino acompañado por Eva, la única novia
que le hemos conocido en sus treinta y tres años, y madre de mi sobrino con la
que, por cierto, mantiene una relación maravillosa. 


 


El
vuelo transcurre como la mayoría sin incidentes. Tras casi quince horas,
estamos tocando suelo mexicano, lo que hace que se vaya acercando la hora de mi
ineludible cita.


 El
pasaje desembarca, recogemos nuestros equipajes y pasamos los controles de
pasaportes. Después nos trasladan en furgoneta al hotel. 


 Miro
el reloj.


—Aún llegamos para el desayuno —dice
Álvaro.


 La
mayoría de los pasajeros se alojan allí también, pero las tripulaciones tenemos
preferencia en acceder a nuestras habitaciones. Esperamos en recepción para
chequearnos, no por mucho tiempo, pero sí el suficiente para que el chico de
ojos azules le pregunte a Coke por nuestros planes.


 —Perdona
—le dice apoyando los brazos sobre el mostrador mientras Coke espera la tarjeta
para abrir la habitación. Estoy tan cerca que puedo oír la conversación
perfectamente—. ¿Puedes recomendarnos un sitio para salir esta noche?


 —Claro,
El Paraíso. Está muy bien. Es al que vamos nosotros.


 —¿La
rubia también? 


—Pregúntaselo a ella. No muerde.


En ese momento, cojo las maletas y me
aparto de allí. Por mi reacción, Coke entiende que debe recoger mi llave.


—Toma, Viola —me dice poniendo la
tarjeta en mi mano al cabo de unos minutos—. Cada vez están más espabilados
—añade antes de que entremos en el ascensor.


Se abre en la quinta planta y nos
despedimos antes de que se cierre de nuevo. Cada uno arrastra su equipaje por
el enmoquetado corredor hasta su habitación sumido en sus pensamientos. Hemos
quedado a las nueve y media en el hall para la cena pero yo no iré, ya tengo
una cita en la que voy a revelarle la verdad de nuestra relación a Leo, mi
novio mexicano.










 




 


Capítulo 3


 


Leo
me recogerá a las nueve en el hotel para ir a cenar a nuestro restaurante
favorito donde espera que le dé una respuesta a la pregunta que la última vez
quedó en el aire. Puede resultar extraño contestar que necesitas pensarlo, pero
no me sentí capaz de negarme en ese momento.


 Me
duele lo que tengo que anunciarle. Se ha portado muy bien conmigo, me quiere
muchísimo,  y estoy a gusto con él, pero lo ha estropeado todo con querer más.


 La
gente no se entera de que en el mundo existimos algunas personas que por muy
raro que resulte, por un motivo o por otro, evitamos el compromiso. Huimos, le
damos de lado, no creemos en él, pero no se percatan y terminan mandando todo
al traste con esa incómoda pregunta: ¿quieres casarte conmigo?


 Leo
es un tipo fantástico, estoy segura de que a mis padres les encantaría. Si lo conociesen,
claro. No es el típico hombre del que esperase esa pregunta, tal vez por eso me
sorprendió tanto.


  No
es guapo, pero si atractivo. Tiene unos precisos ojos color miel casi
amarillos, y una boca grande que le proporciona una sonrisa encantadora.


 Es
genuino, con un estilo muy particular. Lleva el pelo despeinado. Siempre viste
vaqueros y camisas con las mangas remangadas con dos vueltas, que usa por fuera
del pantalón y combina con zapatillas Converse del mismo color.   


Posee
una visión muy particular del mundo. Es sensible y apasionado, en todo. Hace lo
que quiere y se nota que le gusta. Trabajaba como creativo en una agencia de
publicidad en México D.F, así que tuvimos tema de conversación desde el
principio. 


Nos
conocimos en la fiesta de fin de año de un hotel. Cuando me toca trabajar en
esas fechas puntuales alguien me acompaña, pero en esa ocasión nadie lo hizo.
Él estaba pasando sus vacaciones de Navidad en Cancún con unos amigos y yo bajé
con el resto de la tripulación a tomar algo. Estaba apoyada sobre la barra con
medio cuerpo sacado sobre ella para poder hablarle al camero al oído intentando
que me oyese. Le pedí una copa y me quedé esperando a que la trajese. Presentí
que alguien situado detrás me miraba, me giré y allí estaba, con cara de
alucinado como si acabase de tropezar con su actriz preferida.


—Me
alegro de que las otras cinco personas se hayan quedado por el camino.


—¿Perdona?
—le respondí sin entender lo que quería decirme con eso.


—La
hipótesis de los seis grados. Sólo se necesitan cinco intermediarios para
conectarte a cualquier persona del planeta. Y me alegro de haberte encontrado
sin ayuda —me dijo guiñándome a través de los cristales de las gafas Rayban
de pasta negra que usa para corregir su miopía.


Le
escaneé de arriba abajo. Jamás me hubiese fijado en alguien tan desaliñado.
Agradecí al chico la bebida y le dije a Leo


—Pues
sí, es raro que nos hayamos encontrado porque no tenemos nada en común.


—No
me suele atraer la gente por el físico, aunque en tu caso sería imposible.


—¿Entonces
qué ha sido?, ¿mi intelecto? —le pregunté de forma sarcástica puesto que no habíamos
cruzado más que un par de palabras.


—No.
Suele ser un gesto, un movimiento. No sé. Contigo, por ejemplo, ha sido la
forma de tocarte el pelo —me explicó imitando el modo de enróllame los mechones
en el dedo índice mientras hablaba con él.


Continué
aquella conversación porque me pareció un tipo peculiar, interesante, diferente,
y la verdad, tampoco tenía nada mejor que hacer esa noche. Empezamos hablando
de cosas sin importancia en un rincón del salón y terminamos viendo amanecer en
la playa. No nos separamos en los tres días que pasé allí. Después vinieron las
llamadas de teléfono, Skype y un viaje sorpresa para visitarme a los dos meses.


 Así
iniciamos una relación a distancia que dura casi quince meses. Nos vemos  en DF
o en Cancún, según mi destino, con lo que nos aseguramos pasar unos días juntos
al menos una vez al mes. Estaba enamoradísima de él hasta que empezó a viajar
cada dos meses para estar conmigo y yo empecé a agobiarme. Tuve que pedirle que
dejase de hacerlo, porque no me parecía ético compartir con él mi cama cuando
dos noches atrás lo había hecho con Nacho.


 Coke
dice que le pongo los cuernos, pero yo no lo veo así. Para mí estar con Nacho
es algo automático, como respirar. Los seres humanos tenemos nuestras
funciones: nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos. Pues en mi caso,
entre ellas, está acostarme con Nacho. Por lo que no puede considerarse
infidelidad.


He
de reconocer que Leo aún me gusta, pero esta relación será insostenible en el
momento que le diga que no me quiero casar con él, porque claro, mantenerla tal
y como está ahora es absurdo. Cuando las personas tienen un noviazgo, como lo
llamaría él con su acento de telenovela, es para avanzar, no para quedarse
estancados en el tiempo.


Lo
que más me pesa es todo lo que ha hecho para estar conmigo. Vuela desde DF a
Cancún cada vez que yo voy trabajando. Ha alquilado un apartamento para que
sienta que estoy en mi casa y hasta ha comprado un coche para movernos por aquí
a pesar de que nunca paso en la ciudad más de dos días seguidos.


 

Llevo
lista un buen rato, sentada en la cama esperando que sean las nueve. Las
piedras de mis sandalias brillan a la vez que los dedos de mis manos
repiquetean sobre la colcha.


Suena
el teléfono de la habitación, y no puedo evitar sobresaltarme a pesar de que
esperaba que lo hiciese en cualquier momento. El recepcionista me dice que me
esperan en el vestíbulo. Respiro hondo, cojo el bolso de mano en el que apenas
cabe el móvil y algo de maquillaje y me encamino hasta el ascensor.


Contengo
la respiración antes de que la puerta se abra y al abrirse descubro a Leo de
pie, con sus brillantes ojos de gato y esa tierna mirada.


—Hola
—dice rodeando mi cintura y besándome en los labios.


—Hola
—respondo con una sonrisa que esconde un dolor punzante en el corazón.


Abandonamos
el hotel y subimos al coche. Está feliz, no puede ocultar por mucho que quiera
esa amplia sonrisa.


Entramos
en el restaurante cogidos de la mano. Intenta darme calor acariciándola, está
gélida. Estoy incómoda, quiero acabar con esto cuanto antes. Podía haberlo
hecho en el coche, pero cada vez que lo intento le miro y no soy capaz de abrir
la boca.


Nos
sentamos uno frente al otro. Leo deja la carta sobre la mesa colocando delante
una caja pequeña y coge mi mano que está junto al plato. En su cara se dibuja
una media sonrisa.


 —Ábrela.


 De
repente se me encoje el estómago. Deseo salir corriendo sin tener que dar
ninguna explicación. Quiero llorar como una niña, que venga alguien a sacarme
de este embrollo. Pero me quedo paralizada, sentada frente a él. Su voz
preguntándome si me encuentro bien me hace reaccionar y termino por abrir la
dichosa caja. Dentro hay una sencilla alianza de oro blanco con tres diamantes.
Nadie nos mira, el resto de comensales cena a nuestro alrededor centrado en lo
suyo, pero yo no dejo de sentirme observada, y eso me produce inquietud.


—¿Lo
has pensado?


El
silencio se hace entre nosotros y alcanzo a leer en sus ojos: vamos wey,
¿a qué esperas? Parece angustiado, no es para menos.


—Me
encantaría decirte que sí, pero no puedo —digo cerrando la caja.


Su
rostro palidece y la sonrisa se borra de inmediato. El camarero, que se dirigía
a nuestra mesa con una botella de agua, ha dado media vuelta al oírme previendo
lo que se avecina.


—Será
que no quieres —me reprocha con un aplomo alucinante.


—Es
cierto, no quiero casarme con nadie. Pero aunque quisiera tampoco podría porque
ya estoy casada.


—¿Casada?
—cuestiona torciendo el gesto con incredulidad—. Vaya…me gusta que me digan la
verdad, pero así tan de golpe…


—Lo
siento mucho, Leo.


—Entonces
ya no hacemos nada aquí.


Sin
alterarse quita la servilleta de sus piernas, la tira hecha un nudo de forma
brusca sobre el plato y se levanta. Yo sigo sentada, escéptica ante su reacción.
Me asombra que en todo momento esté manteniendo la compostura.


—¿Vas
a quedarte ahí toda la noche?


—No
—respondo con un susurro. La voz casi no me sale del cuerpo.


Me
levanto, pongo la servilleta sobre la mesa y agarro el bolso.


—Coge
el anillo, Violeta —me ordena de forma diligente.


Me
giro y tomo la caja. Leo espera unos pasos más adelante, me cede el paso y para
mi sorpresa, rodea de forma cariñosa mi cintura con una leve caricia. Salgo
escoltada por él, que le pide al camarero que envíe la nota del vino y el agua
a la oficina, tras alegar que nos ha surgido un imprevisto para justificar
nuestra repentina huida.


Salimos
a la calle, agradezco que me dé el aire. No me puedo creer que lo haya hecho y
aún menos, su reacción. Camina unos metros delante de mí, cabizbajo con las
manos dentro de los bolsillos del pantalón, sin prisas, paseando, haciendo caso
omiso a mis peticiones de que se detenga. Ya ni siquiera le importa si voy por
dentro o fuera de la calle. Mantiene conmigo una conversación basada en
monosílabos sin dirigirme en  ningún momento la mirada.  «Al
menos me habla», pienso. Eso me alivia, pero no sirve
de mucho. Sé que me he comportado muy mal y que este peso que siento encima no
es otro que el de mi conciencia.


Cerca
del coche, antes de que lo abra le doy la caja. Un grupo de chicos, que espera
el autobús sentado en un banco, nos mira.


—Toma.


—Quédatelo,
es tuyo —responde mirándome con decepción, por primera vez, desde que
abandonamos el restaurante.


—No
puedo aceptarlo.


—Lo
he comprado para ti. No voy a dárselo a otra. Más que nada porque no creo que
en el futuro haya a quién dárselo. 


«Vaya…
si pretendía hacerme sentir mal, lo ha conseguido».


Se
lo devuelvo, y hace el amago de tirarlo a una papelera. Termina soltándolo con
gesto de importarle poco. Seguramente, piensa que lo mismo que él a mí. Se
equivoca.


—¡¿Qué
haces?! —le grito.


—Tú
no lo quieres y yo tampoco. Tal vez, alguien que desee darle un anillo a su
novia y no pueda comprarlo lo encuentre. ¿Sería perfecto no crees?


—Y
si no es así —digo sacándolo de la basura con la punta de los dedos. Cierro su
mano apretándola con la mía y desvía deprisa la vista al verlas unidas.


Los
intermitentes del coche se encienden, y los jóvenes que presa del aburrimiento habían
centrado su atención en nosotros, se fijan ahora en el vehículo. 


Nos
sentamos dentro. Por fin un poco de intimidad. Todavía tiene la caja en la
mano. Saca el anillo de ella, coge la mía sujetándola fuerte para que no la
mueva y desliza la sortija por mi dedo anular. Yo intento retirarla, pero mis
esfuerzos son en vano.


—Mira
que eres cabezota. Te he dicho que te lo quedes.


La
sortija resplandece. La dejo donde está porque esta discusión es absurda. Nos
quedamos unos instantes en silencio, cada uno mirando por su ventana, y ahora
saca la artillería pesada.


—No
lo entiendo —me dice sin que apenas se le mueva un músculo de la cara.


—Lo
siento.   


—Deja
de sentirlo. Y explícame ¿por qué? —Golpea el volante con las dos manos.


—Me
gustas mucho. Estoy feliz contigo, pero lo has estropeado queriendo más.


—¡Ah!
Resulta que la culpa es mía —dice volviendo a mirar a través del cristal de la
ventanilla.


—No
he querido decir eso…


—Sí,
lo es. Soy culpable por salir con una mujer casada… sin saberlo. ¿Cómo ha
cambiado el cuento de repente, no crees?


—No
es como lo piensas. Estoy separada.


—Eso
que importa. Lo que me duele es que no quieres casarte conmigo. No entiendo qué
buscabas con esta relación.


—Sólo
estar contigo.


Es
algo difícil de explicar porque no sé muy bien qué pretendía. Ahora me doy
cuenta de ello.


—¿Sólo
estar conmigo? No digas bobadas. No puede pretender eso con alguien que sólo
ves dos veces al mes. ¿Tiene que haber algo más?


—¿Y
sí puedes querer casarte con ella? Es lo mismo. Reconoce que era una locura. Apenas
nos conocemos.


—Es
surrealista ¿De quién me he enamorado?


Comienzo
a llorar. Leo se pasa las manos por la cara enfatizando su incredulidad a la
vez que sonríe de forma sarcástica y niega con la cabeza a cada uno de mis
sollozos.


Dando
por finalizada la discusión, arranca y pisa a fondo el acelerador. El cuentarrevoluciones
gira al máximo y mientras la ajuga de la velocidad va subiendo, entra casi
derrapando en la carretera que lleva al hotel.


 


 










 




 


Capítulo 4


 


Leo,
de un frenazo, detiene el vehículo en la puerta del hotel. Por la acera pasean
un par de parejas felices, como lo éramos nosotros hasta hace una hora. No dice
nada, ni siquiera me mira. No aparta los ojos del volante, al que se agarra con
fuerza por la parte superior con la mano izquierda, mientras con el dedo índice
de la derecha dibuja una y otra vez el perfil del logotipo de la marca.


Continúo
sentada en el cuero, con la vista perdida en la fuente que hay justo enfrente,
al final de la calle. Me encuentro aliviada y avergonzada a partes iguales,
pero al menos esta noche creo que podré dormir. Jugueteo con el pañuelo de
papel que tengo entre las manos, que sirve para limpiarme la nariz tras cada
sorbido. 


Le
miro de soslayo y me da muchísima pena. Sin duda, es un buen tío. Después de
todo lo que le he dicho en el restaurante, de descubrir que lo nuestro estaba
basado en una mentira y que he estado entreteniéndome con él, me trae hasta el
hotel y encima espera con paciencia a que se me pase el berrinche para
marcharse. Tiene gracia, yo lo he provocado todo y soy la única que llora, y de
una manera alarmante, como si acabase de descubrir todo el pastel.


—Bueno,
me imagino que querrás marcharte —digo rompiendo el incómodo mutismo creado
entre nosotros desde que entró en la autopista.


—No
te creas, estoy entre eso o irme contigo a tomar unos margaritas para
celebrarlo —responde con esa ironía que le caracteriza.


—Leo,
lo siento —le repito por enésima vez mientras le acaricio la cara. 


—Déjalo
Violeta, es mejor así. Eras demasiado perfecta para ser real —me responde
apartando de forma dulce mi mano de su cara y secando las lágrimas que vuelven
a caer por mi rostro.


—Gracias
por traerme.


—No
es nada. Y no llores más, que te pones muy fea.


Salgo
del coche, de ese coche en el que hemos pasado tan buenos momentos, en el que
hemos cantado tantas canciones, desde el que hemos compartido tantos amaneceres
y nos hemos querido tanto…, cierro la puerta y apoyo la mano sobre el cristal
de la ventanilla bajada. Leo sigue cabizbajo con la vista centrada en el
volante, supongo que deseoso de acabar de una vez con esto.


Le
he hecho polvo y no se lo merece, había puesto muchas esperanzas en esta
relación. Al menos, ahora es libre para encontrar a alguien que le quiera a
tiempo completo. Eso me consuela.


Permanezco
inmóvil delante de las escaleras del hotel, viendo cómo su coche se pierde casi
derrapando al doblar la esquina de la calle. Me limpio una vez más la nariz con
el dorso de la mano y me percato de que llevo puesto el anillo. Lo quito del
dedo y lo guardo dentro del bolso. Intentando tranquilizarme, subo los
escalones de mármol blanco. En el pequeño espejo que guardo en el bolso,
descubro que mi aspecto es lamentable, tengo los ojos hinchados y rojos, al
igual de que la nariz de tanto llorar.


El
hall está muy transitado, en este hotel hay gente deambulando a cualquier hora.
Unos chicos esperan en los sofás de la entrada a que pase el autobús que hace
la ruta hasta el centro. Un par de parejas vuelven de la piscina y tras la
cristalera, veo a los recién casados de la fila diecisiete tomando un cóctel. Ellos
sí son felices.


El
recepcionista que me llamó a la habitación para avisarme de que me esperaban,
me contempla apesadumbrado y hasta parece estar a punto de preguntarme si me encuentro
bien, pero antes de que lo haga me pierdo por el largo pasillo.


Al
fondo del comedor localizo una mesa grande en la que están mis compañeros
cenando. Ahora fuera del trabajo cada uno es fiel a sí mismo. Felipe demuestra que
es un clásico con sus camisas de marca. Mariana vestida con una minifalda que
no deja nada a la imaginación, sigue llevando el pelo recogido en esa coleta
tirante que ya se ha convertido en su sello de identidad. Álvaro muestra sus
progresos en el gimnasio con una camiseta bastante ceñida y Coke, ya se ha convertido
en ese Cristiano Ronaldo de barrio como le llama su madre, con un pendiente en
la ceja y las circonitas cuadradas que le adornan las orejas. El resto del
grupo, más de lo mismo.


—¿Todo
bien? —interroga éste último.


Asiento
con la cabeza. Nadie se atreve a preguntar nada más, algunos porque ya lo saben
y otros por respeto. Mi cara refleja que no es buen momento para preguntas.
Todos son compañeros con los que he volado anteriormente a Cancún, así que
conocen a Leo e intuyen que mi estado es provocado por él.


—¿Te
sientas a cenar? —me pregunta con amabilidad Felipe.


—No
tengo hambre.


—Pero
a tomar unos margaritas si te vienes —me dice Mariana—. No hay nada que no
arregle el tequila.


Le
sonrío porque en realidad esta noche necesito beberme toda la destilería de
José Cuervo. Así que estoy dispuesta a salir.


—Estamos
acabando. Nos vamos en cinco minutos —añade Álvaro.


—De
acuerdo. Voy mientras al baño.


Intento
arreglarme. Me fijo en las pequeñas arrugas que se van dibujando alrededor de
mis ojos. Imperceptibles según todo el mundo, pero yo sé que están ahí y con
eso es suficiente. Tengo el rímel corrido resaltando, más si cabe, estas ojeras
provocadas por el cansancio acumulado. Lo corrijo como puedo, me doy colorete y
pinto los labios, porque como dice mi madre, no hay nada que unas mejillas
sonrosadas y unos labios pintados no puedan arreglar. Cuando salgo del baño, están
esperándome para coger la furgoneta del hotel que nos lleva a la zona de bares
de copas.


—Si
no te apetece salir yo me quedo contigo —me dice Coke apretándome fuerte la
mano.


—No.
Necesito beber, mucho.


—Pues
nos lo vamos a beber todo —responde antes de darme uno de sus besos en los
labios y colocarme el flequillo tras la oreja—. Estás horrorosa, pero aun así
te quiero.


Le
sonrío ante la ocurrencia.


—¿Ves?,
mucho mejor —añade al observar mi gesto forzándome con sus dedos índices en las
comisuras a sonreír.


Esta
noche salimos todos. Normalmente, Felipe se queda en el hotel con su maleta de
Gucci y su ligue de turno, pero como todas hemos volado antes con él y ya lo
conocemos, tendrá que buscar a su presa en otro sitio. Me llama la atención que
de las seis chicas que somos en la tripulación, todas hemos tenido algo con él,
incluida Mariana, que cometió el error en una de sus múltiples rupturas.


El
vehículo se detiene delante del local. Hay una cola en apariencia interminable,
pero las dimensiones del interior ayudan a que no tardemos nada en estar
dentro. La noche promete, es jueves, día en el que eligen a Miss Bikini, así
que Felipe no intentará ejercer de psicólogo conmigo, para dar rienda suelta a
esa vena paternalista que le caracteriza cuando intenta solucionar los
problemas del mundo sentando cátedra, porque estará ocupado de sobra mirando a
las chicas.


Nos
acomodamos en un lateral y en menos de quince minutos cada uno va a lo suyo. Vanesa
ha desaparecido con el amor de su vida por esa noche, es la persona más
enamoradiza que conozco. Álvaro está sentado solo en la barra, intentando
reconquistar a esa camarera que le tiró un vaso a la cara la última vez que
estuvimos aquí cuando lo pilló en el baño con otra. 


Yo
hago lo mismo en un taburete frente a Coke que escucha con atención mi
historia, entretanto me rellena el chupito que tengo en la mano con la botella
de tequila que la chica nos ha dejado sobre el mostrador.


A
medida que voy relatando la conversación con Leo, lloro con más intensidad.
Tanto, que me cuesta controlar el ritmo de la respiración para no ahogarme.


—No
le des más vueltas, Viola. Mejor que haya terminado ya. ¿Cuánto tiempo pensabas
alargarlo?


—Pero
me siento tan mal —digo antes de tomarme de un trago mi tercer tequila en cinco
minutos.


—Ahora
podrá rehacer su vida con alguien que merezca la pena —me dice volviendo a
llenar el vaso.


—Coke…


—Me
refiero a alguien que merezca la pena para él.  


—¿Y
yo no soy buena para nadie?


—Sí,
lo fuiste para Nacho y te empeñaste en dejar de serlo. Cuando él ha pasado de
ti has corrido a su encuentro como un perrito faldero. Y así sigues todavía.


—Yo
no quiero a Nacho. Al menos, como tú piensas —aclaro antes de que el tequila
queme mi garganta.


—Eso
no te lo crees ni tú. ¿Dónde dormiste anoche? —Llena el vaso una vez más, a
este paso voy acabar con la botella.


—En
casa.


—¿Con
quién?


—Sola.
—Mi única sonrisa de la noche me delata.


—Viola…,
no mientas.


—Con
Nacho.


Levanta
las cejas manifestando con su gesto que lo sabía.


 —Deja
de hacer teatro, ¿quieres?


 —¿Qué
dices de teatro?


 —Vamos,
no sientes ninguna pena. ¿A caso pensabas ayer en Leo mientras follabas con
Nacho? Lo siento, pero a mí no me engañas.


 —No
te pases de listo, Coke.


 —No
me paso de listo, sólo me rindo ante la evidencia —argumenta tirando con el
dedo índice del escote de mi vestido, señalándome la marca de unos dientes en
uno de mis pechos.


 Me
apresuro a subirlo como el ladrón que es descubierto en plena faena.


—¿Por
qué no le dejas?


—Me
gusta —respondo limpiándome la comisura con el dedo pulgar y pidiéndole que me
sirva otro.


—Te
gusta, te gusta… ¿Cuándo piensas terminar esa relación tóxica que no beneficia
a ninguno?


—No
lo he pensado, la verdad.


—Estas
enganchada a Nacho y lo haces para no dejar que nadie entre en tu vida porque
te da pavor. Admítelo, te da miedo que te quieran.


—¡Qué
dices! Si estoy desando encontrar a un tío que lo haga.


—Ja.
A mí no me engañas —me reprocha rellenando nuestros vasos—. Nunca tendrás nada
serio con nadie mientras no te alejes de tu ex y lo sabes. 


Bebo
de una vez el chupito que acaba de servirme, me paso el dorso de la mano por la
nariz y tiro de las suyas invitándolo a bailar con la esperanza que durante el
baile los dos olvidemos lo que acaba de decirme. Pero es un intento inútil,
ambos sabemos que tiene razón.


Tras
bailar un par de canciones nos acercamos al grupo, en el que a medida que
avanza la noche van quedando menos miembros. Tengo que hacer grandes esfuerzos
por apartar de mi cabeza todo lo sucedido con Leo. Es complicado, hemos estado
en esa misma discoteca mil veces y me evoca gratos recuerdos.


Aunque
hace casi un día que nos subimos al avión, Mariana sigue dándole vueltas al
tema de Andrés, el único novio que ha tenido, un mecánico con el que sale desde
que era una niña; y ese condenado viaje que planean hacer durante las
vacaciones. Cuando se lo propone puede ser agotadora. 


Es
la persona más fiel que conozco, el único desliz que ha cometido en su vida fue
con Felipe, por lo que sé que esta noche se siente tan cómoda como yo con su
presencia.  


En
el fondo es un cielo, pero para mí, diez minutos seguidos oyéndola son más que
suficientes, así que decido buscar otra copa que me ayude a aguantar su soporífero
discurso, al menos, diez minutos más. El tequila empieza a surtir efecto y debo
hacer serios esfuerzos para mantener el paso recto hasta la barra.


—Estoy
bien —le digo a Coke que me sujeta del brazo para que no tropiece con la mesa.


—Te
acompaño —me dice.


—Yo
con tal de que se calle, soy capaz de ir a Punta Cana con ella. Fíjate lo que
te digo —añade riendo.


—No
seas malo. Pobrecita, si es que Andrés no puede ser más soso.


—Lo
que yo no sé es cómo ella aún está con él —me dice metiendo una pajita en mi
copa y bebiendo de ella.


—Mira
a Álvaro. Ahí sigue. —Le veo poniendo caritas a la chica, que se ha dejado
querer y le escucha embobada apoyada sobre la barra.


—Se
la quiere llevar a España con él.


—¿Qué
dices?


—Te
lo juro, está súper encoñado con ella.


Volvemos
a la mesa. Mariana continúa la conversación. Miro al infinito, con su murmullo
mezclado con la música, cuando me percato de que esos enormes ojos azules que
me intimidan pertenecen al chico que esta mañana en el vuelo me pidió el zumo.
Al coger el vaso rozó mi mano de forma intencionada y recibí una descarga
eléctrica. Fue algo muy extraño, nunca me había sucedido. 


Tiene
en su mirada algo inquietante. Lo hace con sensualidad pero no de forma sucia,
al contrario, me hace sentir deseable, como si me conociese y quisiera estar de
nuevo conmigo.


Se
deja caer sobre una de las columnas que rodean la pista sosteniendo un vaso de
tubo en la mano derecha sin dejar de curiosear en nuestra dirección. A pesar de
que está con un grupo de amigos no presta mucha atención a la conversación que
mantienen. Cruzo varias veces la vista con él y lejos de amedrentarse la
mantiene, incluso se atreve a sonreírme, y al hacerlo me parece un niño. No, en
realidad es un niño. No debe tener más de veinte años. Esa actitud me pone nerviosa,
pero a la vez me agrada y entonces, cuando aparta los ojos de mí y se integra
en su grupo, soy yo quien lo mira. 


Lleva
bermudas beige con un polo turquesa, igual que sus ojos, que resalta sobremanera
su piel bronceada. Tiene el pelo despeinado, pero se nota que es a conciencia.


Se
separa de su grupo, formado exclusivamente por chicos, y se dirige hacia
nosotros sin dejar de sonreír.


—Hola.
Me llamo Hugo —se presenta con seguridad a la vez que, sin motivo aparente,
advierto que el corazón se me va a salir por la boca.


—¡Qué
bien! —le respondo intentando controlar los nervios.


—Hemos
coincidido esta mañana en el vuelo. ¿No sé si te acuerdas?


—Creo
que sí —respondo antes de beber. Claro que me acuerdo digo para mis adentros.


—Tu
amigo me dijo que estaríais aquí, que frecuentáis este sitio.


—Qué
simpático mi amigo —articulo con ironía matando con la mirada a Coke. 


—No
estaba seguro de si erais vosotros, estáis tan cambiados…


—Es
lo que tienen los uniformes —apunto en tono de sarcasmo—. Pues nada, que
disfrutéis de la noche.


Me
doy la vuelta y antes de que pueda dar un paso, me coge por la muñeca derecha
rozando la mano con la que sostengo la copa.


—Espera,
¿ya te vas? —me pregunta.


—Sí.
No me apetece estar más aquí.


—¿Y
tu novio? 


—¿Qué
novio?


—El
del Mercedes.


Debe
ser uno de los chicos que esperaba en la entrada del hotel y ha estado muy
pendiente de lo que sucedía. 


—Es
sólo un amigo.


—¿Y
por qué llorabas?


Esta
situación me está irritando más de la cuenta, no suelo dar explicaciones a
nadie y mucho menos a un chico que acabo de conocer.


—Mira,
no es la noche más propicia para juegos, así que si no te importa me voy —digo
a la vez qua hago un movimiento brusco para soltarme.


Atravieso
con paso seguro la abarrotada pista en dirección a mis compañeros, que se han
ido alejando con la intención de concederme un poco de intimidad al ver hablaba
con alguien. Esquivo a un par de parejas que bailan de manera escandalosa
retándose entre ellas en su particular concurso. Paso por el lado del grupo de
amigos del chico y escucho un silbido, ante el que por supuesto, ni me inmuto.
Pero antes de que consiga llegar hasta Mariana, él aparece de nuevo cortándome el
paso con violencia. 


—Oye,
que estoy pensando que si el tío ese no es tu novio no le importará si hago
esto, ¿verdad?


Y
sin añadir nada más, me besa. Siento cómo sus labios aprietan a los míos y de
forma automática, un escalofrío recorre mi cuerpo. De un empujón consigo
apartarlo. Me deja bloqueada, no entiendo a qué viene eso y sin moverme de mi
posición, le doy un bofetón tan fuerte que yo misma me sorprendo.


—Toma
—oigo decir a Álvaro que ya ha vuelto.


—Menuda
hostia, Hugo —dice a carcajadas uno de los chicos que le acompaña.


—Te
vas a perder la elección de Miss Bikini —le espeto y me marcho mientras me mira
con la mano en la cara y una sonrisa victoriosa.


Me
integro en el grupo y aunque todos están deseándolo nadie dice nada. Es Mariana
quien rompe el hielo.


—Tía,
le has dejado la cara marcada. ¡Qué bruta eres!


—A
ver si así aprende a no ir besando por ahí a desconocidas. Quiero irme, Coke.


—Vámonos.


Damos
un tranquilo paseo evitando retomar el tema. El hotel no está lejos, la noche
es bastante cálida y en los alrededores hay gente que aprovecha la temperatura
para lo mismo que nosotros.


—La
próxima semana vuelo con tu padre —le digo buscando algo de lo que hablar.


—¿Te
toca Santiago?


—Sí.


—Yo
hago Buenos Aires con Edu.


Me
encanta volar con el padre de Coke porque es un comandante súper permisivo.
Además es un encanto de persona. Los vuelos en los que coincidido con él  y su
hermano Edu, son los más divertidos porque se nota la complicidad entre ellos.
Al principio Eduardo, que es como se llama el padre de Coke, le echaba la
bronca por llamarlo papá al entrar en cabina. Con el tiempo, como sabe que no
va a conseguir cambiarlo, lo ha dejado por imposible y no dice nada. 


Recogemos
nuestras llaves en recepción y nos metemos en el ascensor. En ese momento, Coke
se acuerda de la vez que nos quedamos encerrados y Sandra comenzó a gritar que
la sacasen de allí inmediatamente. Estuvimos dentro un buen rato y pasamos un
calor increíble. Creo que en lugar de cerebro tiene un disco duro, es imposible
que pueda recordarlo todo. Yo en cambio, al apoyarme por el cansancio contra el
espejo, rememoro cuando lo hice allí con Leo, a lo que mi cuerpo responde con
una especie de escalofrío.


Entro
en la habitación seguida por mi amigo, y tal y como estoy me dejo caer sobre la
cama sin ni siquiera apartar la colcha. No sin antes tropezar con una silla por
los efectos del alcohol.


—¿Quién
me mandaría meterme en esto? —pregunto tapándome la cara con la almohada.


—No
me hagas hablar. Te lo advertí.


—Bueno
ya da igual —Coke se tumba a mi lado—. No tengo fuerzas ni para desmaquillarme.


 —Viola,
sí que estás afectada —me dice echado de lado con la cabeza apoyada sobre la
palma de la mano—. Sabes que si no lo haces te caerán de golpe cinco años
encima.


 —No
tiene gracia. No deberías burlarte de mi problema con el envejecimiento —le
reprocho dándole un golpe con la almohada en la cara. La coge por un extremo y
la tira al suelo.


—¿Tú,
envejecida? Por favor, pero si has ligado con un tío de veinte —me dice colando
su brazo bajo mi cabeza para abrazarme. Me besa en el pelo y me acurruco en su
pecho sintiéndome protegida.


Entonces,
vuelvo a acordarme de Hugo.


—Era
guapo, ¿no? He bebido tanto que ya ni veo. Y esta mañana no presté mucha
atención.


—¿Guapo?
Está tremendo, creo —dice Coke—. Mañana lo buscamos en el desayuno. Mejor
comprobarlo cuando estemos sobrios.


Ante
el comentario, nos reímos a carcajadas con las manos sobre la barriga.


—Pobrecito,
¿crees qué le habré hecho mucho daño?


—Yo
lo que creo es que se merece una disculpa.


—Vale,
mañana lo haré. Ahora a dormir.


El
silencio entre nosotros no dura ni dos minutos. No he podido apartar de mis
pensamientos la conversación que hemos tenido en el bar sobre Nacho.


—Coke…


—¿Qué?
—responde alargando la e.


—¿Tú
crees que si acabo con lo de Nacho encontraré a alguien?


—Si
tú quieres, sí —responde—. Y si él te deja, claro. Que aquí sois tan culpable el
uno como el otro.


—¿Y
cómo lo hago?


—Podemos
hacer una lista con sus defectos. Yo la hice con Fa —dice girándose para
mirarme.


—¿Y
la tiraste a la basura después? Porque yo no veo que funcionase.


—Qué
graciosa. ¿Quieres que te ayude o no?


—Sí,
venga —le respondo tumbándome boca abajo y metiendo las manos bajo la almohada
que acabo de recuperar. Él lo hace boca arriba.


—A
ver. No está tan bueno como creías —dice levantado el dedo índice—. No, ésa no
vale —se apunta a sí mismo.


Sonrío
al ver su cara.


—Es
malo en la cama. Tampoco —añade tras ver de nuevo mi sonrisa—. Si no, no
seguirías acostándote con él. Viola, ¿te importaría ayudarme un poco?


—No
sé qué decirte.


—Claro.
Ahora resulta que Nacho es perfecto. Venga… algún defecto tendrá…


Me
quedo mirándolo pensativa. Todo lo que podrían ser defectos me resulta
atractivo, hasta los echo de menos. «Ay,
Dios mío. ¿Sigo enamorada de él? » 


—Es
un borde. —Le miro con cara de poco convencimiento. —No digas que no. Es
bastante antipático con los desconocidos.


—Pero
eso me gusta. Y conmigo no lo es.


—Pues
tú dirás —me responde desistiendo, colocándose de lado.


—¡La
levantamaridos! —gritamos al unísono.


—¿Ves?
Algo malo tiene —comenta satisfecho. Ese momento vale por una lista de cien
defectos.


—¿Y
ahora?


—Pues
cada vez que Nacho te llame, piensas en el día que te los encontraste en el
cine.


Me
quedo mirando un instante a sus ojos. Se da cuenta de mi cambio.


—Gracias
—respondo apartando en mi voz el tono de humor que hasta ese momento teníamos.


—A
dormir —me dice dándome un beso en la frente.


Nos
giramos, cada uno hacia un lado dándonos la espalda, pero tan cerca que se
tocan. Ahora sólo puedo pensar en el día del cine. Los recuerdos me abruman y
cuando creo que Coke está dormido e intento que no oiga mis sollozos escucho.


—No
llores, Viola. Ya no merece la pena.


 


He
bajado a desayunar muy temprano para ir al gimnasio, Coke aún duerme en mi
habitación. Me he cruzado en el pasillo con Hugo y sus amigos que volvían de la
discoteca. Uno de ellos al verme se ha apartado de un salto y ha gritado


 —¡Por
favor, no me pegues! —Y todos salvo él se han reído. Es normal, no parece un
chico del que se mofen las chicas.


 Una
hora corriendo en la cinta son suficientes para descargar la tensión y
adrenalina que mi cuerpo ha acumulado en las últimas horas e intentar quemar
todo el alcohol que consumí. No desmaquillarme y los excesos de anoche han sido
demasiado, y mi lado obsesivo no para de recordármelo. Debo reconocer que llevo
muy mal el hecho de envejecer, lo de cumplir años no va conmigo.


 Cuando
he corrido unos diez kilómetros subo a ducharme y encuentro una notita de Coke
diciendo que me espera en la piscina.


 Bajo
y lo busco entre la gente, lo distingo a lo lejos, destacando entre los que
toman el sol. Charla con Álvaro que está de pie, con Mariana y Vanesa que lo
hacen desde la piscina apoyadas en el borde.


—Buenos
días —les digo.


—Te
he guardado una —me dice Coke quitando la ropa que hay en la tumbona al lado de
la suya.


Me
tumbo y Álvaro que continúa de pie me obliga a moverme de vez en cuando para
buscar el sol.


—¿Qué
te pasa? —me pregunta.


—Me
tapas —le digo haciendo un gesto con la mano para que se aparte.


—Perdona
—responde sentándose a los pies de la hamaca.


—¿Ya
has soltado toda la mierda? —me pregunta Coke—. ¿Estás más tranquila? —añade
con sorna.


—Sí
—respondo levantándome para sentarme en el borde de la piscina. 


—Tengo
que ir a comprarle a Eva los pendientes. ¿Me acompañas? —le pregunto a Mariana.


—Sí,
voy contigo.


—Yo
también quiero comprar. Me apunto —añade Vanesa.


Alguien
se acerca buceando, sale a la superficie y se apoya en el bordillo a mi lado. Mariana
espera mi reacción. Es Hugo. Ahora que no estoy bajo los efectos del tequila
compruebo que es muy guapo.


 —¿No
tienes nada que decirme? —me pregunta de entrada, sin saludar.


 —Iba
a pedirte disculpas pero ya no. Me ha quedado mucho más claro que eres un
chulo.


 —Muchas
oportunidades te estoy dando ya…


 —¿Para
qué? 


 —Para
que nos llevemos bien.


 —¿Y
para qué quiero yo llevarme bien contigo?


 —Porque
me gustas. Desde que te vi estoy loco por echarte un polvo. Y mucho más desde
que coincidimos anoche en la discoteca.


 Me
deja sin palabras, jamás me han hablado tan claro. Sin duda, este chico no se
anda con rodeos.


 —Pues
yo desde que te conocí estoy deseando perderte de vista.


 —Tengo
tiempo para que cambies de opinión —responde sonriendo muy seguro de sí mismo.


 —Lo
dudo, volvemos a España esta noche. —Me levanto, dejándole dentro de la
piscina.


 Sin
añadir nada, vuelve a meterse bajo el agua y se aleja tal y como llegó. Me he
sentado junto a Álvaro en la tumbona, que me observa incrédulo ante la
conversación. Mariana lo hace sonriendo, espera que le diga algo.


     —Sin
comentarios, ¿eh?


 —Claro,
sin comentarios  —dice haciendo el gesto de cerrarse una falsa cremallera en la
boca.










 




 


Capítulo 5


 


Dos
meses después de aquel vuelo sigo con mi vida y mi particular relación con
Nacho. Hablamos por teléfono a menudo y hemos reducido las salidas a un par de
noches al mes que pasamos juntos, pero ninguno de los dos sugiere que la situación
cambie. Somos una especie de amigos con ciertos privilegios que no tiene el
resto.


Debo
reconocer que durante este tiempo, en alguna ocasión, he pensado en Hugo y en
qué podía haber pasado si aquella noche yo no hubiese estado hecha polvo por lo
de Leo.


Me
acaba de llamar Coke para ir a cenar con Ricardo, el peluquero, y una compañera
suya de trabajo. Como hace siempre, me avisa sin darme tiempo a nada. En quince
minutos estará abajo.


 Me
he vestido con lo primero que he encontrado entre el lío de prendas que tengo
sobre el sofá de la habitación. «Total,
sólo vamos a cenar». Ya me he acostumbrado
a vivir con dos maletas llenas de ropa y me gusta este caos. Decido ponerme
unos vaqueros y la camiseta con el hombro al aire, esa que hace que Nacho se vaya
apoyando en la mesa de forma disimulada para verme el escote.


Entramos
en el restaurante, que como de costumbre se encuentra lleno, pero  Coke y yo
somos clientes tan asiduos que nunca tenemos problema en obtener sitio. Si
estos tableros hablasen, sin duda, tendrían mucho que contar. En esos cómodos
bancos hemos pasado infinitas horas y nos hemos hecho mil confesiones entre
Coca Colas, y helados.


Desde
la escalera, lo único interesante que veo, es una mesa ocupada por tres chicos
que llaman mi atención por el escándalo que producen dentro del ya alborotado
ambiente del local.


Seguimos
al camarero, ese joven tan simpático que siempre nos atiende con una sonrisa de
alambres especialmente amplia ante mi amigo. Caminamos entre las mesas con la
gente mirándonos por el ruido de mis zapatos contra la madera del suelo hasta
que llegamos a la nuestra, delante de la de los chicos.


Me
siento en el banco junto a la cristalera y a mi lado Coke, uno junto al otro
sin nadie en frente, esperando que lleguen los demás. Como si fuésemos un
jurado, le gusta decir, y como tal, empezamos a examinar todo lo que nos rodea.


Dejo
de observar la calle y me centro en el chico sentado en la otra mesa, al
mirarme provoca un escalofrío que recorre mi espalda como si hubiese pasado el
dedo despacio sobre mi piel desnuda. El mismo que sentí la noche que lo conocí
en Cancún cuando me besó. Sí, no cabe duda porque no he podido borrar su cara
de mi cabeza, el chico que tengo enfrente es Hugo.


 Sin
pensarlo, cojo la carta para esconderme tras ella. Coke se gira y me pregunta
sorprendido.


 —¿Qué
haces, Viola? 


 —Hugo
—digo en voz baja señalando su dirección tras mi improvisado refugio.


 —¿Y
por qué te escondes?


 —¿Para
qué no me vea?


 —Muy
maduro, Viola. A ver si la niña vas a ser tú.


 —Idiota
—le respondo sabiendo que en el fondo tiene razón porque ya me ha visto.


Los
amigos de Coke llegan y tras los saludos, se acomodan en el banco al otro lado
de la mesa. En parte me siento aliviada porque Ricardo me oculta de la vista de
Hugo. Richard, como lo llama Coke, es un chico alto, delgado, con una forma de
vestir difícil de clasificar y una cresta rubia que estoy segura que tiñe con
el mismo tono que hace con mi pelo. Es un peluquero un tanto peculiar, artífice
hace ya muchos años de mi look de Barbie, como lo define mi ex. 


Fui
a su peluquería acompañada de Coke, con mi melena castaña clara con mechas
rubias, le conté lo que me sucedía, me miró muy serio y me dijo 


—Yo
a ti te dejaría de escándalo. 


No
sé cómo me dejé en sus manos. Imagino que fue porque sentía que necesitaba ese
cambio. Empezó a trabajar con mi pelo, me tiñó, puso extensiones, retocó y
peinó de tal forma que entré como una chica del montón y salí siendo Barbie
Malibú. A mi padre casi le da algo cuando me vio y yo me fui acostumbrando de
tal manera que no he vuelto a cambiarlo. Puede parecer una tontería, pero tras
mi fachada me siento más segura.


La
amiga de Richard debe pensar que soy bastante rara porque llevo toda la noche
ausente, nerviosa, no estoy comiendo nada y cada dos por tres pierdo el hilo de
la conversación. A pesar de mis esfuerzos por esquivarlo, Hugo lleva toda la
noche mirándome. Al principio, ha evitado que yo me diese cuenta, apartando
rápido la mirada cuando se cruzaba con la mía. Después no le ha importado y la
mantiene sin intentar disimularlo.


Comenta
algo con uno de sus amigos, que se levanta y con total descaro le pide a Coke, que
comparte el banco conmigo, que se levante. Éste lo hace y ocupa su lugar. Se
arrima y me susurra al oído sus intenciones. 


—Mi
hermano dice que le gustaría saber que hay debajo de ese top.


Sin
levantar la vista del plato sonrío ante el comentario. Este chico es
incansable. Me ha hecho gracia porque me parece muy sincero, ya lo fue durante
el vuelo y en la piscina. Lo que cualquiera podría pensar, no ha tenido reparos
en decírmelo exponiéndose incluso a recibir un bofetón como le sucedió la
última vez.


Su
hermano vuelve con ellos. Ahora soy yo la que no puede dejar de mirarlo, sin
darse cuenta derrocha encanto.


Seguimos
comiendo y Coke se percata de que estoy más pendiente de la mesa de ellos que
de la nuestra, pero no me reprocha nada porque hemos hablado varias veces de él
y de si volveríamos a encontrárnoslo.


Le
miro una vez más. Pone las manos sobre el cristal junto al que estamos sentados,
hace vaho y dibuja un corazón en el que escribe quiero besarte. Si con
esto cree que va a asustarme se está equivocando. Me gusta jugar.


Hago
lo mismo, y dentro del corazón que dibujo, escribo atrévete. Vuelvo a centrarme
en mi postre, inquieta, esperando una reacción.


—A
ver si eres tan valiente como pareces —digo en un susurro apartando la vista.
Me como una cucharada de helado y paso la lengua por el labio superior mientras
jugueteo con la cucharilla provocándolo. Ahora le toca a él. Sé que puede arriesgarse,
ya ha demostrado gran valentía con su mensaje. Aún así, se supera y su reacción
me sorprende.


Su
hermano mueve la cabeza en un gesto de incredulidad ante lo que está viendo.
Sin pensarlo se levanta, y camina hasta nosotros, apoya las manos sobre la mesa
y acercándose de forma decidida, se inclina sobre mí y sin decir nada, como si
estuviésemos solos, me besa.


 Basta
un leve roce con sus labios para recordar su suavidad. Hace el amago de
retirarse, pero le cojo del cuello del jersey y en lugar de separarle, tiro de
él hacia mí y le doy un beso largo y dulce con sabor a chocolate y Coca Cola,
que le deja absolutamente noqueado.


 —Ahora
ya puedes dejar de mirarme, ¿no? —le digo sonriendo con indiferencia.


 Regresa
a su sitio con aspecto aturdido y se sienta mientras sus acompañantes dan
palmetazos sobre la mesa llamando la atención del resto de clientes.


Creo
que será suficiente, le he demostrado que no me amedrento pero en el fondo no
quiero que esto termine aquí. 


—Viola,
¿qué has hecho?


—Le
he besado.


—Ya
lo he visto.


—Entonces,
¿por qué me lo preguntas?


—Porque
aún estoy flipando —responde Coke con los ojos abiertos de par en par.


Seguimos
la noche como si no hubiese pasado nada. Una vez que acabo el helado, me
levanto para ir al baño a retocarme antes de marcharnos. Paso junto a su mesa
sin mirarlo, no quiero que se equivoque y le dé más importancia de la que tiene.



Viene
detrás y me coge del brazo reteniéndome. «Qué
manía tiene con pararme a tirones».
El roce de su mano en mi piel me provoca una sensación de inesperado placer que
supera con creces el cosquilleo que sentí al entrar.


—No
puedes hacer eso —me dice.


 —Claro
que puedo —respondo sonriendo altiva simulando no haber sentido nada—. Puedo
hacer lo que quiera.


 —Pero…


 —Pero
¿qué? Te he dicho que te atrevieses y lo has hecho. Asumo las consecuencias. No
le des más vueltas, sólo ha sido un beso. 


 Entro
en el baño de chicas esperando que se vaya y así poder asimilar la reacción de
mi cuerpo, aún tengo los vellos de punta y una punzada en la boca del estómago
me impide digerir el helado, pero se queda tras la puerta entreabierta con la
espalda y la suela de la zapatilla apoyadas en el pared, observando cómo me
pinto los labios. Mi corazón late muy deprisa. De soslayo, advierto que no me
quita ojo de encima, por lo que lanzo un beso al aire que entiende que es para
él.


—¿Todavía
sigues ahí? —le interrogo al salir como si no le hubiese visto desde dentro.  


No
le doy tiempo a responder. Saco del bolso un lápiz de ojos, lo abro, levanto la
manga de la camisa y escribo mi teléfono sobre la cara interna de su antebrazo.


—Ahora
tú también puedes hacer lo que quieras —le digo. Si quiere más, tendrá que dar
el siguiente paso.


Regreso
a la mesa, mis amigos ya han pagado y están recogiendo las cosas para irnos.


—¿Qué
te ha dicho? —me pregunta con curiosidad Coke.


—Nada,
sólo le he dado mi teléfono por si me quiere llamar —respondo sin parecer
afectada. De ese tipo de cosas me aburro pronto, Coke sabe que me gusta
hacerlas por diversión, así que imagina cómo va terminar la historia: voy a
estar con él un par de veces, le daré la patada, y no le cogeré el teléfono
hasta que se canse de darme la lata. Es mi modo de actuar.


Salimos
uno detrás de otro. Yo, la última. Subo la escalera despacio, sé que me está
mirando y quiero que no le quede ninguna duda de que debe dar señales de vida
cuanto antes.


Desde
la calle, al pasar junto a la cristalera tras la que continúan sentados, le
miro y sigo mi camino entre risas, diciéndole con la mirada: llámame. 










 




 


Capítulo 6


 


Tres
días han pasado desde que me encontré con Hugo y le di mi teléfono. Todavía no
me ha llamado. Increíble, lo sé. He estado volando, al menos esto ha favorecido
que la espera sea más llevadera. Aun así no he dejado de pensar en él y en lo
que sucedió. No paro de darle vueltas a la cabeza cuestionándome por qué no levanta
el teléfono. Es la primera vez que me pasa, la verdad. Tengo varias teorías que
le he contado a Coke buscando consuelo en él a través de skype, cosa que
me ha costado horas de sueño porque está en Buenos Aires. 


La
primera de ellas es que con ese beso consiguió lo que quería: demostrarles a
sus amigos que era capaz de liarse conmigo. La segunda es que lo ha pensado
mejor y ya que lo ha logrado, pasa de volver a verme y la tercera, que se está
haciendo el interesante. Coke, para no variar, no coincide con ninguna de ellas
y suele tener la suya: todavía está noqueado por lo sucedido y no se atreve a
llamarme.


 Da
igual, sea lo que sea yo estoy comiéndome la cabeza como una adolescente, algo inusual
en mí. 


Estoy
sola en casa, el aburrimiento me come. Nacho está trabajando hasta mañana por
la mañana, así que ni siquiera cabe la posibilidad de que me llame para vernos
un rato. Me tumbo en el sofá y enciendo la tele, pero en realidad, ni escucho
el ruido que hace. Debería preparar la maleta o planchar el uniforme para el
día siguiente, pero tampoco me apetece.


 Aunque no quiero vuelvo a pensar en
él. No me lo puedo creer. Me sorprende no conseguir quitármelo de la cabeza. Ni
me acuerdo de cuánto hace que no me pasaba esto. Ha sido sólo un beso, nada
más. Se lo dejé bien claro al salir del baño y debería aplicarme mis propias
palabras, pero ese beso ha despertado en mí una ilusión que creía olvidada.
Estoy deseando volver a verlo, emocionada ante la idea como si fuese una niña.


A
pesar de que me fastidia, lo único que puedo hacer es esperar a que dé el paso
porque no sé nada de él, sólo que se llama Hugo. Desconozco dónde vive, ni a
qué se dedica, ni cómo podría encontrarlo.


 Me
resigno a estar en sus manos y para pasar mi tarde de soledad frente al
televisor, decido prepararme un bol de helado. La ansiedad está haciendo
estragos en mí. Desde la cocina, oigo mi teléfono sonando en el salón y me
asusto. Arrojo la cuchara llena de Straciatella sobre la encimera y corro
por el pasillo intentando descolgar antes de que se corte la llamada. Lo
consigo y una atractiva voz suena al otro lado.


—Hola
chica de los margaritas.


 No
reacciono. No sé qué decir para no estropearlo.


 —Oye,
¿estás ahí? —me pregunta.


 —Sí,
estoy aquí —respondo intentando ocultar la alegría en mi voz, dando pequeños
saltos sobre el sofá.


—¿Te
apetece quedar?


 —La
verdad es que tengo bastante lío.


 —¡Venga
ya! Mira que te gusta hacerte de rogar…


 —No
sé yo… 


 —Te
invito a jugar a los bolos. 


 —Vale.
—Acepto antes de que se arrepienta y cuelgue. 


Me
cambio de ropa rápido y antes de lo que espero, llama para decirme que ha
llegado. Salgo a la calle. Está dentro del coche aparcado en
doble fila.


—Hola —me dice tras una tímida sonrisa. 


—Hola —le contesto cerrando la puerta.


La situación es bastante extraña. Después
de varios tropiezos, por fin estamos sentados a solas en su coche por voluntad
propia, y lo único que se nos ocurre es sonreír como dos idiotas sin querer
mirarnos por vergüenza. Parecía mucho más valiente en la distancia.


—¿Por qué me miras así? —le pregunto
buscando romper el hielo.


—Me intimida un poco estar a solas
contigo.


—¿Me voy?


—¡¿Qué dices?! Con lo que me ha costado
decidir llamarte.


—Parecías más lanzado con tus amigos. —Responde
con un gesto de autosuficiencia.


—¿Puedo
preguntarte algo?, por curiosidad —me dice antes de arrancar.


 —Claro.


 —¿Cómo
te llamas? —al oírlo me río. Nos hemos besado dos veces y todavía no le he
dicho mi nombre. Resulta cuando menos curioso.


 —Violeta.


 —Muy
bien. Pues encantado de conocerte, Violeta. —Se acerca para darme un par de
besos. 


 Rozo
mi nariz con su mejilla de forma intencionada, y aspiro el olor que desprende.
En segundos identifico la colonia, mi hermano Javi usa la misma y siempre va
dejando una estela inconfundible a su paso. Huele a fresco con un toque frutal.


 


Subimos en la escalera mecánica del centro comercial. Delante
una pareja. Ella lleva un vestido corto, y unas botas altas que dejan adivinar
unas espectaculares e infinitas piernas. Apoya el codo sobre el hombro del
chico llevándose a la boca el dedo índice, se muerde un poco la uña, sin
intención de estropearla en un alarde de coquetería, y comenta algo al oído de
él derrochando sensualidad. Al girarse me mira. Tardo unos segundos
en darme cuenta de que es Mariana porque no la he reconocido con el pelo suelto,
pero no conozco a  nadie que se mueva de forma tan sexy.


—¿Qué haces aquí? —me pregunta con cara
de sorpresa.


—He venido a la bolera con un amigo.


Andrés, su novio, se acerca y me da dos
besos. Siempre es cariñoso conmigo, hace mucho que nos conocemos.


—¿Ese es el de Cancún, no? —me
pregunta extrañada por encontrarlo de nuevo y más en mi compañía.


—Sí.


— Pero...


—Nos lo tropezamos Coke y yo en Fosters.
Ya te contaré —le digo dándole largas porque Hugo me espera.


—Andrés, ¿vais al final a Punta Cana?


—Habrá que ir —responde sin mucho afán. 


Andrés es algo apático, aunque siempre
termina accediendo a lo que Mariana le pide, en principio nunca parece estar
dispuesto. 


—¡Claro que sí! —le digo con entusiasmo
para animarlo—. Verás qué bien está el hotel.


—¿Nos vemos mañana? —me pregunta ella.


—¿Bogotá? 


—Sonríe con complicidad revelando que se
ha dado cuenta de que volamos con la levantamaridos.


—Mañana nos vemos. 


Retomamos el camino y me vuelvo para
mirarla, ella ha hecho lo mismo, en la distancia apoyándose el dedo en la sien
me dice que estoy loca.


—Mi compi  —le explico a Hugo.


—Me acuerdo de ella. Me preguntó si
estaba bien cuando desapareciste después de darme el tortazo.


—Que graciosa. Como si ella nunca le
hubiese dado uno a Andrés. Todavía me acuerdo del cumpleaños de su cuñado.


—¿Qué pasó?


—Estábamos en la fiesta y ella quería
irse porque al día siguiente tenía curso de refresco.


—¿Curso de qué? —me pregunta con cara de
no entender nada mientras avanzamos por el pasillo del centro comercial.


—Un curso que hacemos una vez al año
para refrescar los procedimientos de emergencia y esas cosas.


—¡Ah, vale! —Se ríe.


—Pues a él no se le ocurre otra cosa que
decirle: A ver Mariana, si es muy fácil. La lata roja es Coca Cola y la naranja,
Fanta. Ella le soltó un sopapo que aún le tiene que doler al pobre.


—No me extraña. No sé cómo tiene ese
novio.


Hugo no es el único que opina así. Son
la típica pareja en la que los tíos se preguntan qué ha visto una chica tan
espectacular en alguien como él. Y sé que Andrés también se lo plantea. A
veces, hasta yo lo hago.


—¿Por qué? Es buen chico —le pregunto.


—A Aitor le encantó. Desde que nos
encontramos contigo no para de decirme que tengo que conseguirle su teléfono.


—Ya sabes que tiene novio.


—¿Y eso qué importa?


—No tiene nada que hacer. Adriana Lima,
como la llama Coke es súper fiel.


—¿La llamáis así? Nosotros también lo
dijimos al verla. ¡Es igual!


Le miro con cara de desaprobación.


—Pero tú me gustas más —me dice
guiñándome un ojo—. De hecho, en Cancún se lo dije a Aitor: Adriana Lima para
ti y la Barbie para mí.


Entramos
en la bolera. Nos apoyamos en el mostrador esperando que nos den los zapatos.
Cuando lo tenemos todo, abro el bolso para sacar el monedero.


—¿Qué
haces? —pregunta extrañado.


—¿Pagar?


—Pago
yo que te he invitado —me dice con chulería—. ¿Con qué clase de tíos has salido
antes?


Cierro
el bolso sin discutirle. Si quiere ir de sobrado que lo haga. Soltamos las
cosas en una mesa y nos calzamos.


Le
pido que empiece él. Permanezco sentada viéndole tirar. Se prepara, lanza, la
bola rueda y caen todos los bolos. Perfecto, este tío es un jugador nato y me
ha traído aquí para demostrármelo. Pensará que soy fácilmente impresionable. Si
supiese todo el mundo que he visto… 


Llega
mi turno, me coloco frente a la pista. Los bolos están alineados con perfección
al final de la misma esperando a que yo con mi tiro magistral le cierre el pico
a este niñato. Se sienta justo detrás de mí, y bebe Coca Cola de la lata entretanto
me observa. Me agacho un poco, me giro y confirmo lo que sospechaba, está
embobado mirándome el trasero.


—¿No
me estarás mirando el culo? —le pregunto con fingida indignación.


—Si
no quieres que lo haga no te pongas así.


—Siéntate
en otro sitio.


—Me
gusta este.


No
voy a conseguir nada, así que le ignoro y lanzo mi bola. Rueda siguiendo una
impecable línea recta por la pista, tumbando todos los bolos menos uno.


—No
está mal, rubia —me dice levantándose del asiento y cogiendo la bola de nuevo.


Creía
que se me daría peor, pero parece que todavía conservo algo de la época en la
que mi hermano, Eva, Nacho y yo, nos pasábamos los días jugando. Tras varios
tiros, decidimos parar la partida para hacer un descanso. Al dejarse caer Hugo se
golpea el costado con la esquina de la mesa. Como reflejo, cierra los ojos con
un gesto de dolor y escapa de su boca un alarido acompañado de un taco.


 —¿Qué
te pasa? —le pregunto asustada ante su reacción.


 —Nada,
me he dado un golpe.


 —A ver.


 —No
es nada —responde con los ojos cerrados aún.


 —Déjame
verlo —le pido intentando levantarle la camiseta.


 —Estate
quieta —responde apartando mis manos.


 —¿Qué
escondes?


 —Nada
—me contesta sin oponer resistencia.


 Levanto
la prenda y me quedo asombrada ante el color morado de su piel en el costado, justo
en la zona de la costilla derecha. 


 —¿Cómo te has hecho eso?


 —Me
he caído del monopatín.


 No
puedo evitar reírme. «¿Tiene un monopatín? No
hay duda, es un niño».


 —¿Te
duele? —le pregunto pasando despacio los dedos sobre la contusión. Más bien
acariciándola.


 —Ahora
no, pero no me toques —me pide sujetando mi mano por la muñeca—. Soy humano, ¿sabes?
Y si sigues por ahí no respondo.


 —¿Tan
poco aguante tienes? —le pregunto desafiándole.


 —No
sabes tú lo que llevo aguantando desde que te vi. Y hoy, estoy haciendo serios
esfuerzos para no arrinconarte en aquella esquina —dice señalando con el mentón
la pared que hay detrás de mí.


 —¿Siempre
eres así?


 —¿Así
cómo?


 —Tan
directo.


 —Sí,
siempre digo lo que pienso y eso es lo que pasa por mi cabeza ahora.


Su comentario hace que me sonroje. No puedo negar que me
guste y que las cosas que me dicen me suban el ego. Por primera vez en mucho
tiempo mis complejos se quedan a un lado.


Salimos de la bolera, de forma intencionada se acerca
chocando conmigo y al pedirme disculpas, coloca su brazo sobre mis hombros, yo
lejos de apartarlo alzo la mano entrelazando los dedos con los suyos. Estoy a
gusto. Durante el camino de vuelta le agradezco la partida y le digo que lo he
pasado muy bien. En mucho tiempo, esa frase sale de forma sincera de mi boca y
no es un mero formalismo.


Estaciona el coche frente a mi casa y me mira sonriendo de
esa forma tan cautivadora.


—Estás guapísima.


—Gracias. Hacía mucho que ningún chico me llevaba a la bolera
en una cita. —Sonríe un poco avergonzado. —Está bien. Estoy harta de la típica
cenita y después en tu casa o en la mía.


Vuelve a sonreír.


—Tendrá que ser en la tuya. Yo vivo con mis padres.


—¿Cuántos años tienes? —me hace callar poniendo el dedo índice
sobre mis labios.


—Quiero besarte. ¿Puedo hacerlo o necesitas que lo escriba en
el cristal?


—Ya te dije que puedes hacer lo que quieras.


Le basta eso para meter la mano entre mi pelo y arrastrarme a
él despacio, en un instante que para mí se hace eterno, ya que desde el
principio de la noche me muero de ganas porque me bese.


Lo hace durante un rato, no sé si muy largo porque estoy
encantada sintiendo su boca sobre la mía y no soy consciente del tiempo, sólo
de que besa de maravilla. Entre beso y beso me pregunta si le invito a subir a
casa.


—No —respondo rotunda—. Mañana vuelo y
tengo que madrugar para dejar las cosas listas. 


—¿A dónde vuelas?


—A Bogotá.


—Cuando llegues descansas —dice
besándome en el cuello.


—No sabes el día tan largo que tengo por
delante. Cuando tú estés cenando yo despegaré, verás una película, dormirás
ocho horas, te levantarás, te irás a la facultad y cuando estés en clase con
tus amigos yo estaré aterrizando. Y si te invito a mi casa esta noche,
posiblemente mañana cuando llegue al hotel me estaré acordando de ti.


—¿Si no subo no lo harás? Entonces subo —dice
a la vez que cuela las manos bajo la camiseta.


—No te cansas, ¿eh? —le reprocho
intentando separarlo aunque en el fondo no quiero marcharme.


—No me puedes dejar así. Me muero por
meterme en tu cama... —Suelto una carcajada.


—Tú siempre tan directo.


—Te advierto que una vez que entre no
querrás que salga.


—Es tentador pero tendrá que ser otro
día. No me gusta hacer ciertas cosas con prisa. 


A regañadientes salgo del coche, me coge
la mano tras la ventanilla abierta y la besa.


—Quiero volver a verte. 


—Antes no has dicho que fuese eso lo que
querías.


—Bueno lo otro también, pero de verdad,
me gustas mucho. ¿Me llamarás cuando vuelvas?


—Nunca lo hago. Vuelvo en dos días. Si
quieres verme ya sabes dónde encontrarme.


Meto la cabeza por la ventana y le doy
un último beso como despedida. Tira de mí hacia dentro haciendo que pierda un
poco el equilibrio.


—Lo he pasado muy bien —le repito, y
salgo corriendo feliz como una adolescente en su primera cita.


 


 










 




 


Capítulo 7


 


Empujo
la puerta de casa, me apoyo en ella, cierro los ojos y respiro hondo porque
todavía no me lo creo. Me fascina. Es tan divertido, tan diferente a esos
chicos serios y encantados de conocerse a sí mismos. Me gusta su
despreocupación, su espontaneidad. Si todo sigue así, va a durarme algo más de un
par de citas. 


Dejo
el bolso sobre el sofá y escucho un pitido que proviene del móvil. Lo busco a
toda prisa revolviendo entre el montón de cosas que hay dentro. Tengo un
mensaje suyo.


Me
encantas


Leerlo
me arranca una espontánea sonrisa y le respondo Si quieres nos vemos a la
vuelta.


Me
contesta Espero ansioso.


 

He
vuelto de Bogotá hace un rato. Estoy molida, consecuencia del retraso en el
aeropuerto y de haber salido hasta altas horas de la noche con una tripulación de
viejos conocidos que nos llevamos bien. 


 Dejo
la maleta en la entrada de casa, la abro para sacar el cargador del teléfono y
tras enchufarlo, me dejo caer en la cama con el uniforme y todo. «Lo
he conseguido»,  pienso liberando mi cuello del
pañuelo. Tras un mes y medio volando todas las semanas, llegan dos de merecido descanso.


Conecto
el móvil y espero a que cargue mientras me desnudo. Empieza a sonar el bip
de los mensajes entrantes. Me siento sobre la cama en ropa interior a revisarlos
y en ese instante recibo una llamada. 


—Te
invito a cenar. Conozco un sitio muy chulo.


 Me
quedo pensando. No sé qué hacer, estoy muy cansada pero me apetece mucho verlo.



 —¿A
cenar?


 —Sí,
yo también puedo ser clásico. Tómatelo como una primera cita si quieres.


 —Está
bien. 


 —En
media hora estoy en tu casa.


 Cuelgo, me ducho rápido y en unos
minutos estoy lista para vestirme. Me recogerá a las nueve y media, son y
cuarto y aún estoy frente a un armario lleno de nada que ponerme. Debido al bloqueo mental, decido llamar a Eva.


—¡Hola
guapa! ¿Qué tal? 


—Muy bien. Necesito que me ayudes —le
digo sosteniendo el auricular del teléfono entre el hombro y la cara para poder
abrir el armario.


—Tú dirás.


—Primera cita. ¿Qué me pongo?


—¡Eh! Espera, ¿qué es eso de primera
cita?


—No tengo mucho tiempo para
explicártelo, pero así resumido, es cuando sales por primera vez con alguien.


—Qué graciosa.


—Venga Eva, ¿qué me pongo?


—Déjame pensar… ¿Cuántas primeras citas
has tenido desde que lo dejaste con Nacho?


—No sé... muchas. ¿A qué viene eso?


—A que es la primera vez que me llamas
para pedirme consejo. Te gusta mucho, ¿verdad?


—Es diferente.


—Vale, imagino que no sabes a donde vais.
¿Me equivoco?


—Ni idea.


—A ver... Déjame pensar... El vestido
crema con tiras de lentejuelas doradas en el pecho y las sandalias abotinadas
que te regaló tu madre por tu cumpleaños.


—Vale —digo moviendo las perchas en
busca de la prenda—. Aquí está.


—¡Ah! y fundamental que te peines con
plancha como hace ese peluquero amigo de Coke.


—No creo que me dé tiempo.


—Te da. Si espera un poco tampoco pasa
nada. Cuando te vea sabrá que ha merecido la pena.


—Eso espero. ¡Deséame suerte!


—¡Suerte! Llámame mañana para contarme.


—Sí. Un beso.


—Muak


Cuelgo, y a toda velocidad empiezo mi
transformación. Tengo un mechón de pelo enrollado en la plancha cuando recibo
un mensaje diciéndome que está de camino. Estoy tan alterada que casi me lo
quemo. Aunque parezca mentira me ha dado tiempo, termino de abrocharme los
zapatos cuando me llama para decirme que está abajo. Me miro por última vez en
el espejo y pienso que aunque yo no debería decirlo, estoy espectacular. 


—Vaya…
Estás…No se qué calificativo usar para que no suene obsceno.


—Podemos
dejarlo en guapa, ¿te parece?


—Guapísima,
mejor guapísima.


 —De
acuerdo.


 Sentada
en el coche bostezo un par de veces. Pongo la mano sobre la boca para que no
resulte muy descarado, pero es inútil.


 —Perdona,
no te lo tomes a mal pero es que he aterrizado hace un rato.


 —Tal vez teníamos que haberlo dejado
para otro día.


 —No,
tengo que cenar de todos modos.


Le
miento, lo que me apetecía era ducharme y meterme en la cama para recuperar las
horas de sueño que tengo atrasadas, pero desde que hemos hablado lo único que
quiero es pasar un rato con él, aunque sea cortito.


Entramos en Cosa Nostra, un restaurante italiano del centro
al que no venía hacía tiempo. Está decorado con imágenes sacadas de diferentes
películas basadas en la mafia, y los platos llevan los nombres de sus
protagonistas. El camarero que nos recibe en la puerta nos acompaña hasta
nuestra mesa, al fondo junto a la pared donde cuelgan instantáneas de El Padrino.
Me siento frente a Hugo y antes de arrimare a la mesa, cruzo la mirada con
Michael Corleone, que con su gesto parece darme las buenas noches.


—Te he traído aquí porque con la pasta
siempre aciertas. Le gusta a todo el mundo.


—Está bien. Me gusta —le digo sonriendo
sincera.


Jamás tomo pasta para cenar, prefiero no
hacerlo a pasarme la noche soñando con que los hidratos de carbono se van
pegando a mi cuerpo mientras duermo, pero hoy haré una excepción. No quiero que
se sienta mal y tampoco es cuestión de que crea que soy una paranoica, al menos
de momento.


Se ha arreglado para la ocasión, viste
una camisa y ha dejado en casa esas zapatillas deportivas con la puntera
desgastada, así que qué menos, que comerme los maccheroni al forno.


A pesar de ser un día entre semana no
hay ni una mesa libre. La mayoría ocupadas por parejas, ya que por su ambiente,
es un lugar muy recomendable para los enamorados. 


Menos cortados que en la bolera, esperamos
a que lleguen nuestros platos charlando sobre lo surrealistas que han sido
nuestros anteriores encuentros, a excepción del último, y brindamos para que
este también transcurra sin incidentes. En un momento de la noche, tengo la
vista perdida en una de las fotografías.


—¿Qué
piensas? —me pregunta.


 —¿Te
digo la verdad?


 —¿Tan
duro es?


 —Pienso
qué hago yo en un sitio como este con un chico como tú.


 —¿Qué
tiene de malo?


 —Nada,
sólo me pregunto qué has visto en mí —respondo apoyando los codos sobre la mesa
y la barbilla sobre las manos. Por primera vez, tengo la sensación de que soy
la que logra intimidarlo.


 —Yo
creo que salta a la vista o ¿necesitas que te lo explique de nuevo?


 —¿Cuántos
años tienes? —pregunto sin cambiar de postura.


 —Veintiuno.


«Ostras,
sabía que era joven pero veintiuno son muy pocos años».


 —¿Tú
sabes cuantos tengo yo?


 —¿Veinticuatro?,
¿veinticinco?


 —Gracias
por el halago, pero estás muy equivocado. —Me echo sobre el respaldo al
escucharlo.


 —¿En
serio? ¿Cuántos tienes? —me pregunta extrañado.


Ahora
es el momento en el que yo, en circunstancias normales, digo que veintiséis y
me quedo tan ancha, pero algo en mi conciencia me pide que le diga la verdad.


 —Treinta
y dos.


 —No
me lo creo. A ver, enséñeme tu DNI. —Su gesto delata escepticismo.


 Pensaba
que se había dado cuenta de que soy bastante mayor que él. Saco de mi bolso la
cartera y de ésta el documento, quizá cuando vea que no le miento se asuste, me
diga que no quiere volver a verme y pueda dejar de pensar en él y de sentirme
abochornada por esta situación. Se lo paso, roza con determinación mis dedos al
cogerlo y lo gira para comprobar la fecha de nacimiento.


 —Te
juro que pensé que no tenías más de veinticinco. ¿Cómo lo haces?, ¿te metes por
la noche en el congelador?


 —Sólo
la cabeza —bromeo.


 —Vale,
para mí no cambia nada. Sigo pensando que estás tremenda. —Le miro con asombro,
no sé de qué me sorprendo si ya conozco su forma de actuar y sé que no se anda
con rodeos. —La verdad es que no me suelen
gustar muchas chicas. Soy bastante selectivo.


 —¿Debo sentirme especial? —le cuestiono con ironía.


 —No, sólo es un comentario.


—¿Y
eso por qué?


—No
sé. Pero no soy de esos tíos que le entra a toda la que se le pone por delante.


—¿Nunca
has tenido novia?


—
Sí, he tenido dos.


—
¿Y qué pasó?


—Incompatibilidad
de caracteres. —Sus ojos brillan tras beber.


—Eso
es una respuesta fácil.


—Esa
es mi respuesta —argumenta con chulería.


—¿Cuánto
hace que lo dejaste con la última?


—Unos
cinco meses.


—¿Y
tú? 


No
sé qué decir, pienso en si de verdad lo hemos dejado. Opto por la salida rápida
con una media verdad.


—El
último chico con el que he estado fue Leo, el mexicano.


«Se
te olvida decir que hace dos noches estuviste con Nacho y que esa relación
todavía no ha acabado», me apunto a mí misma.


Pretende invitarme a tomar algo tras la
cena, pero declino la invitación porque estoy destrozada y quiero sopesar los
pros y contras de su edad antes de hacer nada.


—¿Hoy tampoco puedo subir? —me pregunta
dentro del coche.


—No.


—Vaya…


—Igual que a ti no te suelen gustar
muchas chicas yo no permito que cualquiera suba a mi casa.


—Joder… Da igual, voy a seguir intentándolo.
¿Cuándo puedo verte?


No respondo. Le beso y salgo del coche.
Al igual que la última vez vuelvo a asomarme a la ventanilla.


—No tengas prisa. Deja que fluya. 


Me sonríe mordiéndose el labio inferior
como signo de desesperación.


—Que fluya… —responde tirándome del
brazo para meterme en el coche y besarme—. ¿Sabes una cosa? Me gusta el reto. Si
la noche que te besé en Cancún hubiésemos terminado juntos habrías perdido
muchos puntos.


—¡Ah! ¡Qué esto va por puntos! ¿Y
cuántos llevo?


—Muchos más de los que me gustaría —dice
intentando besarme de nuevo.


—Lo he pasado de maravilla. Gracias,
bombón.










 




 


Capítulo 8


 


Mi
mano tropieza con la de Nacho dentro del paquete de palomitas que compartimos
en la sala de cine. Hace un par de semanas que no nos veíamos y aprovechando
mis días libres, me ha llamado para invitarme a ver la última película de James
Bond. Cuantas más voladuras de coches, tiroteos y fuego haya, más disfruta.


 Pretendo
coger una cuando su dedo meñique se enlaza con el mío. Acerco la otra al vaso
de Coca Cola, pero es más rápido que yo y lo alcanza antes. Ríe divertido ante
su logro. Intento soltarme pero no me deja. Sonríe sin mirarme, más pendiente
de ese juego que de la pantalla. Tiene los pies apoyados en el respaldo de la
butaca delantera, y ahora se centra en la persecución frunciendo el ceño con
fingido interés, pero no me suelta.


 Se
muerde el labio inferior y sonríe de nuevo. En el fondo es un crío. Me gusta su
actitud, su nariz un poco aplastada, (algo que sólo se percibe de perfil y si
te fijas mucho), premio de la época en la practicaba boxeo. Su pelo, corto en
los laterales y algo más largo en el centro. En definitiva, me encanta todo de
él. Me observa de reojo y viene a mi cabeza nuestro primer beso. El primero de
mi vida, que sigo recordando como si hubiese sido ayer. Cierro los ojos y
siento sus labios salados sobre los míos, su saliva con sabor a chicle de fresa
ácida y las manos ásperas sobre mi cuello.


 Tenía
catorce años, era verano y volvíamos de la playa cuando anochecía. Nos asomamos
a un mirador para ver la puesta de sol. En un alarde de valentía saqué el pie
entre los barrotes de hierro de la baranda y perdí por accidente una chancla.
Entonces sin pensarlo, Nacho saltó sobre ella y bajó por el terraplén hasta
alcanzarla. No llevaba camiseta y su cuerpo a los dieciséis años empezaba a tomar
la forma actual marcando los músculos. En un abrir y cerrar de ojos, subió con
ella en la mano y me la devolvió. 


Me
quede paralizada, sin hablar. Hacía tiempo que me gustaba, que sentía por él
algo más que cariño hacia el mejor amigo de mi hermano, y no sabía qué quería
decir con aquello. Seguramente, sólo pretendía ayudarme para que no tuviese que
volver descalza, pero yo ya estaba fantaseando.


—De
nada, ¿eh? —me dijo al ver que yo no reaccionaba.


—Gracias
—respondí poniéndomela avergonzada mirando al suelo.


Mi
hermano, su hermana y mi primo ya caminaban más adelante. Permanecí de pie
contemplándolo. Encontré algo diferente en sus ojos.


—¿Estás
tonta o qué? —Se acercó a mí y me besó. Apoyó con mimo sus labios en los míos y
cuando pude reaccionar, su lengua estaba dentro de mi boca.


 Ahora
no me imagino la vida sin él. Si echo la vista atrás no puedo especificar el
momento exacto en que entró en ella. Simplemente, está ahí y me gusta. Es una
pieza más de mi mundo, como lo son mis padres o mi hermano.


 Javier
y él son amigos desde la infancia. Siempre fueron uña y carne, y ahora que
comparten piso, se han convertido en dos solteros despreocupados que se pasan
el día jugando a videojuegos y comiendo la comida congelada que una vez por
semana les cocina mi madre.


 —Con
mi hermana no, Nacho. ¿Habrá tías para que tengas que salir con mi hermana? —le
dijo Javier al enterarse.


Es
la única vez que se han peleado. Durante un par de semanas dejó de hablarle,
aun así no consiguió que me dejase. Decía que yo le gustaba mucho. A mí tampoco
me importó que Javi no estuviese de acuerdo. En el fondo le entiendo, temía que
Nacho, con el currículum amoroso que se había labrado en dos años, me hiciese
daño. Pero soy más cabezota que él y no escuché nada de lo que me dijo. Pasado
mucho tiempo, me confesó que era lo mejor que había hecho a pesar de que se
terminase.


Una
vez finalizada la película, nos dirigimos en coche a mi casa. De camino como es
costumbre en nosotros hemos hecho una parada para hablar en el paseo marítimo.
Al final, en esa zona nueva donde apenas hay construidos unos bloques de pisos.
No tenemos ningún tema pendiente, pero a veces, nos gusta pasar juntos ese rato
frente al mar mirando las estrellas, rememorando el pasado, planeando el
futuro, o contándonos qué nos ha sucedido desde la última vez que nos vimos. Sólo
necesitamos estar juntos, así de fácil y complicado a la vez. Solos él y yo. Pactamos
hacerlo en la calle porque lo consideramos terreno neutral, evitando posibles
tentaciones, aunque no siempre podemos, o mejor dicho, queremos.


 —Todavía
no me has devuelto el taladro para que pueda colgar los cuadros que traje de
Chile —le digo cambiando la emisora de radio.


 No
responde, sólo apoya la mano sobre el reposacabezas de mi asiento y sentado de
lado me mira. Aprieta la mandíbula.


 —Hola
—me dice sonriendo.


 —Hola.
¿Llevas mucho tiempo ahí? —le pregunto.


 —Toda
la noche, pero no te has dado cuenta porque te empeñas en hablar de cuadros —me
responde jugueteando con un mechón de mi pelo.


 Despacio
lo mete tras mi oreja y la roza de manera intencionada. Me conoce tan bien…
Continúa tocándome el pelo, desliza con parsimonia la punta de los dedos por mi
cuello, deteniéndola en mi pecho y sólo con eso es suficiente para que me
pierda. Aprovecha el contacto para acercarme a él y besarme.


Me
vuelve loca que Nacho me sonría de esa manera. Cuando lo hace, la sonrisa que
ya tiene dibujada por un par de cicatrices en las comisuras, fruto de un
accidente de coche con su padre cuando era niño, aparenta ser más grande. Al
contrario de lo que puede parecer, no le afean.


Abandona
su asiento, y se coloca sobre mí, arrimándose a medida que lo reclina. Siento
su respiración cerca, lo que provoca que la mía también se acelere. Le quito la
camiseta, paso las manos por su trabajado pecho arrastrándolas hasta meterlas
dentro del pantalón. Al sentirlas sobre su piel cierra los ojos, le gusta. Me
fijo en él y pienso en que he perdido la cuenta de las veces que hemos estado
así y que por mucho que se repita la situación no me canso. 


 Acaricio
la cicatriz del costado, sus abdominales y le beso. Él va subiendo mi ropa, al
sentir la fricción de sus dedos en mi cintura me estremezco y Nacho sonríe satisfecho.



—Puf,
encajes y lazos. Hoy venías buscando guerra, ¿no? —me dice. Le encanta ese tipo
de ropa interior.


Busca
con la boca mi pecho y muerde la piel que hay sobre el encaje que adorna el
sujetador para después colar una mano dentro. Mi cuerpo responde erizándose por
completo. Suspiro. Intenta desabrocharlo pero se lo impido apoyando la espalda
en el asiento. Resopla con resignación. Entonces, lo aprieta haciendo que me
sacuda de nuevo y en ese instante, me parece que es suficiente para estar en un
coche en medio de la calle.


 «Cómo
hemos cambiado en este tiempo», quizá yo mucho más.
Ahora estoy muy alejada de esa niña que usaba la ropa interior de algodón que
le compraba su madre y que un día decidió acabar con aquello.


 Aquel
verano nuestros padres fueron juntos de crucero y nos dejaron solos en casa por
primera vez siendo conscientes de nuestra relación.


 —Tengo
un regalo para ti —le anuncié al entrar en su habitación.


 —Pues
dámelo —me dijo inocente. Si hubiese sabido lo que le esperaba…


 —Cógelo
—le pedí.


 Nacho
estaba tumbado sobre su cama. Yo le observaba de pie frente a él, con un moño
desecho y un mono anudado al cuello, muy segura de mí misma y de lo que estaba
haciendo. Mi pelo empezaba a aclararse y comenzaba a ser un esbozo de la mujer
que soy hoy.


 —¿Dónde
está? —preguntó abandonado la cama. Alzó la mano y de forma lenta quitó el
gancho que me sujetaba el pelo, que cayó suelto casi a la altura de la cintura.
Bajó la mano por mi cuello con una caricia. Siempre ha sido muy espabilado y
esa pequeña insinuación  le bastó para intuir lo que era.


 —Lo
llevo puesto —le dije desatando el nudo del cuello. El traje cayó al suelo y la
tela quedó arrugada a mis pies.


 Esa
fue la primera vez que veía a una chica con un tanga, sabía que se moría por
aquello. Era de encaje negro, adornado en los lados con unos lacitos rosa
pastel. Idéntico al que llevo hoy.


—¿Subes?
—le pregunto.


 —¿Te
llevas a casa a cualquiera?


 —No,
sólo a los tíos con los que hablo de cuadros.


 —Creí
que no me lo pedirías nunca.


Nos
besamos de nuevo. Parece que no tiene prisa por acabar esto que empieza y que
los dos sabíamos que de forma inevitable terminaría en mi cama.


Lo
reconozco, me siento incapaz de olvidarle. Y no es porque siempre esté ahí, que
la verdad, tampoco ayuda mucho. Pero aunque dejase de verle sería imposible no
pensar en él. Es de esos que te dejan marcada y que hacen que recuerdes hasta la
fecha de su cumpleaños aun cuando llevas años sin verlo.


Me
sucede a diario, una comida, una canción, un lugar, un olor…cualquier cosa es
suficiente para que venga a mi cabeza su arrebatadora sonrisa y me sosiegue sabiendo
que en cuanto lo llame, estará al otro lado del teléfono más que dispuesto a
darme lo que le pida.










 




 


Capítulo 9


 


He
pasado la noche con Nacho. Sin hacer ruido, se ha marchado dejando en las
sábanas ese inconfundible olor. El mismo que con seguridad todavía flota en el
aire del pasillo. Olvidó abierta la puerta del armario y desde la cama,
envuelta en la sábana como si acabase de despertar dentro de una película, veo
uno de mis uniformes junto al suyo. Uno de esos que guarda en casa para los “por
si acaso”, que últimamente, se repiten con mucha frecuencia. Su pantalón y polo
azul marino rozan mi vestido del mismo color con ribetes rojos en el cuello y
las mangas. El bombero y la azafata, el súmmum del morbo, nos bautizó Coke la
primera vez que nos vio cogidos de la mano saliendo del aeropuerto con esas
indumentarias.


Lo
que ha pasado no ha hecho que deje de pensar en Hugo. De hecho, estoy deseando
repetir. 


 He
vivido los dos días posteriores en una nube, rememorándolo todo una y otra vez,
la conversación en el restaurante, la cena, la despedida. «¿Querrá
volver a verme? Para Violeta». Necesito salir de
casa y distraerme.


 —¿Qué
haces hoy? —le pregunto a Coke, al que he telefoneado.


 —Salimos
a comer cuando mi padre aterrice. Dice mi madre que te vengas.


 —Vale
—Pasar tiempo con la familia de Coke, por sus personalidades tan dispares, es
garantía de que nunca te vas a aburrir. —¿Dónde nos vemos?


 —En
Alfredo. El restaurante del centro que le gusta a mi padre. A las tres y media,
¿vale?


 Pasados
unos minutos de la hora entro en el restaurante, han llegado todos menos
Eduardo, el padre de Coke. Susana sonríe al verme, a pesar de que sus hijos le
dicen que está mayor para esas cosas, lleva una diadema muy favorecedora negra
con lunares blancos adornada con una lazada en el lado derecho, a juego con el
vestido. Me saluda con un cariñoso abrazo y me reprocha que debo comer más.


 —¡Qué
guapa, Susana! —le digo de forma sincera. No soy de esas personas a las que les
gusta agradar a los demás para hacerles la pelota.


 —Eso,
tú anímala —me dice Rafa, el hijo pródigo como le llama su padre, que está
pasando unos días libres en casa—. Si parece Minnie Mousse.


No
puedo evitar reír ante la desacertada comparación.


 —Te
he guardado este sitio —me dice Coke señalando la silla que hay junto a él
mientras saludo a Ana, la novia de Edu. Una abogada tan pija como tímida que no
casa muy bien en el alocado entorno familiar de su novio, la verdad. 


 —Perdón
por el retraso —digo tras besar a Coke en los labios. Nadie se sorprende porque
ya están más que acostumbrados.


 —Tranquila,
yo me estoy sentando —dice Edu quitándose la corbata. Aún va de uniforme.


 Es
un restaurante idóneo para relajarse y desconectar porque tiene una gran
cristalera con vistas al mar y una luz que crea un ambiente muy acogedor. Una atmósfera
tranquila, como el carácter de Eduardo.


 El
camarero nos toma la comanda de las bebidas, y esperaremos a Eduardo para pedir
la comida.


 —¿Qué
hiciste anoche? —me pregunta Coke que me llamó un par de veces y evidentemente,
no cogí.


 —Estuve
en el cine con Nacho —respondo con naturalidad. Susana sonríe leyendo la carta al
escuchar mi plan.


 —¿Y
después? —me pregunta Coke.


 —¿Qué
más te da? —le reprocha Edu—. ¿Por qué eres tan cotilla?


 —¿Qué
tal está? Dile que tengo ganas de verlo —dice Rafa—. De hecho, le voy a llamar
esta noche.


 —Está
trabajando. Llámale mañana.


 —Tú
cállate, que yo sé por qué se lo pregunto —responde Coke a la pregunta de su
hermano.


 La
oportuna llegada de su padre evita que tenga que contarle el final de la noche,
aunque lo sospecha. Siempre me ha parecido un hombre muy atractivo y cuando le
explico a Coke los motivos se enfada conmigo. Es muy educado, en el pelo se le
adivinan las primeras canas y tiene una voz grave que vuelve más interesante
todo lo que dice. Sin contar,  que poca gente conozco a la que el uniforme le
siente como a él. 


Besa
en la mejilla a todos los presentes. Parece cansado. Tras quitarse la chaqueta,
se deja caer en la silla y acaricia la mano de su mujer con ternura.


 —¿Todo
bien? 


 —Perfecto
—responde ella con una sonrisa enamorada.


 Envidia
es la palabra que define lo que siento ante esa imagen. Cuando le pregunto a
Susana el secreto me dice que es la paciencia y la confianza, que en una
profesión como la nuestra es fundamental, nada más. Pero yo sigo creyendo que
me esconde algo.


 —Qué
poco me queda. El año que viene me jubilo —dice Eduardo.


 —¡Qué
horror, Eduardo! Todo el día en casa —responde su mujer.


 —Gracias.
Yo también estoy deseando que pasemos tiempo juntos —le contesta con sorna.


 —¡Mamá!
—le reprocha sorprendido Edu, cuya novia mira a un lado y a otro de la mesa con
desconcierto.


 —Es
que luego se pone muy pesado. ¿O ya no te acuerdas de las últimas vacaciones?


 Susana
quería ir a Maldivas y su marido no. Él argumentaba, y con razón, que se pasaba
el día dentro de un avión y era de locos volver a hacerlo para ir a la playa estando
Cádiz tan cerca. Así que al final, Susana se marchó con Mayte, su madre y él se
paso aburrido las dos semanas de ausencia.


 —Es
cierto —responde Eduardo pensativo—. Lo que voy a hacer es cambiar de flota si
finalmente son ciertos los rumores.


 —Eso
me va gustando más.


 —Bueno,
bueno —dice Edu anunciando con su tono que va a contar algo importante—. ¿Sabéis
la última de vuestra amiga Nuria?


 —¿La
levantamaridos? —pregunta Susana para cerciorarse sobre quién hablamos.


 —Sí
—responde Coke.


 —Tú
te has enterado, ¿no? —le cuestiona Edu a su padre que asiente con la cabeza.


 —Me
lo ha contado Madarriaga, que la llevaba en la tripulación —responde con cara
de circunstancias.


 —¿Pero
qué es? —pregunta Coke que no soporta más misterio.


 —De
lista que es, se pasa. No tiene otra idea que desmarcarse del grupo en Bogotá
yéndose con un tío que conoció en un bar, ¿vale? —Todos prestamos atención casi
sin respirar, no nos atrevemos ni a movernos para que Edu no pierda el hilo de
la historia. —Se lo lleva al hotel, pasan la noche juntos y él a la mañana
siguiente le pide dinero.


 —¡No
me lo puedo creer! —grita Coke tan alto que su padre se ve obligado a llamarle
la atención.


 —Por
lo visto, ella le decía que le quería. Que estaba enamorada de él, —cuenta el
padre de Coke— pero el chico respondía que eso a él no le importaba. Le parecía
muy bien, pero lo que quería era el dinero. Según contó ella más tarde, estuvo
a nada de pegarle.


 Por
unos instantes me da pena porque tuvo que pasar un mal rato. Pero después,
pienso que se lo merece por espabilada y porque nunca escucha consejos de
nadie.


 —¿Y
qué hizo? —pregunta Rafa.


 —Por
lo visto le dio el dinero y el tipo se marchó del hotel —añade Edu.


 Ana
nos mira y se siente fuera de juego, como una extraña entre nosotros se pierde
en nuestro mundo y se nota. Incluso Rafa, que vuela en otra compañía, entiende
de lo que hablamos, la jerga. Aunque ella no parece molesta porque no para de reír
con las anécdotas de su suegra y la forma de contarlas.


 —¿A
que está buena? —me pregunta Susana cuando me llevo a la boca una cucharada de
milhojas de nata.


 —Increíble
—le digo quitando con el dedo un poco de hojaldre de la comisura de mis labios.


 —Se
pierde lo mejor de la vida. Como es una rara —comenta Coke.


 —¿No
te gustan los dulces? —me pregunta Ana.


 —No,
le gusta todo. Pero es una paranoica —explica Coke—. No come fritos, no toma
fruta después de las cuatro de la tarde, ni hidratos de carbono para la cena y
mil cosas de esas.


 —Mentira
—le desmiento guiñándole un ojo a la chica.


 —Mira
quién fue a hablar sobre maniáticos. El que se lleva su almohada a los hoteles —dice
su padre, a lo que Coke se sonroja.


 —No,
si aquí el que más y el que menos tiene una rareza —dice Rafa—. Reconozcámoslo,
somos una profesión de gente extraña.


 —Yo
no tengo ninguna manía —dice Edu.


 —Es
verdad. Yo conozco muchísima gente que vuela cargada de yogures y que sólo
acude a conciertos donde canten en español —cuenta su madre, desmontando en un
segundo su afirmación.


 —Los
llevo por si me da hambre y lo de los conciertos, porque es un coñazo estar
todo el día hablando inglés para hacerlo también en el tiempo de ocio —explica
molesto. Su novia oculta tras su mano una sonrisa cómplice con Susana.


 —Es
normal que todos seamos un poco raros. ¿Qué esperáis de una profesión tan
abocada a la soledad? Tenemos mucho tiempo para pensar. Pasamos demasiadas
horas de hotel a solas —dice su padre.


 Y
tiene toda la razón, cuando nos despedimos en el hall del hotel y cada uno se
marcha a su habitación, lo hace solo, con sus problemas, con sus alegrías y sus
miedos. Lejos, a veces muy lejos, de las personas que te quieren y te
entienden.


 

 










 




 


Capítulo 10


 


No
ha estado mal para ser mi primer vuelo de vuelta tras de dos semanas de
vacaciones aprovechadas al máximo. Retraso en la salida con overbooking,
aterrizaje frustrado por meteorología y un ataque de pánico de una pasajera
incluido. 


Llego
a casa y no he soltado el equipaje en el suelo cuando mi madre llama para pedirme
que vaya  almorzar con ellos.


Al
no tener vuelos acumulados no estoy muy cansada y aunque me apetece quedarme
tranquila en casa, cambio de idea al pensar que es domingo, el único día que
podemos vernos porque todos descansan.


 Llego
sobre la una y lo primero que hace mi padre tras darme un beso es revisarme de
arriba abajo deteniéndose en los vaqueros que llevo.


 —Se
te han roto los pantalones —me dice muy serio señalando la raja que hay a la
altura de la rodilla.


 —Son
así, los estoy estrenando.


 —Pues
menuda sandez es comprarse algo que ya está roto.


 —Enrique,
déjala que está guapísima y ahora todas las chicas lo llevan —dice mi madre
saliendo al salón limpiándose las manos en un paño de cocina.


 —Estás
más delgada. ¿Has dormido? ¿Tienes hambre?


 —¿Tú
crees? Poco. Sí, mucha. —Son las respuestas al bombardeo de preguntas que me
hace mi madre en dos segundos.


 Mi
padre vuelve a sentarse con su periódico en el salón, y yo la acompaño hasta la
cocina, de donde proviene un olor que resucitaría a un muerto. Me encantan esos
aromas que me transportan a mi infancia, bizcochos, galletas, lasaña… Mi casa
siempre huele a comida.


Son
una pareja bastante atípica, el verdadero ejemplo de que los polos opuestos se
atraen. A pesar de ser completamente distintos han conseguido un equilibrio que
les permite entenderse y convivir. Él es un serio asesor fiscal que vive por y
para su trabajo, que no perdona su vaso de vino diario y su solomillo de
ternera semanal y ella, una bohemia dependienta de unos conocidos grades
almacenes, vegetariana y abstemia, que lo arregla todo a base canalizar
energía.


Sólo
tengo un hermano: Javi. Un superviviente dos años mayor que yo que siempre ha
tenido prisa por experimentarlo todo: nacer, trabajar, ser padre..., y que ha
fastidiado la vida de los míos cada vez que ha podido hasta que llegó a la
universidad y se centró.


Para
empezar, no tuvo nada mejor que hacer que venir al mundo a los siete meses muy
lejos de España, en un país que no garantizaba las condiciones necesarias para
que saliese adelante siendo prematuro, así que el bufete donde trabaja mi padre
le pagó un avión medicalizado para volver. Debe su nombre a uno de los pilotos
que les trasladó, al que mi madre recuerda con mucho cariño y al que prometió
que pondría su nombre al niño si sobrevivía.


—¿Qué
le pasa? —le pregunto apoyándome en la encimera mordiendo un trozo de pan.


 —Tu
hermano ha llamado para decir que vendrá con Eva.


Desde que me lo contó, supe que aquel
encuentro sería de todo menos pacífico. Tener a esa chica a su lado supera a mi
padre, sobre todo desde el día que se enteró de la pensión que le pasa mi
hermano. Sólo él conoce la cantidad, que debe ser desorbitada, porque el tren
de vida que lleva no es posible para una dependienta de Zara a media jornada. 


Mi hermano nunca ha vuelto a tener una
pareja seria, con el tiempo he entendido que es porque sigue enamorado de ella.
Yo creía que Eva nunca le había querido más allá de su cartera y el placer que
ésta pudiese provocarle, pero me di cuenta de que estaba equivocada cuando
rompió su relación con un hombre estupendo para ella que adoraba a mi sobrino,
porque eso significaba dejar de ver a mi hermano.


Una,
dos, tres veces. Es la inconfundible forma de tocar el timbre de Javier. Les
abro y están tras la puerta en plan familia feliz. Eva y él detrás, el niño
delante. Me aventuraría a decir que han estado cogidos de la mano hasta que les
he abierto.


Nano
se tira a mis brazos para abrazarme, a pesar de que tiene doce años en poco
tiempo será tan alto como yo. Saludan a mis padres y nos acomodamos en la mesa
mientras esperamos a que mi madre traiga la paella.


Eva
se sienta junto a mi hermano y frente a ella mi padre. A su lado yo y
presidiendo mi madre y mi sobrino, que me pregunta qué le he traído esta vez. 


Mi
madre sirve el arroz entretanto mi padre mira a Eva, y con sus gestos delata
que no le tiene ningún aprecio. Me atrevería incluso a decir que la odia, pero
aguanta el tipo por no discutir con mi hermano. Sabe que en el momento que haga
algún comentario que le no le guste o algún reproche, Javier dará un puñetazo
en la mesa, se marchará y estará meses sin hablar con él como ya ha sucedido. Porque
si algo sobra en los hombres de mi familia es carácter.


Percibo
a Eva intranquila pero lo disimula, sin intención me ha dado un par de patadas bajo
la mesa con unos zapatos que cuestan ciento cincuenta euros, supongo que por
eso la espinilla me debe doler menos. No deja de tocarse los dos anillos Bvlgari
que lleva en la mano izquierda, uno de ellos de la última colección, los cuales,
todos los presentes sabemos quién ha pagado y ninguno entendemos el motivo.


No
les juzgo. Ellos, al igual que Nacho y yo, tienen su relación y la entienden.
Han acordado comer con mi sobrino una vez por semana, aunque Javier lo ve a
diario porque le lleva al colegio (uno de esos bilingües y carísimos que él costea
en solitario). Que conste que me parece bien, porque el hecho de que no estén
juntos no significa que no tenga que pasar tiempo con su hijo ni preocuparse
por los gastos.


Cuando
Nano cumplió ocho años empezó a pasar algunos fines de semana a solas con él,
hasta entonces, Javier no se veía capacitado para hacerlo. Todos los viernes salen
a cenar y después, mi hermano suele dormir en el dúplex del centro donde viven
Eva y el niño, el cual también paga él de forma religiosa todos los meses. 


Javier
la mira pero no la escucha, sé que sólo piensa en lo preciosa que es. Tenía
dieciséis años cuando se conocieron una noche en el primer bar
de copas que él regentaba junto a Nacho. 


A pesar de su juventud, siempre ha sido
una chica lista que ha tenido muy claro lo que quería. Le gustaba vestir bien,
la ropa cara, coleccionar bolsos y zapatos, y sabía que eso costaba mucho
dinero. Así que en lugar de intentar trabajar para conseguir sus objetivos,
medró por la vía rápida: salir con mi hermano. En el fondo no me parece mal,
pienso que cada uno elige los medios para lograr lo que quiere.


En cuanto lo conoció, quedó cegada por
su faceta de empresario y supo que no le dejaría escapar cuando vio el futuro
prometedor que tenía como abogado. Javier es bastante mujeriego, no hace falta
pasar mucho tiempo con él para darse cuenta. Para arreglar los deslices, le
hacía regalos caros de esos que a ella le gustan, y para asegurase de que esa
situación no terminase, Eva se quedó embarazada. 


Ahora
es ella quien no presta atención a mis explicaciones sobre las turbulencias.
Sólo mira a mi hermano le gusta hacerlo, perderse en sus enormes ojos marrones
casi negros, y pensar qué habría pasado, cómo habrían sido las cosas, si
aquella tarde mientras los dos miraban sin saber qué hacer a su hijo tras el
cristal en el nido del hospital, ella hubiese dicho que sí, cuando él le
preguntó como quien pregunta si te apetece otro refresco, si se casaban.


Continuamos
charlando de forma protocolaria sobre lo que nos ha sucedido durante la semana,
cada uno hace lo que puede para que en ningún momento se produzca uno de esos
incómodos silencios. Mi madre me pregunta qué tal el trabajo y mientras le
cuento, mi padre se remueve varias veces en su silla. 


—Tiviti
(que es como me llama mi sobrino), ¿por qué no ha venido el tío Nacho?
—interrumpe Nano—. Quería enseñarle un juego nuevo que tengo para la play.


—No
lo sé, cariño —respondo— pero se lo puedes enseñar mañana que vas a estar con
tu padre y él todo el día en casa, ¿no?


Mi
sobrino asiente con la cabeza con convencimiento.


A
estas alturas del almuerzo la incomodidad de mi padre, es más que evidente y
tiene que hacernos sentir a los demás de la misma manera. Entonces, aprovechando
la pregunta de mi sobrino, pero sin que venga cuento por su parte, suelta una
bomba.


—Eso
digo yo. ¿Y tú ex marido? —Hace especial hincapié en la palabra ex.


—No
lo sé. Tú lo has dicho mi ex marido —respondo empleando su mismo tono.


—De
verdad, es que no lo entiendo. Dicen que están separados y luego se pasan la
vida juntos. ¡Seguro que hasta se acuestan!


Mi
hermano carraspea para advertirle que está su hijo delante. Me he quedado
helada, hasta el tenedor se me ha caído de la mano. Jamás hubiese esperado una
afirmación así de boca de mi padre, y menos delante de mi sobrino, pero todos
sabemos que arremete contra mí por no decirle esto mismo a Javier. Le miro a
los ojos con mueca sería y en ningún momento veo amago de arrepentirse por lo
que ha dicho.


—Enrique,
por favor— mi madre le llama la atención señalándole con un movimiento de
cabeza al niño.


—Ahora
me vas a decir que es mentira, Mari Carmen —responde sin que yo deje de ser el
blanco de su mirada.


No
hace caso, sigue obcecado porque es tan terco que una vez que ha empezado es
incapaz de parar.


—¿Y
qué pasa si es así? —respondo.


—Violeta,
déjalo… —me aconseja mi hermano.


—No,
es que… —No puedo terminar la frase. Mi madre me ha mirado de esa forma única y
con eso sé que la conversación está concluida.


—Trae
los platos a la cocina, cariño —me pide.


Le
obedezco como una niña. Me los van pasando y los voy apilando sobre el mío en medio
de un desagradable mutismo, sólo interrumpido por el choque de la vajilla entre
sí. Reina la tensión. Con el montón en mis manos entro en la cocina. Sé que mi
madre quiere estar a solas conmigo para pedirme que no me encare con mi padre. Y
efectivamente, una vez apartados de la vista del resto, es lo que me pide acariciándome
el pelo y la barbilla intentando que me relaje. 


—No
discutas con él.


—Pero
es que siempre tiene que atacarme por no decirle a Javi lo que piensa.


—Cariño,
ten en cuenta que la situación es difícil de encajar para él.


—Claro,
y como estoy yo…


—¿Puedo
preguntarte algo? ¿Tu padre tiene razón?


—¿Sobre
qué?


—Nacho
y tú. ¿Ya sabes…?


—¡Mamá!
—A pesar de que es una gran consejera y no se escandaliza por nada, o al menos
eso demuestra, nunca he podido hablar con ella de ciertos temas. Me resulta
bochornoso.


—Sólo
quiero que lo pienses. Estás con él o no, pero esta situación no te lleva a
ninguna parte y no te aporta nada después de tantos años. Salvo el placer del
momento, claro.


—Vale,
lo pensaré —corto la conversación porque no puedo soportarlo. Que mi madre me
de consejos sobre sexo me supera. La observo y entonces, me la imagino con mi
padre en algunas posturas, diciéndose las obscenidades que nosotros nos decimos
y de golpe se me baja la libido a los pies.


De
repente, no sé si estoy más afectada por la discusión o por la imagen de mis
padres en la cama. Lo que sí tengo claro es que está a punto de hacerme una
infusión de las suyas.


—¿Te
hago una infusión de melisa?


—No,
de verdad.


—Verás,
te va a sentar muy  bien.


—Que
no quiero, mami.


—Pues
respira hondo. —Lo hago exagerando cada inspiración, para que vea que he
acatado su orden, con tal de no tomarme lo que me dice.   


Salgo
de la cocina con el postre. En un segundo intento de conciliar, mientras nos lo
comemos, mi padre y mi hermano hablan de fútbol relajando el ambiente, pero terminamos
el almuerzo con la misma tensión que lo empezamos.


Mi
padre vuelve al sofá para ver las noticias con mi sobrino al lado pegando
cromos de futbolistas en un álbum. Mi hermano les acompaña. No se dirigen la
palabra, Javier sabe que el reproche iba para él.


Eva
y yo ayudamos a mi madre a recoger la cocina. Al rato, Javi entra con la excusa
de buscar un vaso de agua, pero en el fondo se muere por saber de qué hablamos
allí dentro. Aunque nunca lo reconocerá, es un cotilla.


 —¿Qué
tal tu cita de la otra noche? —me pregunta Eva mientras tira los desperdicios
de los platos en la basura.


 —Bien
—respondo sin dar muchas explicaciones.


 —¿Estás
saliendo con un tío, Lila? —me cuestiona mi hermano sorprendido cerrando la
nevera.


 —No,
sólo fui a cenar con un amigo.


 —¿Dónde
le has conocido? No me has contado nada —por si eran pocos, mi madre se suma al
cuestionario.


 —¿A
qué se dedica? —añade Javier.


 —No
lo sé. Estudia, supongo.


 —¿Cómo
que estudia, supongo? —me cuestiona de nuevo.


 —Javi,
no le des más vueltas. Esto no va a llegar a nada.


 —¿Por
qué? Si te gustaba mucho… —dice Eva con voz triste.


 —Porque
no creo que tenga mucho en común con un chico de veintiún años.


Los
tres me miran atónitos. Mi hermano atragantándose, Eva con las cejas levantadas
y mi madre con la mandíbula casi desencajada. Tras un incómodo silencio es ésta
última la que rompe la tensión para decir


—Por
favor, que no se entere tu padre.


 










 




 


Capítulo 11


 


Toda
la casa está en silencio, menudo contraste con la de mis padres. Tras una ducha,
me meto en la cama a leer un rato. No puedo creerme que no vaya a madrugar en cuatro
días.


Mi
teléfono suena.


Enciende
Skype YAAAAA


Conecto
el Ipad, espero que el programa se cargue y cuando arranca, en la
pantalla aparece Coke sacándome la lengua.


—Me
pillas llegando de casa de mis padres. Mi padre nos ha dado la comida —le
cuento tumbándome sobre la cama y sosteniendo el dispositivo con los brazos en
alto.


—¿Qué
ha pasado?


—Mi
hermano, que ha traído a Eva a almorzar.


—Cómo
le gusta retarle…


—Ya
te digo. Y con el cabreo se ha puesto a echarme en cara que me acuesto con
Nacho.


—¿Sabe
tu padre eso?


—No.
Me imagino que lo intuye. Tampoco hace falta ser una lumbrera para darse cuenta.


—Ves,
tengo razón y actuáis como una pareja. 


—¡¿Qué
dices?!


—Oye,
¿y el yogurín?


—Ni
idea, creo que se ha asustado.


—Di
mejor que todavía está flipando.


—No
sé yo…


—Bueno,
¿no sabes con quién me he encontrado? —dice dándole emoción a la pregunta con
su entonación. Algo muy típico de él aunque lo que venga después sea una
tontería.


—Por
la cara que pones al decirlo… ¡A Cheryl Cole! —Coke la adora hasta el punto de
tener fotos de ella en casa como si fuese parte de la familia.


—No,
ojalá. Entonces no podría contártelo porque me habría dado un infarto. —Río
porque me lo imagino.


—Pues
no sé.


—Vamos
andando por el aeropuerto, y al llegar al control de pasaportes tenemos que
hacer cola porque ya hay una tripulación. Álvaro, que sabes cómo se pone si
llegamos en hora para el desayuno del hotel, con su delicadeza suelta: Joder,
venga ¿alguien más para pasar el control? Y entonces, se vuelve un TCP de los
que está esperando y ¿adivina quién es?


—Ni
idea.


—¡Fabrizio!



—¿Fabrizio?
¿Qué hace allí? 


—Pues
volando igual que yo. 


—Si
no volaba largo radio.


—Está
ahora en Alitalia. Tenías que ver la cara de Edu cuando se ha acercado a saludarlo.


—¿Le
ha saludado?


—Sí,
en plan súper simpático. Como si no hubiese pasado nada.


—¡Qué
capullo!


—Me
ha preguntado por mi amiga la paranoica, o sea, tú.


—Que
amable de su parte. No sé porque me llama así.


—Puede
que sea porque eres la única tía que ha intentado agredirle con un hielo.


—¡Eh!
Lo hice para protegerte. 


—Lo
sé, cielo. Están llamando a la puerta, te tengo que dejar. 


—¿Dónde
vas?


—A
tomar algo con Fa. ¿Quieres saludarlo?


—¡No!
Ni quiero saludarlo, ni que salgas con él.


—Viola,
asume que no eres la única que tiene debilidades.


—Ten
cuidado. Dile que todavía tengo buena puntería.


Coke
se troncha con exageración, como es él, ante mi comentario.


—Se
lo diré, le va a encantar saberlo. Te quiero.


—Y
yo.


Coke
y Fabrizio salieron durante cinco años. De hecho, junto con Mariana y Andrés,
eran una de las parejas más estables que conocía. La noche que rompieron,
protagonizaron una fuerte discusión en un bar en Capri. Fabrizio no paraba de
pavonearse hablando con otro chico, tonteando y mirando a Coke. Éste no podía
creérselo y le dio un ataque de cuernos ante tal provocación. Se dirigió decido
a él y le hizo en un perfecto italiano un par de reproches. Fabrizio se encaró
con una chulería que yo nunca había visto. Me dio miedo esa reacción, así que me
coloqué entre los dos para separarlos y arrojé a la cara de Fabrizio lo primero
que encontré, el agua que bebía en ese momento, con tanta puntería que uno de
los hielos le golpeó en un ojo. Se le puso morado al instante y desde ese día
no me tiene mucho aprecio, la verdad. Pero no me preocupa porque es recíproco.


No
me gusta Fabrizio y mucho menos que Coke se lo haya encontrado ahora que
parecía tenerlo superado tras pasarlo francamente mal. Le rompió el corazón de una
forma inexplicable cuando mejor estaban. Pero claro, no soy la más indicada
para dar consejos y si lo hiciese no me escucharía, como tampoco lo he hecho yo
con él tantas veces. Es su decisión, así que sólo espero que pase buena noche.
Estoy segura de que lo hará.         


Tras
colgar con Coke, sin ser consciente, me he quedado dormida de forma tan
profunda que ni siquiera el volumen del televisor de mis vecinos ha logrado despertarme.



 Sí
lo consigue un ruido de fondo, a lo lejos. No estoy segura de que sea real o
parte del sueño, así que me incorporo un poco en la cama y presto atención. No
me equivoco, lo escucho de nuevo y viene del timbre. Quien quiera que sea el
que llama, parece dispuesto a echarlo abajo.


 Miro
el reloj y sólo son las doce, pero parece que lleve durmiendo horas. He perdido
la noción del tiempo.


 Corro
descalza por el pasillo y el dichoso timbre sigue sonando. Abro la puerta y
encuentro a Nacho apoyado contra el quicio. Casi no puede tenerse en pie.


 —Joder,
¿qué estabas haciendo? ¿Por qué no me abres?


 —¿De
dónde vienes? —Tras formular la pregunta me siento como la típica mujer celosa,
a pesar de que me da igual lo que me responda. Lo que me molesta es que haya
interrumpido mi descanso para una vez que consigo vencer al insomnio.


 —He
salido a comer con Sergio y los demás y nos hemos liado —me dice intentando
quitarse la ropa por el pasillo. Con bastante esfuerzo lo consigue y deja la
camiseta tirada en el suelo. La recojo.


 Con
Sergio y los demás, ¿cuántas veces habré escuchado eso? Ya no me molesta.


 Nacho
no suele beber, pero cuando lo hace se toma todo el alcohol que no se ha bebido
desde la última vez que salió.


 —Ya
veo… —le dijo siguiéndolo—. ¿Dónde vas? —le pregunto entrando tras él en mi
habitación.


 —A
dormir —responde sentado sobre la cama descalzándose.


 —¿Y
tu casa?


 —¿Tú
crees que yo puedo conducir hasta mi casa?


 —¿Tú
no sabes que existen los taxis?


 —Me
moría por estar contigo —dice metiendo la mano en el pantalón de mi pijama.


 —Ahora
no, Nacho.


 —¡Eh!
Que ya sabes que aun así cumplo —dice intentándolo por segunda vez. 


 —¡Joder,
Nacho!, ¡que no! —Me sigue al baño.


 —Te
voy follar hasta dejarte sin sentido —anuncia levantándome de forma repentina
del suelo por el trasero. 


Tan
desprevenida me coge, que estoy a punto de caer de espaldas por mi falta de
equilibrio, a lo que se suman sus capacidades mermadas para sostenerme. En un
hábil intento me sujeto a su cuello, arañándolo sin intención. Pataleando para
que me suelte, logro que me deje en el suelo y de un empujón le aparto.


 —Eso
y discutir es lo único que hacemos bien —le respondo enfadada tirándole una
toalla a la cara y echándolo del baño.


 —¿Y
qué pasa? ¿No te gusta? El otro día no era eso lo que gritabas —me recuerda
sentado en la cama desnudándose.


 —¿Crees
que puedes invadir mi vida cada vez que te da la gana? —le pregunto desde el
baño.


El
reflejo del espejo me chiva que en breve debo hacer una visita a Ricardo para
que me tiña y suba las extensiones. Tampoco estaría mal que la hermana de
Mariana me diese un repaso en las uñas.


No
hay respuesta. Ahí termina una conversación que sin previo aviso se ha
convertido en un monólogo porque cuando vuelvo, ya se ha quitado los pantalones
y está con la cara pegada a mi almohada roncando.


 Me
tumbo a su lado. Esta situación me parece surrealista, si sigue irrumpiendo mi
espacio de esa forma nunca conseguiremos rehacer nuestras vidas, pero tampoco
le he parado porque hasta ahora no me había molestado. ¿Entonces por qué lo
hace ahora? ¿Por qué podría haber sucedido la otra noche y pillarme con Hugo?
Bueno, no tengo que darle explicaciones, es mi casa, estamos separados y es mi
vida. Esta reflexión nocturna me deja claro que debemos replantear nuestra
relación. 


Me
quedo mirando al techo intentando dormir a pierna suelta como él, pero es
inútil. Estoy obsesionada, me preocupa que Nacho pudiese sorprenderme con Hugo y
lo más seguro es que ni llame después de no invitarlo a subir. 


En
la madrugada mi móvil vibra sobre la mesita. Nacho ni se inmuta, se ha pasado
con las copas y no creo que se despierte hasta bien entrado el día.


—¿Quién
es? —pregunta con tal resaca que no puede ni abrir los ojos.


—Nadie,
duérmete  —le respondo pensando que sólo a ese alocado se le ocurriría llamar
ahora.


—¿Alguna
vez te has bañado en la playa de noche? —me pregunta de forma decidida en
cuanto descuelgo el teléfono.


—¿Estás
loco? ¿Has visto qué hora es? 


—Con
eso no has respondido a mi pregunta.


—¿Qué
pregunta? —digo haciéndome la olvidadiza.


—¿Quieres
bañarte en la playa o no?


—Estoy
en casa.


—Te
recojo.


—No
sé…


—Venga,
creía que no eras tan aburrida como las demás.


—Está
bien. ¿Recuerdas dónde vivo, no?


—Claro.


—Te
espero. No tardes.


Busco
en los cajones de la cómoda un bikini pero ninguno me convence. Después de
revolver el armario me acuerdo de que hace un par de días, cuando fui a ver a
mi madre al trabajo, compré uno que todavía no he estrenado y está en la mesa
del salón dentro de la bolsa. Corro en su búsqueda nerviosa y feliz a partes
iguales. Cuando dudaba de que me llamase lo hace para decirme que en quince minutos
estará en la puerta de casa.


Me
despojo el pijama y me pongo el bikini intentando hacer el mínimo ruido para no
despertar a Nacho, al que sin ningún remordimiento voy a dejar roncando. Me
miro orgullosa al espejo. Las piedras cosidas en la parte superior brillan
sobre mi pecho y mis horas de gimnasio están dando su fruto, parezco una de esas
chicas de veinte y pocos. Debería consultar mi problema con la edad y el paso
del tiempo, pero ahora no es el momento de pensar en eso. 


Cojo
una toalla y entorno despacio la puerta de la habitación.


Salgo
de casa y bajo en el ascensor retocándome la coleta. Es una locura pero me
encanta. Por un instante me invade la tentación de volver, pero recuerdo su
olor al besarlo, lo que me dijo en el coche, y el ansia de verlo es superior a
todo.


Durante
la espera me da tiempo a revivir un par de veces lo sucedido en la cita
anterior. La conversación, lo forma en que se despidió de mí…  Me imagino que
mi mente ya está acostumbrada, habré visionado esta historia mil veces en estos
días.


—Hola
—digo al subirme al coche. Y sus ojos brillan. No lo recordaba tan guapo.


Vamos
charlando todo el camino. En ningún momento ha dejado de vacilarme. Me gusta.
Sí, hay algo diferente en él y pienso descubrir qué es.


Llegamos
a la playa. Aparca en la arena. Algunos coches más nos acompañan en la lejanía
tras una nube de cristales empañados por el amor.


—No
has sido muy original —le digo riendo y me devuelve el gesto cortado.


Salgo
del coche y me siento sobre el capó. Tenerlo tan cerca en tan poco espacio me
turba. Se pone de pie frente a mí y me mira callado. Acerca la mano a mi pelo,
coge la gomilla y me la quita deshaciendo la coleta. Se la pone en la muñeca.


—Ésta
para mí.


Meto
los dedos en el pelo, lo revuelvo un poco y termino colocándolo a un lado. 


—Estás
mucho más guapa así.


—¿Así
cómo?


—Despeinada,
sin maquillaje. ¿No crees qué eres un poco artificial?


—¿Eso
piensas? —le pregunto interesada en su opinión.


—La
verdad es que engañas. Por tu aspecto me ha sorprendido que tengas cerebro.


—Ven
aquí, anda —le digo tirándole de la camiseta. Rozo su boca con la mía como si
no tuviese prisa por besarle aunque sentía unas ganas irrefrenables de hacerlo.
Acaricio sus labios y cuelo la lengua dentro. Responde, sin darme tiempo a más,
atrapándola con la suya.


Acomodado
entre mis piernas mira al mar tocándome el empeine. Me apoyo sobre su espalda y
le acaricio el abdomen por debajo de la ropa. Se aparta de forma impulsiva, y
de un movimiento se desprende de la camiseta. Su imagen en bañador me corta la
respiración. Tira de mi mano para que le acompañe.


—No
dirías en serio lo de bañarnos, ¿verdad? —le pregunto con cara de susto.


—Claro
que sí. O te desnudas o te tiro vestida. Lo que prefieras.


Mantengo
mi posición desafiándole. Avanza con cierta arrogancia. Levanto los brazos sin
que me lo pida invitándole a quitarme la ropa y acepta el reto. Lo hace
despacio, evitando rozarme, de la forma más sensual que me han desnudado nunca.
Me obliga a dejar mi asiento, desabrocha el botón de mis vaqueros tocándome de
forma deliberada con la yema de los dedos el abdomen. Yo me deshago del resto y
vuelvo a darle la mano. La aprieta demostrando seguridad.


Entramos
en el agua de golpe, sin pensarlo. Está helada. Mi piel se eriza, no sé si como
consecuencia de la baja temperatura o por tener su cuerpo desnudo junto al mío.
Intenta resguardarme del frío con un abrazo, y de pronto me siento protegida. Hacía
mucho tiempo que necesitaba que alguien me abrazase de esa manera, sin querer
dejarme escapar, reteniéndome a su lado. Sostiene mi cara entre sus manos y me besa
de la forma más apasionada que recuerdo. Ahora sabor a menta. Y como una ráfaga
vuelve el beso de Coca Cola de la primera noche, y a limoncello del
italiano… el chico de los mil sabores. Yo continúo con las manos alrededor de
su cintura, apretando mi cuerpo mojado al suyo y sin pensarlo, sin poder
controlar las palabras que salen de mi boca, le pido que no me deje nunca. 


 Salimos del agua, se cubre con una toalla
y me rodea envolviéndome también con ella. Una vez seca, vuelvo a sentarme
sobre el capó. Hugo se centra una vez más en el horizonte, supongo que pensando
en mi petición.


—Olvida
lo que te he dicho en el agua —le digo arrepentida.


 —¿Por
qué?, ¿lo has pensado mejor?


 —Esto
no llegaría a ningún sitio. Yo no soy una chica para ti.


 —¿No?
Creo que la otra noche quedó claro que me gustas un montón.


 —Esto
para mí es nuevo.


 —También
lo es para mí. Ya te dije que me da igual la edad que tengas. Le das demasiadas
vueltas.


 —No
es eso… mi vida es complicada. Estoy separada.


 —¿En
serio? ¿Has estado casada? Qué morbo.


 —No
seas idiota. Te lo digo en serio, además mantengo muy buena relación con mi ex.


 —¿Cómo
de buena? —Sonrío al pensar que lo es tanto, que ahora mismo está durmiendo en
mi casa.


—A
veces salimos a cenar, vamos al cine…


—¿Os
seguís acostando? —Vuelvo a sonreír confirmando así sus sospechas.


—Ya
veo. —Se queda pensativo de nuevo. —Pero si algún día encuentras a alguien que
te guste de verdad, ¿dejarías de verlo?


 —No
quiero nada serio con nadie.


 —No
te estoy pidiendo que esto vaya en serio. Pero respóndeme, ¿dejarías de verlo?


 —Por
supuesto —contesto convencida.


 —Genial.
Con eso me basta.


Tras
la conversación me siento aliviada, como si hubiese soltado todo el lastre que
me impedía avanzar. Ya sabe la verdad, puedo dejarme llevar.


Apoyo
mi pecho contra su espalda clavándole las piedras del bikini y le abrazo
fuerte. Contemplo cómo la luna, al igual que los faros de algún coche que
llega, se refleja en el agua. Todo está en silencio, un silencio que aunque
pueda parecerlo no es incómodo, y que de vez en cuando es roto por el murmullo
de las olas acercándose a la orilla. Paso los dedos por cada uno de los
pequeños músculos que forman sus abdominales, y de repente, coge mis manos para
quitarlas de su cuerpo y se gira de forma brusca.


 —No
empieces lo que no puedes acabar —me expone—. Te lo digo por si mañana vuelas.


 —No
sabes dónde tengo el límite.


 —Vale,
yo sólo te advierto —añade clavando su mirada en la mía. De pronto sonríe y me
relajo—. No soportaría quedarme a medias otra vez.


 Lo
tengo tan cerca que me veo forzada a tumbarme sobre el capó. La chapa está fría
pero no me importa.


 —Espero
que no me des otro bofetón por esto —me susurra a la vez que cuela la mano bajo
mi cabello para buscar la cinta del bañador. Hace varios intentos infructuosos,
incluso llega a tirarme de algún mechón de pelo sin intención. Está tan
nervioso que parece que es la primera vez que lo hace. Al fin la encuentra y
tira de uno de los extremos desatando despacio el nudo que lo sujeta a mi
cuello.


 —No
estés tan seguro —le digo bromeando.


 Sus
dedos tropiezan de forma nerviosa con el segundo lazo a la vez que acaricia mi espalda,
me levanto ayudando a que lo desabroche. Lo agradece con un tibio suspiro al
conseguirlo. Vuelvo a apoyar la espalda sobre el metal, y enganchando el dedo
índice en el centro lo aparta con un movimiento de manos temblorosas.


 Sin
que me toque, mi respiración se acelera. Me incorporo y deshago el nudo de su
bañador dejando claras mis intenciones. 


 —¿Nos
metemos en el coche? —le pregunto.


 —No
creo que nos dé tiempo —me susurra a la vez que me muerde el cuello.


Pasa
su boca por mi clavícula y cuando su lengua se entretiene en mi pecho, activa
todos mis sentidos y yo me dejo llevar de tal forma que no me importa que
estemos rodeados de coches.


 Mete
las manos dentro de la braguita del bikini y lo desliza por mis piernas, las
acaricia despacio, recreándose en el roce, erizándome la piel con ese contacto.
Me incorporo un poco, lo suficiente para bajarle unos centímetros el bañador
que se resiste porque aún está mojado. 


—¿Tienes
un…? 


—Tengo,
tengo —me interrumpe sonriendo de forma cautivadora mientras nuestros dientes
chocan. Se lleva una mano al bolsillo trasero del bañador, lo saca, lo abre con
los dientes y una vez que se lo ha puesto, se tumba sobre mí sosteniendo su
peso con los brazos y comienza a moverse.


 Con
la intención de taparnos, se echa la toalla sobre la espalda. Aun así no creo que
los que nos rodean estén muy pendientes de nosotros.


 Me
susurra al oído entre jadeos lo mucho que le gusto y que nos sé cuánto deseaba
esto, ni por esas me convence, me parece la típica parrafada de turno. Pero
cuando le miro y le beso, sintiendo su cuerpo sobre el mío, no puedo creer lo que
está sucediendo.


 Al
incorporarse, me coge por la cintura y arrastrándome, hace que mi pelvis golpee
contra la suya de manera brusca un par de veces, para después, caer desplomado
sobre mi abdomen y darme un beso en el ombligo.


 —Lo
has conseguido. Ya puedes ir corriendo a contárselo a tus amigos —le digo.


 —No,
yo dije que quería meterme en tu cama, y que yo sepa esto es mi coche.


 No
puedo hacer otra cosa que sonreírle mientras rozo sus labios con los míos.










 




 


Capítulo 12


 


Avanzado por el pasillo del avión comprobando que todo está
en orden: cinturones abrochados, respaldos rectos, bandejas plegadas y
compartimentos superiores cerrados. Me acomodo en mi asiento y me abrocho el
arnés. Respiro hondo y paso las manos por el pelo cerciorándome de que sigue
como lo coloqué. Tampoco es difícil conseguirlo tras sujetar el moño con
veintitrés horquillas y un cuarto de bote de laca. Coke se sienta a mi lado, afloja
un poco el nudo de la corbata, la mete bien dentro del chaleco y también
comprueba su peinado. Acaba de contarme que, como me imaginaba, fue inevitable
sucumbir a los encantos de Fabrizio en Buenos Aires. Le conozco y sé que
tampoco puso mucha resistencia, pero al
menos está vez tiene claro que lo suyo se queda ahí. El avión empieza a rodar
recorriendo la pista y cuando él está a punto de soltar una de sus típicas parrafadas
de despegue le interrumpo.


—Me he acostado con Hugo —le dijo
bajando el tono de voz para que no escuchen los otros dos compañeros.


—¿Cómo? —pregunta mirándome con los
ojos abiertos de par en par.


—Lo que has oído. 


—¿Y has tardado una hora y media en
contármelo? —me pregunta tras consultar su reloj.


—Hasta ahora no nos hemos quedado solos —me
excuso.


—Vale, ¿y cómo ha sido?


—Pues ya sabes. Os besáis, le desnudas,
te desnuda…


—Odio cuando empiezas con tus
chistecitos... 


El avión levanta el morro y siento a mi
estómago pegar sus paredes cuando la inercia nos empuja hacia delante.


—Me llamó la otra noche sobre la una y
preguntándome si alguna vez me había bañado
de noche en la playa. Estaba con Nacho en casa.


 —¿Te has acostado con los dos la misma
noche?


No me da tiempo a explicarle que no. Ya
estamos estabilizados, por lo que a los pocos segundos se apagan las luces de
cinturones. Cubrimos el uniforme con el delantal y pasamos al galley a preparar
los carros de la cena. Hoy tenemos una compañera nueva que me acompaña en todo
momento porque es mi aprendiz, pero Coke está tan intrigado con mi historia que
no puede esperar a que tengamos un descanso para charlar, y mucho menos, a que
lleguemos al hotel. 


—Yo sirvo con ella —le dice—. Vete con
María, ¿vale?


— Tú empujas, ¿eh? —le advierto.


—Sí. Sigue —me dice mientras va
colocando los botes de zumo en la parte alta del carro y yo agachada cuento por
segunda vez las bandejas que hay dentro.


—¿Entonces con los dos? —me cuestiona de
nuevo cuando salimos al pasillo.


—No. Nacho  estuvo de copas con los
compañeros y bebió tanto que no se pudo ir a casa. Tal como llego se tumbó en
la cama y se durmió. Creo que no se dio cuenta de que me fui porque cuando
volví todavía dormía. ¿Sabes?, fue una sensación muy extraña meterme en la cama
con él después. Parecía que le estuviese traicionando.


—No seas tonta. ¿Hace falta que te
recuerde un nombre?


Respondo negando con la cabeza.


—Hola buenas noches, ¿tomarán vino? —Voy
preguntando al pasaje a la vez que Coke continúa con su interrogatorio. La
misma charla de siempre, que si cuánto tiempo más voy a estar así, que por qué
no dejo a Nacho, que se me va a pasar el arroz. 


En las filas diecisiete y dieciocho
tenemos viajando una familia al completo y nos estamos haciendo un pequeño lío
porque las peticiones de los niños son anuladas por
la madre. Eso hace que nuestra conversación se interrumpa y lo agradezco. Sirvo
los zumos para los niños evitándole, sé que está observándome, cuestionando con
la mirada lo mismo que yo desde aquella noche. Al fin, nuestros ojos tropiezan.


—Sí, me gusta mucho. Me encanta. Tanto
como para dejar a Nacho en casa e irme con él —respondo a la pregunta no
formulada.


—¡Ay
Viola, que estás enamorada! —exclama llamando la atención de los pasajeros que
nos rodean.


—¿Pero
qué dices?


—Jamás
le has dicho que no a Nacho, y mucho menos le has dejado tirado por irte con
otro.


—Bueno,
ya está.


Quito
el freno del carro y tiro de él hacia delante sin avisar de que voy a moverlo, dejando
patente con el gesto mi enfado.


—¿Entones
te llamó y os fuisteis a la playa? —pregunta a la vez que coloca las bandejas
sobre las mesitas de los pasajeros, quienes por fortuna a esa hora están
demasiado cansados para prestar atención a lo que se habla a su alrededor.


—Sí.
Nos bañamos y todo.


—Y
después que os fuisteis a su casa.


—¿Qué
va? Si vive con sus padres.


—No
me jodas…


—¿Entonces?
¿Qué hicisteis?


—Lo
hicimos en el coche. Sobre el capó.


—¡¿Te lo has tirado sobre el capó del coche?!


Una señora entrada en los cincuenta sentada
junto al pasillo, sin poder evitarlo, deja a un lado la revista que hasta ese
momento acaparaba toda su atención y alza la vista interesada. Yo me quedo
petrificada y me dan ganas de tirarle por la cabeza a Coke el tarro de zumo de
naranja que tengo en la mano pero me contengo porque es él, le quiero y asumo
que la discreción no es una de sus virtudes.


—Creo que los de la fila veintitrés no
te han oído —le digo avergonzada.


—Perdona Viola, pero es que me ha
parecido de lo más sensual.


Le miro moviendo la cabeza con gesto
incrédulo para que deje el tema.


—Su compañero tiene razón —interrumpe la
pasajera— a mí también me ha parecido muy sexy.


Ante el comentario sólo sonrío notando
cómo mi cara enrojece de golpe.


Cuando vienen compañeros nuevos los bautizamos
haciéndoles una broma que elegimos según el carácter que tenga. A mí me toco la
de: tu maleta se ha quedado en el aeropuerto. Caí tontamente, y la verdad, lo
pasé bastante mal pensando qué haría en París sin ropa. Si sucediese en la
actualidad, no encuentro mejor excusa para salir de compras.


La chica nueva parece tímida, casi no se
ha atrevido a hablar y me sigue por todo el avión con cara de asustada. Cada
vez que me dirijo a ella para preguntarle algo o darle una explicación se pone nerviosa.
Le he aconsejado que no se agobie, que todos aquí donde nos ve, hemos pasado
por lo mismo. Despierta en mí cierta ternura, es muy joven y cualquier cosa se
le hace un mundo. Con el paso de los años te maleas, y como consecuencia, te das
cuenta de que lo que creías importante no lo es tanto.


Una vez que mi amigo se ha empapado con
pelos y señales de mi historia, me ha permitido pasar un rato a solas con la
chica nueva en el galley durante nuestro tiempo de descanso. Le he explicado
fallos típicos de novata que pueda cometer, además de advertirle del carácter
de cada comandante, que son los que más respeto le causan. Me ha contado que
lleva cinco años con su novio, lo mismo que yo con Nacho cuando tenía su edad y
era tan ingenua como ella.


La he mandado al galley trasero
para que le lleve la lista de pasajeros a Carlos. Es el momento de la broma.
Cojo el interfono y cuando está en mitad del pasillo digo


—Señores pasajeros, por favor, den un
fuerte aplauso a la chica que está en el pasillo porque el próximo fin de
semana se casa con el comandante.


 No
sé por qué, pero a los pasajeros les encanta aplaudir por todo. Es subirse a un
avión y desatárseles las ganas de hacerlo, así que no me da tiempo a terminar
la frase cuando todos estallan en una sonora ovación hacia la joven.


Ella se ha puesto roja, y camina pasillo
abajo desmintiendo la noticia a todo el que le da la enhorabuena. Al final
desiste en su empeño y termina por agradecer las felicitaciones.


—¡Qué mala eres! —me dice.


—Ya estás bautizada —le digo dándole un
abrazo.


—Te ha tocado una floja. Da gracias a que
no te ha caído la de la bolsa de mareo —le dice Coke.


—Mira que eres guarro —le reprocho molesta
porque es de las que más asco me produce.


—¿Y la del yogur no te da asco? —me
pregunta con retintín.


—Le encanta esa broma porque piensa que
más de una ha caído en ella —le explico.


—¿Cuál es esa? —pregunta inocente.


—Mejor que no la sepas —responde María.


El pasaje empieza a quedarse dormido, es
el momento que aprovechamos para cenar. Improvisamos unos asientos poniendo en el
suelo las cajas metálicas en las que viene la comida. 


—¿Qué tal tu primer día? —pregunta María
a la chica nueva.


—De momento bien, me gusta mucho. Pero
es estresante.


—Este trabajo tiene eso. O te encanta o
lo odias —dice Coke.


—¿Lleváis mucho tiempo volando?


—Coke y yo casi trece años —respondo.


—¡Madre mía! —dice la nueva con cara de
susto.


—Yo lo tuve claro desde la primera vez
que subí a un avión para ir con mis padres y mi hermano a Mallorca de
vacaciones. Vi a las azafatas y me parecieron tan glamurosas que pensé: yo
quiero ser como ella. —Todos ríen. —Después te das cuenta de que no tiene nada
que ver con lo que se proyecta, pero me gusta mucho lo que hago.


—Tú al menos tienes excusa —añade Coke—.
Porque yo ya sabía de qué iba esto.


—Su padre es comandante de la compañía y
su hermano, el copi de hoy —cuenta María.


—¿Edu es tu hermano? —pregunta
impresionada.


—Sí y tiene novia. Así te ahorro la
segunda pregunta que hacen todas.


—¡Eh! Que yo también tengo novio
—responde quejándose.


—Su madre fue auxiliar y su hermano
pequeño, que también lo es, vuela en una compañía francesa —añado.


Doce horas después aterrizamos en Miami
y a la salida aún quedan pasajeros que preguntan si lo de la boda es cierto.
Edu, que tiene un carácter muy parecido al de su madre, siempre hace la misma
broma mientras los pasajeros desembarcan. Sale de cabina con unas gafas con
cristal de culo de botella y mientras sonríe despidiéndose del pasaje, choca
con la puerta del baño como si no la hubiese visto. Las caras de susto que ponen
algunos son dignas de ver.


 

La
cama del hotel es comodísima. Acabo de llegar del gimnasio, la carrera de
cuarenta y cinco minutos sobre la cinta me ha dejado K.O. Mi ligue no ha dado
señales de vida desde la noche de la playa, y yo empiezo a preocuparme aunque soy
bastante mayor para saber que lo más seguro es que no lo haga. En el fondo no
quiero creérmelo. Me apetece volver a estar con él, pero ya ha conseguido lo
que quería y supongo que ahí se acaba todo. Que en lugar de mi cama haya sido
en su coche no son más que lugares a fin de cuentas. Por su parte el objetivo
está cumplido.


 Bajaremos a cenar un poco más tarde
ya que después de dormir un rato hemos estado de compras por la ciudad. Coke y
yo hemos ido al Dolphin Mall a fundir la tarjeta en sus tiendas outlet y
después a pasear por Souht Beach. 


 Entre todas las compras que he hecho hay una para
Hugo: unos
auriculares Beat blancos. Me apetecía, a pesar de que Coke me ha
insinuado que estoy pillada por él al contarle para quién eran. En una de las tiendas nos hemos cruzado con un
chico que los llevaba, tenía cierto aire con él y sin pensar los he cogido. 


Esperaba que me llamase, pero ahora que
ni siquiera lo ha hecho tampoco me arrepiento de haber pensado en él, al menos
Coke ha salido beneficiado y debe estar en un concierto de hip hop con el simpático
dependiente que nos ha atendido.


  Hago zapping buscando algo que me
guste pero no creo que sea mi noche de suerte. O tal vez sí. Mi teléfono vibra
sobre la cama. Lo cojo desganada. Tiene que ser algún compañero porque nadie al
otro lado del charco puede acordarse de mí a esta hora. Miro el reloj y todavía
falta un rato para bajar a la cena.


Al leer quien envía el mensaje me
levanto de un salto sentándome sobre la cama y me arreglo el pelo como si pudiese
verme.


Hola ¿Qué tal? 


Hola. Viendo la tele. ¿Y tú? ¿Despierto
tan tarde?


He estado estudiando. ¿Qué hora es allí?


Las 10. Vaya…que responsable


Jaja. No me queda otra. ¿Y qué ves? 


Esto.


Fotografío a Jennifer Aniston que está
siendo entrevistada en uno de esos programas americanos que tanto me gustan.
Sin intención, al estar tumbada mis pies quedan en primer plano.


Esas uñas pintadas... Lo que daría porque
estuviesen rozando mis pies…


De repente, cuando empezaba a
desilusionarme, con un mensaje acaba de arreglarlo todo. Ha sido tan fácil como
escribir eso para que haya sonreído de forma espontánea y advierta que a mí
también me apetecería tremendamente que estuviese aquí conmigo. Recibo otro.


Esos pies no habrán llegado allí solos,
¿no? ¿Van acompañados de piernas?


De nuevo me arranca una sonrisa, ya sé
por dónde va y le sigo el juego. Me acomodo en la cama, apoyo los pies en ella
y disparo una nueva foto en la que le muestro mi vientre y las piernas cubiertas
por unas mallas piratas de hacer deporte. Se la envío.


Uff, cómo me
gustaría estar ahí contigo… es lo único que responde.


Tal vez algún día te deje meterte en la
cama conmigo…


Con sutileza le expongo mis pretensiones
y espero a que responda intentando averiguar las suyas.


Ya te he dicho que cuando lo haga no vas
a querer que salga…


¡Cuidado! Estás poniendo muy altas mis expectativas…
¿En la cama eres mejor que sobre el capó del coche?


Ni te lo imaginas…


Todavía estoy por recuperarme del shock
cuando recibo una foto que acaba de hacerse. Está despeinado y con cara de
tener mucho sueño, sonríe de una forma arrebatadora. Sus ojos azules resaltan,
a pesar de estar medio entornados, en la oscuridad de la habitación sólo
alumbrada por una pequeña luz en la mesita y el flash. Por la forma en la que
está hecha debe estar echado en la cama.


Estás guapísimo.


No puedo decir lo mismo porque aún no te
he visto —me responde.


Pero ya has visto más que yo…Estoy
sudada y hecha un asco, vengo del gimnasio.


¿Sudada? Creo que ya te he visto así… y
me encanta… Ahora no puedo enviarte una foto como la tuya por mi alto nivel de
excitación… lo entiendes, ¿verdad?


Este chico no tiene tapujos a la hora de
decir las cosas. Lo voy conociendo y cada vez me gusta más.


A los pocos minutos, me envía una nueva
imagen que me dispara las pulsaciones. Está frente al espejo, no lleva nada más
que un boxer azul y muestra un gesto seductor a más no poder. Tiene una mano
sobre el pecho y por primera vez me fijo en sus abdominales, bastante más
marcados de lo que recordaba. En ese momento, me viene a la cabeza la noche que
pasé con él en la playa. 


Entonces se me ocurre la mayor locura
que he hecho en mis treinta y dos años. Es arriesgado y puede costarme muy
caro, pero encuentro que podría ser divertido hacer este tipo de cosas con él. 


Me levanto de la cama, me quito la ropa
de deporte y antes de entrar en la ducha, situada frente al espejo en braguitas
tapándome de forma estratégica el pecho con el pelo, de perfil, pongo una pose
digna de una revista y dedicándole mi mejor sonrisa, al igual que acaba de hacer
él, me fotografío. 


La acompaño con ¿Estoy hoy más guapa
que la noche de la playa? Buenas noches… Sin pensarlo le doy a enviar y no
me he vestido cuando responde.


No puedes hacerme esto estando tan
lejos. No me dejes así... Quiero más.


Si quieres más, mañana llego a las
15. Como te dije, puedes hacer lo que quieras. Me voy a quemar Miami. Hasta
mañana, bombón!


 










 




 


Capítulo 13


 


—La otra noche desfasaron. ¿Lo sabes, no?


 —¿A mí me lo vas a contar? Nacho llegó a casa
chocándose con las paredes. Se quedó dormido al segundo de tumbarse en la cama.


 —Por lo visto les pararon para realizar un
control de alcoholemia y aunque no conducía, lo hizo y la lió bien —me cuenta
Verónica—. Vamos, con decirte que se dejó olvidado el DNI y tuvieron que volver.


 —¿Y eso? —le pregunto enmarcando las cejas.


 —No sé, eso me ha contado Sergio. Por lo visto la
policía conocía a Nacho y le dio su teléfono al ir a recogerlo. Él quedó en
llamarla.


 Una punzada me retuerce el estómago. Bajo la
vista fingiendo observar el trabajo de Verónica. A pesar de todo, no creo que
pueda soportar que Nacho inicie una nueva relación.


 —Te ha cambiado la cara —dice Mariana.


 —Te equivocas, me parece muy bien. Es libre de
hacer lo que quiera.


 —No sabes la pena que me da cuando hablas así de
él —añade—. Me encantaría que estuvieseis juntos.


 —Pero no puede ser.


 —¿No puede ser o no queréis que sea?


 —Que perrera os ha entrado a todos con lo mismo.


 —No seas así. Sabes que los que os queremos nos
preocupamos por vosotros porque nos gustaría veros juntos.


 —Esa relación se acabó hace mucho.


 —Yo creo que aún no se ha terminado. Os queréis
pero os puede el orgullo —me reprocha ésta consciente de que tiene razón—. Además,
si no ¿por qué os veis?


 —Yo que sé. Déjalo, anda.


 —¿Tú sabes qué les pasa? —pregunta Verónica—. Que
ni ella le ha perdonado lo de la compañera esa con la que se lió, ni él que le
dejase.


 —Me estoy cansando de que todos opinéis, ¿eh?


 —Quieta —me pide Verónica sujetando la mano
fuerte para esmaltarme una uña.


 Aquella noche llovía a cantaros. Tras mucho
convencerme Alicia Soler, que por aquella época volaba conmigo en
Meditarranair, consiguió que saliese con ella a tomar algo. Estaba desecha, lo había
querido yo, de acuerdo, pero jamás pensé que sería así y mucho menos que él
reaccionaría con esa frialdad, parecía que no le importase.


 Caminábamos riendo cogidas del brazo cobijadas
bajo un paraguas, cuando pasamos ante la salida de un cine y tropezamos con una
pareja. La reconocimos al momento: Nuria Miralles acompañada por un chico. Él la
rodeaba por los hombros y con la  misma mano, de forma pasional le cogió por la
barbilla levantando su cara para basarla.


 Tenía curiosidad por ver al chico, así que me
detuve y los miré con descaro. Se giraron, Nuria me daba la espalda. Él desde
su posición, mientras tenía los labios sobre los de ella, hizo lo mismo. El
corazón se me desbocó al cruzar los ojos con los de Nacho, que era quien la
acompañaba.  


 Me quedé paralizada, parpadeé un par de veces
rápido para asegurarme de que no estaba soñando y cuando pude reaccionar, sin
responder al saludo de Nuria, salí corriendo.


 —Ahora vuelvo —oí decir a Nacho—. ¡Violeta,
Violeta! ¡Joder, espera!


 Logró detenerme unos metros más adelante y
arrastrarme bajo unos soportales para que no me mojase más. Llovía a cantaros,
estábamos empapados y yo lloraba sin consuelo.


 —No me toques. No quiero que me toques —le dije
temblorosa en un susurro.


 —Puedo explicártelo. Aunque en realidad, no tengo
por qué explicarte nada.


 —No hace falta, Nacho. Queda muy claro que
estabas loco por salir con otra y no has encontrado ninguna mejor que ese
zorrón.


 —Eh, cuidadito con lo que dices. Que esto es
entre tú y yo. No hace falta insultar a nadie.


 —Ya no hay nada entre tú y yo. Si podía
arreglarse, acabas de estropearlo.


 —¿Arreglarse? Lo dejaste muy claro el otro día. Ya
no me quieres.


 Nacho no dejaba de mirar hacia donde estaba Nuria
mientras hablaba conmigo, ella le esperaba bajo el abrigo de un paraguas rojo, desde
aquella tarde odio ese color, con los pies cruzados uno sobre otro, en pose de
desesperación.


 —Vete, Nacho. Tu novia te está esperando —le dije.
No se movió. Sólo levantó la mano para tocarme pero se arrepintió al ver que yo
me hacía a un lado—. ¡Que te vayas!


 —No hay quien te entienda, Violeta.


 Aguanté el tipo hasta que se alejó, después me
senté en un escalón tapándome la cara con las manos. Alicia hizo lo mismo a mi
lado sin decir nada. Sólo me abrazó. Invadían mi cabeza imágenes del pasado: Nacho,
en el colegio con la silla apoyada sobre las patas traseras, hablándome
mediante signos a través de la ventana de clase para que le esperase a la hora
del recreo. Nuestro primer beso, Londres, su primer día de trabajo, McDonald´s
y el anillo del menú infantil… y el beso a Nuria. El estómago me dio un vuelco,
sentí unas náuseas tremendas y de pronto, sin poderlo controlar, el sándwich
que acababa de comerme estaba en el suelo salpicando los zapatos de mi amiga. 


 —Lo siento —le dije avergonzada a Alicia.


 —No pasa nada. Tengo toallitas desmaquillantes —respondió
buscando en el bolso.


Eché la cabeza atrás, apoyándola en la pared con tal
brusquedad que me dolió porque la golpeé, pero me daba igual. Cerré los ojos
con fuerza, me faltó la respiración. No podía creer lo que acababa de
presenciar, pedía estar dentro de una pesadilla, pero todo se desvaneció cuando
Alicia me agarró del brazo para levantarme y alejarme de allí.


—Vámonos.


 Ninguna de las dos volvió a comentar nada. Ella
se limitó a conducir su coche mirándome de vez en cuando. Yo con la mano
apoyada sobre la puerta, había dejado caer la cabeza contra el cristal
totalmente vencida. No gesticulaba, ni emitía el más mínimo sollozo, las
lágrimas brotan de mis ojos de una forma incontrolable sin que yo hiciese nada
por secarlas.


 Llegamos a casa de Coke, que me rodeó con sus
brazos con fuerza y me besó en el pelo al abrirme la puerta. Nos sentamos en el
salón, en un sofá de diseño que Susana compró en una tienda de segunda mano en Berlín.


 Alicia le narraba el encuentro con todo detalle,
porque yo sólo alcanzaba a tener la vista perdida en un cuadro abstracto de
colores cálidos que presidía la estancia, cuando fuimos interrumpidos por
Susana y Rafa, el hermano mayor de Coke.


 —¿Qué pasa aquí? —preguntó ella al ver nuestras
caras compungidas.


 —Se ha encontrado al capullo de Nacho besando a
una.


—¿Pero no le había dejado ella? —cuestionó Rafa, que en
aquella época volaba en Mediterranair con nosotros, extrañado.


—Con una de la compañía —aclaró Coke.


—No me jodas. ¿Quién? —preguntó entusiasmado con el cotilleo.


—Nuria Miralles —le respondió su hermano.


—¿Una rubia de pelo rizado muy simpática?


—No, esa es Paloma —aclaró Alicia.


—La que digo yo se apellida Miralles. Estoy seguro porque la
conozco muy bien —no existía chica que no conociese Rafa, el ligón de la compañía—.
¿Cómo se chequea la tía de la que habláis?


—Andrade —respondió Alicia.


—¡Ya sé quién es! Una morena de ojos azules que va perdonando
la vida al que pasa por su lado.


—Esa —confirmó Coke.


—¡Puf! Está buenísima —dijo Rafa con la mirada pérdida pensando
en ella.


—¿Tu no ibas a comprar pizza? Pues a la calle —le ordenó su madre
empujándolo para que saliese de la habitación y no me hiciese sentir peor de lo
que me sentía—. No te preocupes. En todas las compañías hay levantamaridos, parece
mentira que todavía no lo sepáis. Habéis tardado en tropezar con una.


 De forma espontánea reí ante la definición, no
podía ser más acertada. Susana siempre fue una madre muy atípica, muy poco
madre, suelen decir sus hijos. Ni siquiera su aspecto lo es. Llevaba una melena
rubia platino, que aún conserva, y que ese día había recogido en una coleta
informal más propia de una veinteañera. Su forma de vestir, juvenil y colorista
revelan su vitalidad y entusiasmo por todo. Lo único que delata su edad son
unas pequeñas arrugas que enmarcan sus ojos verdes. Cuando nos reunimos se pasa
el rato contando anécdotas divertidísimas de los años en los que volaba, pero
hasta ahora desconocíamos la existencia de las levantamaridos.


 —¿Tú conoces a alguna, mami? —le preguntó Coke
mientras ella ponía hielo en unos vasos.


 —Pues claro. Toma, bébete esto —me dijo
ofreciéndome un vaso con un líquido transparente que por sus burbujas quedaba
muy lejos de ser agua.


 —¿Qué es esto? —le preguntó Coke oliendo al
recibir el suyo.


 —Un Gin Tonic. No pretenderás que nos lo cuente sobria
—dijo sentándose a mi lado.


 —¿Pretendes emborracharla?


 —Que haga lo que quiera. Si bebe, al menos se
olvidará por un rato. ¿Qué ha pasado? Nachito se ha dado prisa por ponerse de
nuevo en el mercado, ¿no?


 —Eso parece —respondí apenada.


 —¿Por qué le has dejado? Si se puede contar,
claro.


 —Hace un mes o así, durante un vuelo estuve
hablando con una compañera sobre nuestras parejas. Me dijo que había sido muy
madura tomando la decisión de casarme tan joven, puesto que es un compromiso
para siempre. Pensarlo me agobió. Porque yo quiero a Nacho, pero al de antes,
no al que pasa de mí y tiene mil cosas por hacer antes que yo.


 —Ten en cuenta que el chico tiene un trabajo muy
estresante, tendrá que desfogar. Y te lo digo por experiencia, el matrimonio es
todo menos relajante. 


 —Sí, pero está convencido de que la tiene y se ha
relajado —apuntó Coke.      


 —Tú esperabas que reaccionase de otra forma al
pedirle la separación, ¿verdad?


 —Susana, se dio la vuelta y ni abrió la boca.
Todavía espero que me pregunte por qué. Parece que lo estuviese deseando.


 —¿Quieres recuperarlo?


Como respuesta me encogí de hombros.


—Tienes que meditarlo, es normal —me dijo sonriendo de la
misma forma que hubiese hecho mi madre—. Mientras tanto vamos a elaborar un
plan de ataque. 


 —¿Qué es eso? —preguntó Alicia emocionada ante la
venganza.


 —Ya estamos con los inventos —dijo Coke temiendo
cualquier cosa porque conocía las ideas de su madre.


 —Cerramos la puerta, dejamos a Nacho tras ella y
empezamos de nuevo. Con el tiempo vemos qué pasa, ¿vale? —argumentó intentando
convencerme. Luego continuó—. Para eso lo mejor es un cambio físico. Ropa
nueva, un nuevo corte de pelo, un tatuaje… lo que te apetezca.


 —¿Crees que funcionará? —le pegunté.


 —Claro que sí, cariño. Ya lo verás. Cuando te
vea, se dará cuenta de lo que ha perdido.


 —Mañana vamos a hacerle una visita a Richard
—dijo Coke aplaudiendo.


 


 










 




 


Capítulo 14


 


Hay días en los que desde que te levantas intuyes que algo va
a salir mal, y sin duda, hoy lo es.


Ayer Hugo estaba esperándome en el aeropuerto a mi llegada para
comer. Lo de enviarnos fotos o tener conversaciones subidas de tono por skype
se ha convertido en algo habitual, y cuando nos reencontramos no tiene hambre
precisamente de comida. Llevamos así un par de meses, se podría decir que
estamos saliendo, aunque yo evito el tema. Prefiero dejar la duda de qué somos
en el aire. Todavía no le he invitado a mi casa, sería el paso para confirmar
que voy en serio.


La primera señal que corrobora las
sospechas de que hoy no es mi día ha sido ver a Nacho en la puerta de casa para
acompañarme a comprar un zapatero, cuando en su lugar tenía que estar mi
hermano. Él no ha podido y en vez de pedírselo a mi padre, o decirme que le era
imposible y que yo buscase a otra persona, decide por mí y manda a Nacho. No lo
ha hecho con mala intención, puesto que en otras circunstancias no me hubiese
importado, pero desde que me veo más a menudo con Hugo le evito.


Está dentro del coche jugueteando con su
móvil, y al verme se da cuenta de que no le esperaba y que estoy incluso un
poco decepcionada. Subo y me da un beso en la mejilla cuando me acerco
ofreciéndosela para que lo haga. Dentro de nuestras reglas está no besarnos en
la boca, a no ser que esos besos vayan a llevarnos más allá. Por lo que tienen
sus momentos concretos y jamás se dan fuera de ellos.


Como supongo, no hemos salido de mi
calle cuando me hace la pregunta que tanto temo.


—¿Qué te pasa últimamente?, no hay quien
quede contigo.


—Estoy volando mucho.


—Sí...ya... ¿No será que hay otro? 


Al oírlo casi me atraganto con el agua
que estoy bebiendo e intento cambiar de conversación.


 —¿Te
pregunto yo que haces con tu vida? No, ¿verdad?


 Sonríe con cara de listillo, si
supiese cuánto me gustan esas sonrisas que aparecen segundos tras su gesto de
seriedad. Ha pillado la indirecta pero al mismo tiempo me ha descubierto. Menos
mal que desiste y pasa el resto del trayecto contándome que ha estado escalando
en un lugar precioso en Los Alpes durante la semana de vacaciones visitando a
sus padres en Suiza.


 —Te
he traído una caja de bombones rellenos de trufa de la chocolatería que te
gusta de Ginebra.


 —¿De
verdad? —Me vuelven loca esos chocolates. —Dámela, ¿dónde está? —le pido como
una niña.


 —En
el asiento trasero. Cógela.


 La
abro con cuidado, no quiero romper el lazo que la decora y con indecisión, cojo
uno. Al morderlo cierro los ojos para que nada estropee este momento.


 —Ummm.
Ya me puedo morir tranquila —digo con la boca llena—. Gracias.


 El
trozo que queda lo pongo en la boca de Nacho, que me muerde los dedos
intencionadamente al cogerlo.


 Antes
de buscar el mueble desayunamos. A pesar de que es temprano y la tienda acaba
de abrir, la cafetería está bastante llena, por eso nos vemos obligados a guardar
cola.


 Sin preguntarnos nada, cada uno
coge algo. Nacho trae una Coca Cola para él y una taza de agua caliente para mi
té. Son muchos desayunos juntos para preguntar lo que ambos sabemos. No
entiendo cómo su cuerpo tolera que eso sea lo primero que ingiere al empezar el
día. Lo hace desde adolescente, debe tener el estómago de hierro. Yo cojo un
bol con fruta troceada. 


 —¿Traigo zumo para los dos? —me
pregunta al sentarnos.


 —Vale.


Al momento vuelve con un sólo vaso, del
que ya ha empezado a beber de camino a la mesa. Lo deja delante de mí, a menos
de la mitad.


—Menos mal que era para los dos —le digo
molesta.


—Te he dejado un poco.


—¿Qué os pasó la otra noche en el
control de alcoholemia? —pregunto antes de beber.


—Nada. Si yo no conducía. —Por la forma
de responder sospecho que no está muy dispuesto a hablar del tema.


—Ah, ¿creía que habías olvidado el DNI?
¿Por qué hiciste el test si no conducías?


—¿Qué pasa ahora te dedicas al
espionaje?


—Vale. Fin de la conversación.


Para no entrar en uno de esos bucles en
los que hacemos una gran discusión de la nada, optamos por charlar de lo que
nos ha sucedido en estas semanas que no nos hemos visto, y me cuenta que está
conociendo a una chica, por fin una verdad, la misma que días antes Verónica
puso en mi conocimiento. Por primera vez, el pellizco que siento al oírlo no me
conmueve. Es cierto que nuestra relación se ha enfriado un poco y sale con otra,
pero aun así, se acuerda de mí en Suiza y me trae mis bombones preferidos. ¿Qué
significa eso?


 Voy comiendo fruta y él una de las
mitades del sándwich. De vez en cuando lo deja sobre el plato para beber y yo
aprovecho para darle un bocado.


—¡Es que me revienta eso! —grita
mientras me río tapándome la boca con la mano porque la tengo llena—. ¿Por qué
no te pides tú uno si vas a terminar comiéndote el mío? Te va a engordar igual.


No hay nada que le moleste más que
cuando pide algo le diga que no quiero y después termine comiéndomelo.


 —Lo he pensado después.


Visiblemente molesto, coge un tenedor y
acaba con la fruta que yo he dejado sin preguntar si quiero más, sabe que no. 


Más relajados, nos dirigimos a la zona exposición
de los dormitorios. Lo que acaba de suceder en la cafetería es una de las cosas
que echó nuestra relación a perder, las discusiones llenas de sinsentidos que
comenzaban por tonterías y terminaban con acusaciones de las que más tarde nos
arrepentíamos. 


Yo camino con un catálogo en la mano. Él
con las suyas en los bolsillos, sin mostrar el más mínimo interés a lo que le
rodea, tampoco debería hacerlo, el mueble es para mí y le da igual lo que ponga
en mi casa. Bastante hace con madrugar en su día libre y cargarlo. 


Compruebo la profundidad de los cajones
cuando me fijo en un chico que me resulta familiar. Los nervios se apoderan de
mí al ver que es Hugo acompañado por una señora de unos cincuenta años con
media melena rubia y mechas doradas, que viste un elegante vestido de punto
Burdeos. Ella toma medidas de un armario con un metro, bajo la mirada aburrida
del chico sentado sobre la cama de la habitación de exposición. La misma sobre
la que Nacho ha hecho lo propio esperando a que yo me decida. Tiene gracia
verlos sentados a los dos juntos. Aunque intuyo que la señora debe ser su
madre, ésta pronto me saca de dudas. 


—Hola —me dice Hugo aproximándose para
saludarme con un par de besos. Su cara es reflejo de absoluto asombro.


—Hola, ¿qué haces aquí? —le pregunto con
voz inquisidora como si él no pudiese ir a comprar muebles, o al menos cuando
lo haga yo, y menos cuando sea con Nacho.


—Hola, soy Hugo —dice tendiéndole la
mano a Nacho que se ha unido a nosotros tan rápido como ha visto que el chico
me saludaba.


—¿Qué tal? Soy Nacho. 


Veo en la cara de ambos por la forma en
que se miran, que sin añadir nada más saben quién es el otro. La expresión de
mi ex es de sorpresa mezclada con incredulidad, por otro lado, la de mi chico muestra
que está algo más que molesto.


En ese instante me siento tensa, nunca
hubiese querido que ese encontronazo se produjese. Es extraño que tu ex conozca
a la persona con la que se supones que sales, y más si es como Hugo.


Por si faltaba alguien, la señora que le
acompaña también se une a nosotros. No sé si para romper la tensión generada o
para añadir más.


 —Como mi hijo es un maleducado me
presentaré yo. Soy Ana, la madre de Hugo.


—Encantada, soy Violeta y este es Nacho,
un amigo.


 Les
explico lo que estoy buscando y me excuso con que mi hermano no ha podido
acompañarme y que por ese motivo lo hace mi amigo Nacho. No hablamos mucho,
tampoco hay nada más que decirse. 


Me alejo pensando en la madre de Hugo y
en mí. Si yo fuese ella, no me gustaría que mi hijo tuviese ningún tipo de relación
con una mujer como yo. Él tiene toda la vida por delante y yo vengo de vuelta
de todo. Con estos pensamientos, Nacho y yo retomamos nuestro camino. No tarda
ni dos segundos en reprocharme la mentira del desayuno.


—¿Con que estás volando mucho, no? Serás
mentirosa.


—No me hagas hablar. 


Basta que le diga eso para saber que no
debe seguir por ahí. Si alguno de los dos falta a la verdad con más frecuencia,
es él. 


—¿Entonces qué pasa con ese tío?


—A ti que más te da. A ver si ahora voy
a tener que darte explicaciones de lo que hago —mi respuesta resulta demasiado
defensiva.


—Yo no he dicho nada, pero si me lo has
ocultado significa que te estás pillada.


—¿Qué dices? Si sólo nos hemos visto un
par de veces.


—¿Y eso de darle tantas explicaciones?


—Nacho, déjame en paz. Joder, ni que te
importase.


—Sí que me importa. No estoy preparado
para verte con otro.


—Pero si estas harto de verme —le digo
pasándole un paquete de vasos para que lo sostenga.


—Pero no en serio. Tenías que ver cómo
lo mirabas. No estoy dispuesto a perderte.


Tras oír esto me detengo en seco en
medio del pasillo rodeada de platos, vasos y gente que nos esquiva ajenos a la
transcendencia de nuestra conversación. Me giro para verle. Le miro a los ojos
y sostiene la mirada apretando la mandíbula. «No
me digas esto ahora, Nacho». Llevo años esperando
que dé este paso, que me pregunte por qué lo dejé, ¿y tiene que hacerlo ahora?
Pero en su lugar expreso lo contrario. Nuestra relación se terminó porque yo lo
decidí y no se ha acabado porque no he querido. Todo está en mis manos.


—No te digo que lo haya ahora. Pero ve preparándote
porque algún día lo habrá — le respondo intentando ocultar que estoy afectada
por sus palabras.


De vuelta en el coche apenas habla. Sé
que está enfadado, conozco esa forma de mover la boca y de conducir con una
sola mano sobre el volante mordiéndose las uñas de la otra, pero no entiendo el
motivo. Él también ha salido con otras chicas, de hecho, hace un rato ha
confesado que hay alguien.


—¿Por qué has mentido cuando te he
preguntado sobre la otra noche? —le pregunto sin intentar ocultar mi enfado.


—No he mentido. Sólo he ocultado una
parte de la verdad, que es muy diferente.


—¿Y te parece bien darle el teléfono a
una tía, prometerle que la vas a llamar y acto
seguido venir a mi casa para acostarte conmigo?


—No sabía yo que debía darte tantas
explicaciones. Estás cogiendo un complejo tremendo de madre desde que sales con
niños. Si esperas un poco, podrás liarte con un amigo de Nano.


—¡Vete a la mierda, Nacho! 


Quiero salir del coche. Intento abrir la
puerta aprovechando que estamos detenidos en un semáforo. No me importa que
estemos lejísimos de mi casa, que el mueble esté en su maletero, y que no me
apetezca caminar. Deseo salir de su coche y alejarme de él.


—¿Adónde vas? —me pregunta agarrándome
con fuerza del antebrazo. Con la ira no controla la fuerza que hace y me duele
cuando lo aprieta—. Si no quieres oír la verdad no cuestiones a los demás, ¿entendido?


—Suéltame, me haces daño.


Retomamos el camino, Nacho sin desviar
la vista de la carretera, yo de la ventanilla. ¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Desde
cuándo nos importa que salgamos con otras personas? 


Aparca, salimos del coche y carga él solo
con la caja del mueble, en ningún momento permite que le ayude. Lo ha sacado
con brusquedad del maletero, de esa forma que suele hacer las cosas cuando está
cabreado, por si no me había quedado suficientemente claro durante el viaje.


 —¿Quieres que lo monte o lo va a
hacer tu novio? —me pregunta con retintín en el ascensor centrando la mirada en
la puerta. Ante todo evita mirarme.


 —No
necesito que ningún tío monte nada. Puedo hacerlo yo, gracias —le respondo
demostrando que también estoy enfadada.


 —No
te creas lo que he dicho antes. —Por primera vez desde que subimos al coche le
miro, ha dicho tantas burradas que no sé a cuál se refiere. —Lo de que no estoy
preparado para verte con nadie. 


 —¡Ah,
vale!


 —Que
me da igual lo que hagas, vamos.


 —Me
quedo mucho más tranquila. —La indiferencia inunda mi tono pero no mis
pensamientos.


Jamás dentro de nuestras reglas de
amigos con ciertos derechos se ha dicho que no podamos salir con otras
personas, al contrario, se supone que lo hacemos y de vez en cuando quedamos,
pero en los últimos meses los dos estábamos solos y sin darnos cuenta, casi
hemos retomado nuestra antigua relación. Ahora Nacho está molesto porque con la
aparición de Hugo todo se vuelve a romper.


 Pero claro, tampoco me ha dicho que
quiera volver a intentarlo. Sólo se acomoda a lo que le doy, y paso a paso va
ganando terreno. Luego, si aparece alguien me deja hasta que vuelve a quedarse
solo y me busca de nuevo.


 Se comporta de esta forma porque
sabe que siempre estoy ahí. Pasase lo que pasase he mantenido mi relación con
Nacho. Lo admito, después de una década todavía no he conseguido desengancharme.
En cambio, él en esta última relación que tuvo sí lo consiguió. Tal vez, ahora
me toque a mí.


 —¿Te quedas a comer? —le pregunto y
me digo a mi misma: muy bien Violeta, el primer paso para dejarlo es invitarle
a comer en tu casa.


 —No,
me esperan —responde antes de besarme en la mejilla—. Ten cuidado con lo que
haces.


 No
sé si debo tomármelo como un consejo o como una amenaza. 


Nacho acaba de irse de casa, no creo que
le haya dado tiempo a llegar al portal cuando Hugo me llama.


 —Simpático
tu ex marido. ¿Por qué es tu ex marido, verdad?


 —Hugo,
yo no sabía que me acompañaría.


 —¿Por qué no me lo has pedido a mí?


 —Creí
que vendría mi hermano.


 —¿Por
qué no me has dicho que te acompañase?


 Esta conversación me está
desquiciando. No creo que sea necesario dar tantas explicaciones. Bastante tengo
con un ex marido celoso para que mi supuesto novio también lo esté.


 —Cuando
te relajes  hablamos —le respondo tajante.


Le he colgado el teléfono sin darle
opción a decir nada más. Lo que me falta hoy es discutir por ir acompañada a
comprar un mueble. Nunca he tenido problemas en ese sentido con ningún hombre,
pero claro, tampoco he tenido antes una relación como la de ahora.


 Suena el timbre y abro pensando que
será Nacho arrepentido de lo que ha dicho o que ha olvidado algo. Pero no, mi
sorpresa es mayúscula al ver a Hugo tras ella.


 —Dime
que no vas a volver con él —me pide entrando y cerrando con un portazo tras él.


 —¿Qué dices?


 —Ha sido horrible veros juntos.


 Estoy
apoyada en la pared, me tiene acorralada con las manos apoyadas en ella. Habla muy
cerca, tanto, que percibo el aliento a menta que sale de su boca mientas juega
con un chicle.


 —No vas a volver con él, ¿verdad? —repite,
y ahora parece un niño asustado. De repente, ha perdido toda la seguridad que
aparentaba cuando llegó.


 —No —le respondo simulando calma a
pesar de que me encuentro atrapada entre él y la pared y no sé cuáles son sus intenciones.
Eso me da miedo.


Hugo me besa, mete las manos bajo mi
camiseta y me acaricia despacio. Sin pensarlo levanto los brazos para que me
desnude. Lo hace de forma rápida. Arrastra las manos hasta mi trasero, elevándome
en sus brazos me tumba en el sofá y allí, hacemos el amor.


Hace un rato que se ha marchado y ahora
sé que lo que siento por él vas más allá de un simple capricho. Me gusta mucho,
yo diría incluso que me estoy enamorando pero no quiero demostrárselo porque
desconozco qué siente él.


 Mi teléfono suena y al descolgar,
es su voz la que saluda al otro lado.


—A mi madre le has encantado.


 —No
lo creo.


 —¿Por
qué no?  Ha dicho que eres muy simpática y muy llamativa.


 —Hugo,
tu madre se ha dado cuenta de todo.


 —¿Qué
dices?


 —A ver, ¿cuántas veces te has
encontrado con una chica y tu madre se ha presentado?


 —Nunca.


 —¿Ves?
Sospecha algo.


 —¿Y cuál es el problema?


—Pues que no le puede gustar una chica
como yo.


—Pero me tienes que gustar a mí, no a
ella.


—Ya…


—Bueno
da igual. Esta noche mi amigo Aitor celebra su cumpleaños. 


—¡Qué
bien! —le digo con falsa emoción para que se dé cuenta de que no me importa lo
más mínimo.


—En
principio sólo íbamos a ser chicos pero la novia de alguno se ha mosqueado y al
final van a venir ellas también.


—Muy
bonito por vuestra parte invitarlas… que lo paséis bien.


—¿Cómo
que lo paséis? Quiero que vengas conmigo.


—¿Y
qué pinto yo allí?


—Eres
mi chica, ¿no? —me suelta de sopetón.


—¿Perdona?
—al oírlo me ha dado un vuelco el corazón y necesito unos segundos para asimilarlo.


—Te
aseguro que no me suelo acostar tantas veces son una tía si no quiero algo con
ella.


—¿Esto
va en serio?


—Tú
déjate llevar. ¿No fue eso lo que dijiste?


—De
acuerdo.


—Te
recojo en quince minutos, quiero enseñarte una cosa. ¡Ah! No te pongas tan guapa
como la otra noche. Mis amigos son unos salidos y no quiero que se tiren a tu
cuello cuando te vean.


 


 










 




 


Capítulo 15


 


Bajo
el espejo delantero del coche, saco del bolso un brillo de labios y cuando
estoy a punto de ponérmelo, Hugo me pide que no haga porque odia que se le
queden los labios pegajosos al besarme.


 Río con exageración ante su
ocurrencia entretanto me los pinto, y le respondo con altivez que quién le ha
dicho que vaya a hacerlo. 


 Cierro el espejo y me giro sobre el
asiento para observarle de forma descarada mientras conduce. Lleva una sudadera
gris con capucha, la misma que hace un rato le he arrebatado en el salón de mi
casa. Esboza una pequeña sonrisa sin apartar los ojos del asfalto. Me acerco
para darle un beso e intenta separarme de él poniendo el brazo con rapidez
entre nosotros. Soltando una mano del volante, se sube la capucha y tira de la
parte delantera para que su cara quede cubierta. Pese a su intento consigo
dejarle marcada la señal de mis labios en la comisura.


 —Joder,
tía… —protesta elevándose unos centímetros sobre el asiento para verse en el
espejo al descubrir el rastro de gloss.


 —¿Adónde vamos? —le pregunto.


 —Ahora
lo verás. No seas impaciente.


 —Espero
haberme vestido bien —le digo tocándome la rodilla a través del roto del
pantalón.


 —Vas
perfecta. —Me sonríe.


—¿No
puedes darme una pista?


—No.


—Te
advierto que no me gustan las sorpresas. De hecho, las odio.


—Me
gustaría enseñarte mi mundo, para que te creas de una vez que voy en serio
contigo.


—Qué
formal te pones.


—Sólo
quiero demostrarte que es verdad lo que te he dicho por teléfono.


Estacionamos
en pleno centro. Hugo saca del maletero un monopatín bastante trillado, se
quita la sudadera y la deja dentro. Cierra de un portazo, coge el patín por las
ruedas, las cuales se ve que tienen muchas horas de rodaje, me ofrece su mano y
empezamos a caminar hasta un puente junto a un famoso hotel. En la parte baja,
por donde en teoría tendría que venir el río, hay una pista de skate en
la que varios chicos practican.


Uno
de ellos me resulta familiar, se nos acerca. Le saluda chocando su mano. 


—Este
es Aitor —me dice Hugo.


 Se
quita la gorra antes de darme dos besos y entonces lo reconozco. Es el que
hacía las bromas durante el vuelo, que también le acompañaba la noche del restaurante.


—Por
fin te trae. Ya pensaba que se lo estaba inventado —me explica. Le sonrío—.
¿Vienes esta noche a mi fiesta, no?


—Sí,
claro —respondo con desgana.


—Siéntate
ahí si quieres —me propone Hugo señalándome un muro donde hay un grupo de
chicos comiendo pipas. A unos metros, me acomodo sobre el cemento sentándome con
las piernas dobladas como los indios, coloco el bolso entre ellas y me aprieto
la coleta. Ya estoy lista para lo que me depare la tarde.


Hugo
se marcha al centro, a la zona de saltos. Se sube al monopatín y empieza a rodar
empujando ayudado por un pie. Ahora entiendo esas suelas tan gastadas de las
zapatillas. Cuando va cogiendo velocidad, balancea su cuerpo hacia adelante y
atrás. Lo suficiente para que la tabla oscile bajo sus pies. A lo lejos, me
busca cerciorándose de que lo estoy viendo, al igual que un niño pequeño cuando
quiere demostrar progresos a su madre, y apoyando los pies en la misma, la
levanta y se desliza con habilidad  por la baranda.


Observo
con disimulo a mi lado porque cuatro chicas sentadas cuchichean entre ellas y a
su vez, señalan a los patinadores con el dedo índice casi escondido bajo la
manga del jersey. En un par de ocasiones, nuestros ojos tropiezan y desvían la
vista rápido cuando sucede.


A
mi izquierda, otros chicos comentan en voz alta cada una de las acrobacias.


Aún
falta un rato para el atardecer, el día ha tornado a cálido sin avisar, el sol
quema. Me pongo las gafas que hasta ahora llevaba en el pelo. Hugo se aproxima,
coge su camiseta por la parte trasera del cuello y en gesto cargado de
sensualidad me la lanza para que la guarde. Lo que provoca algunos tímidos suspiros
del grupo de chicas sentadas a unos metros de mí.


Apoyo
las palmas de las manos en el suelo recostándome y permito que el sol me
acaricie mientras mi chico se divierte haciendo piruetas con el patín en
compañía de sus amigos. Espero de forma
paciente y aunque parezca increíble, no me importa hacerlo. Algunos peatones
curiosean desde lo alto apoyados en la barandilla del puente, ahí arriba, la ciudad
sigue su curso, y yo no encuentro nada mejor que hacer, así que disfruto
relajada de la exhibición contemplando su cuerpo, su piel tostada, su espalda
ancha y sus brazos fornidos. Y me quedo embelesada pensando que me ha dicho que
le encanto, y aunque no sé si creérmelo, de lo que sí estoy segura, es de que
él a mí, me vuelve loca.










 




 


Capítulo 16


 


Hace
media hora que hemos llegado al cumpleaños. Le he dado diez vueltas al armario
antes de decidirme. Nada de lo que me probaba terminaba de convencerme,
demasiado formal, muy informal o no me quedaba todo lo bien que yo quería. Así
que he acabado en casa de Eva, que me ha dejado unos pantalones de marca que me
sientan de miedo. 


Entre
tanto pipiolo me encuentro un poco desubicada, la verdad. Alguna cara me suena
de encontronazos, pero en realidad no conozco a nadie salvo a Hugo. 


Aitor,
como un perfecto anfitrión, nos ha recibido a la entrada. Está celebrando la
fiesta en casa de sus padres, un chalet situado a las afueras de la ciudad en
un barrio de clase alta, que poco tiene que envidiar a los que salen en las
revistas de decoración. 


El
mobiliario parece elegido con la finalidad de mostrarse en un escaparate más
que para ser usado. Lo que me hace sospechar que los dueños son ajenos a esta
reunión de veinte personas. Proyecta frialdad, alejándose de ser un hogar. 


Los
invitados están repartidos entre el salón y el jardín. En un sofá blanco, bajo
el porche de madera, hay tres chicas sentadas que no me quitan la vista de
encima desde que Hugo ha cruzado el umbral de la puerta conmigo de la mano. Él
al darse cuenta me agarra más fuerte, llegando incluso a tirarme de la mano
para que le siga. Presume de mí y se nota que está encantado.


Un
suena CD desde el salón en un volumen tan elevado que no me sorprendería que la
noche terminase con una visita por parte de la policía alertada por alguno de
los vecinos. Un delicioso olor a barbacoa inunda el jardín. Proviene de uno de
los laterales, donde un chico da vueltas a la carne y la sirve en bollos de pan
que va ofreciendo a todo el que se le acerca. Entre ellos Hugo, que me ha
dejado sola con los tacones clavados en el césped.


Tal
vez sólo son cosas mías, pero tengo la sensación de que todos me conocen porque
me miran cuestionando eres tú, ¿o no? Han sido suposiciones hasta que una chica
de las del sofá se ha acercado a mí despejando mis dudas con su pregunta.


 —¿Eres
Violeta?


 —Eso
creo.


 —Sólo
quería comprobar que eres real. No creía que hubiese una chica en el mundo
capaz de vacilarle a Hugo.


 Me
quedo perpleja y cuando aún no me he recuperado del shock, un chico rubio con
ojos azules muy parecido a Hugo remata.


 —¿Tu eres la tía mayor con la que
sale mi primo, verdad?


 Intento
no parecer afectada, aunque no respondo, me limito a sonreír porque el adjetivo
mayor refiriéndose a mí, así de golpe sin anestesia, me deja incapaz de
reaccionar. Me siento joven, de hecho lo soy. Tengo treinta y dos años, pero
claro, para ellos que están una década atrás soy una tía mayor. 


Tras
esa extraña conversación, entro en la casa y al pasar frente a un espejo de
cuerpo entero que decora el pasillo, me detengo. Veo cómo los pantalones negros
se ajustan perfectamente a mi cuerpo y está mal que yo lo diga, pero ya
quisieran muchas de las que hay aquí estar como yo cuando pasen diez años, o
mejor dicho, ahora. 


Hugo
sigue desaparecido, así que salgo al jardín a ver si encuentro algo que me
ayude a digerir el mal trago que acabo de pasar. Destaco entre los invitados
por mi atuendo que nada tiene que ver con el de ellos. Los chicos poseen una
estética similar: pantalón caído, camiseta y zapatillas deportivas, ellas algo
más arregladas. Me acerco a la mesa de las bebidas. Dios mío, lo que hay aquí
encima haría las delicias de cualquier persona aficionada a las copas. Tras un
momento de incertidumbre, me decanto por un ron con Coca Cola y me quedo
alucinada al comprobar que también la hay light. 


Este
chico es un profesional de las fiestas.


Se
acerca una pareja y les preparo otro, luego les alcanzo una bandeja con unos
sándwiches de atún con una pinta espectacular. Y lo digo yo, que de sándwiches
entiendo un rato porque paso media vida alimentándome de ellos. En el tiempo
que paso allí repito la operación con otros chicos. Sin darme cuenta, estoy andando
por el jardín con una bandeja en cada mano repartiendo comida bajo la atenta
mirada de Hugo que me mira riendo desde la esquina.


 —¿No dejas de trabajar nunca o qué?


 —No
lo controlo. Me pasa siempre —le digo dejando las bandejas sobre la mesa—. A
todas las fiestas que voy termino igual. Y da gracias a que todavía no me he
escondido detrás de la cortina para comer.


 —¿Qué
dices?


 —Nada,
cosas de azafatas.


 Cojo
de nuevo mi copa y me quedo mirándole a los ojos intimidada, es muy guapo y no
sé qué pretende conmigo. Estoy poco acostumbrada a no ser la que tenga las
riendas, pero pienso dejarme llevar. La conversación de esta tarde me ha dejado
descolocada. ¿De verdad busca algo serio?, ¿o sólo está pasando el tiempo? La
situación me desconcierta, pero me gusta.


 —Un
chico que dice ser tu primo me ha llamado tía mayor —le cuento rompiendo la
intimidad del momento.


 Suelta
una fuerte carcajada agarrándome de la cintura antes de besarme en la mejilla.


—¡Qué
grande es mi Pablito!


Le
miro con desaprobación apartando el brazo con el que acaba de rodearme.


 —Bueno
eres algo mayor que él, ¿no?


 —Y
que tú.


 —A
mí eso me da igual. Me encantas y no me importa la edad que tengas. Me gustan
las mujeres con experiencia.


—¿Qué
sabrás tú…?


—Yo
sólo sé que quiero besarte y que no vas a dejarme con las ganas —dice acercando
su boca a la mía sin importarle ser el centro de atención.


 —También
he conocido a una amiga tuya —le digo apartándome de él—. Una chica muy simpática
que se ha acercado porque necesitaba comprobar que era real.


 —Bueno,
debes reconocer que un poco artificial sí que eres.


—Y
más guapa también.


 —No
lo dudes, ¿quién es?


 —La
de vaqueros —respondo señalando, sin importarme que ella me vea, con el dedo
índice sosteniendo con el resto de la mano el vaso.


 —Es
Nadia, la mejor amiga de Silvia, mi ex, que es la que está junto a ella.


 —Tu
ex. ¿Y qué hace aquí? —intento no parecer celosa aunque ahora mismo me subiría
por la cristalera del porche.


 —Es
amiga de Nadia, la ex de Aitor.


 Bebo
un poco para tener la boca llena y no decir lo que pienso porque no entiendo
qué hacen ellas allí, pero claro, tampoco soy la más indicada para hablar sobre
relaciones con los ex.


 Nos
hemos sentado en una especie de banco de piedra con el primo de Hugo y otros
dos chicos. Uno de ellos me mira con cara de asombro, como si estuviese viendo
algo sobrenatural. Se marchan a buscar más bebidas, yo no quiero más, tampoco
es cuestión de beber hasta que me cueste tenerme en pie.


 Estamos
solos, riendo porque Hugo también se ha percatado de la cara de su amigo y lo
excusa diciendo que no suele tener buena suerte con las chicas.


 De
soslayo veo que Silvia nos observa. Su cara de asco y gesto torcido lo dicen
todo. Ha intentado acercarse a Hugo en un par de ocasiones, las mismas que él la
ha ignorado.


 Abandona
su asiento de un salto como si tuviese un resorte, en el momento en que Hugo
tira de mi brazo para sentarme sobre sus rodillas. Yo respondo rodeando su
cuello con mis brazos. Miro hacia atrás para cerciorarme de que nos ha visto, sé
que es una actitud infantil pero es divertido, aunque me quedo con las ganas de
saber si he conseguido mi objetivo, puesto que no hay rastro de ella en el
jardín.


 —Yo
te tumbaba en el césped y…


 —¿Y
qué, listo?


 —Te
quitaba esto… —dice bajando la cremallera del corsé.


 —Deja
algo para luego, anda —le interrumpo subiéndola porque sus amigos se acercan.


 Los
dejo charlando y me marcho al baño para retocarme, no sin antes girarme y
comprobar que está mirándome el trasero. Aparta los ojos al verme y sonríe divertido
porque le he pillado.


 Silvia
y su amiga me están fastidiando la noche. Me siguen a cualquier sitio al que
voy, y se quedan a cierta distancia observando qué hago, con quién hablo y luego
comentan entre ellas. Estoy cansada de su actitud, le he dicho a Hugo que si
tiene algún problema me lo diga antes de que mi enfado vaya a más.


Entro
en el baño y casi sin que me dé tiempo a cerrar la puerta se meten conmigo. 


—¿Te
pasa algo? —le pregunto rodeadas por la frialdad de las paredes y suelo de
mármol blanco, bajo una “luz día”, perfecta para maquillarse.


—Sí.
Quiero que dejes a Hugo.


—¿Y
por qué tendría que hacerlo?


—Porque
tiene que volver conmigo.


—Claro
—le contesto de forma irónica mientras me vuelvo para verme en el espejo.


—Te
estoy hablando —dice cogiéndome del brazo.


—No
vuelvas a tocarme —le espeto con un tono que hace que me suelte de inmediato.


—Hugo
sale contigo porque siempre ha querido estar con una tía mayor. Pero ya se
cansará de ti, no te preocupes.


«¡Claro
que me preocupo! Otra vez con lo de tía mayor, ni que fuese de la edad de su
madre». 



—O
yo de él, ¿no? —respondo con altanería.


Con
un tremendo enfado, abandono del baño y las dejo allí dentro cuchicheando.


Hugo
continúa sentado en el muro. Cogiéndolo de la mano lo retiro de allí para que
podamos sentarnos en algún sitio con intimidad. Quiero dejarle muy claro que lo
que acaba de suceder no puede repetirse. Debe controlar a esa chica y sus
celos. Esté conmigo o con otra, ella no puede ir marcando el terreno de esa
manera si de verdad él no quiere nada. Nos colocamos en un rincón del jardín
apartados del bullicio.


Con
una idea equivocada sobre mis intenciones, me pone una mano sobre el abdomen y
me empuja haciéndome chocar contra la pared. Cuela su lengua dentro de mi boca
sin apenas darme tiempo a reaccionar tras el golpe. Con una rodilla, logra
separar mis piernas y en ese instante le aparto de un empujón poniéndole las
manos en el pecho.


—¿Qué
pasa? —me pregunta extrañado.


—Controla
a tu ex, ¿vale?


—¿Por
qué? —pregunta con gesto de frustración.


—Hemos
tenido una conversación en el baño y si se repite no va a terminar de forma tan
pacífica.


—¿Pero…
qué ha pasado? 


—Nada,
tú mantenla lejos de ti. Por tu bien.


—Ya
sé es que una celosa. Fue uno de los motivos por los que la dejé. Actúa como
una niña y lo odio.


Aitor
se acerca a nosotros con un plato de tarta interrumpiendo la discusión. Al
verlo Hugo se relaja, qué suerte ha tenido. Es consciente. La conversación
estaba subiendo de tono y su cara refleja el alivio que siente.


 —¡Qué
escondidos estáis! ¿Os apetece más? —pregunta con un plato de tarta en cada
mano.


 —A
mí sí —le respondo cogiendo uno de ellos. El otro se lo pasa a Hugo—. No
debería comérmelo porque mañana tendré que salir a correr dos horas para
quitármela, pero está buenísima. Jamás había probado una tarta de chocolate
como esta.


—No
te preocupes que yo te la quito esta noche —responde Hugo poniéndome la mano en
el trasero. La aparto de forma sutil, sigo mosqueada y la discusión no termina
aquí.


—Os
dejo solos que veo que sobro —dice Aitor.


 —Aitor,
te buscan. —Antes de que pueda marcharse, el chico de la barbacoa se acerca
para avisarle.


 Le
acompañamos a la puerta, y como me imaginaba, una pareja de policías le espera.
Un hombre de unos cuarenta y pocos años con cara de bonachón y una chica joven
con aspecto de listilla. 


 —Me
cago en la puta… —masculla Aitor antes de que su improvisada visita le dé las
buenas noches.


 —Disculpa,
pero un vecino ha llamado protestando por el ruido —le explica el hombre— y la
verdad, es que sobrepasa el límite permitido.


 —Pero
si no son ni las doce —protesta Aitor.


 —Mi
compañero te ha dicho que sobrepasas el límite de ruido —responde ella como si
no hubiésemos escuchado.


 —Vale,
perdona —responde Aitor excusándose— ya lo bajamos.


 En
el transcurso de la conversación la chica me está mirando más de la cuenta.
Queda claro que el dueño de la casa es Aitor, así que no entiendo ese interés
por mí.


—¿Tú
eres Violeta, la ex mujer de Nacho? —me pregunta de pronto con voz alegre. Al
oír el nombre de mi ex Hugo me mira como si me quisiera matar.


—Sí,
soy Violeta. ¿Nos conocemos?


—No,
a menos que Nacho te haya hablado de mí. Soy Sara.


—Ah,
sí. Salís juntos, ¿verdad?


—Sí
—responde ella. Y al hacerlo se le ilumina la cara—. Te conozco por unas fotos
que hay en su casa. Bueno, en casa de tu hermano también.


Sonrío
aturdida. Si no me hacía ilusión conocer a la novia de Nacho, mucho menos que
sea en esta situación. No sé cómo se actúa en estos casos cuando conoces a la
pareja de tu ex. Hugo y Nacho se conocieron y no les ha hizo mucha gracia ¿por
qué ella está tan feliz? No parece desconocer la buena relación que hay entre
nosotros, ¿a caso no le importa? 


—Tranquila,
no le diré que te he visto aquí.


—Oye
que a mí me da igual de lo que habléis. Pero vamos, cada uno tiene su vida hace
mucho. No creo que le importe.


—No
te enfades.


—Tranquila,
no estoy enfadada.


—¿Nos
marchamos? —Su compañero le echa un cable para sacarla del atolladero.


—Sí.
Encantada de conocerte, Violeta —me dice al despedirse.


—Igualmente.


 


Despierto
temprano para salir a correr un rato por la urbanización. Aún duermen todos por
lo que intento no hacer ruido. A mi vuelta siguen igual, la noche ha sido muy
larga, sobre todo para nosotros que estuvimos un buen rato discutiendo sobre
Nacho y Silvia. Subo a la habitación, Hugo sigue dormido, desnudo y con la
sábana enrollada en la pelvis. Gateo en la cama procurando no moverla mucho. Me
siento sobre él y le despierto mordiéndole una oreja. 


—¿De
dónde vienes así vestida? —me pregunta desperezándose abriendo sólo un ojo.


—De
correr —le respondo tumbándome sobre su pecho.


—Estás
obsesionada —dice mordiéndome en el hombro.


Los
mejores amigos de Aitor se han quedado a dormir, el resto volverá luego para
pasar el día. Bajamos los primeros a desayunar. Estamos sentados en un banco de
la cocina cuando llega el anfitrión.


 —Buenos
días, pareja. ¿Le quitaste anoche la tarta? —Es lo primero que pregunta
mientras abre la nevera.


 —Capullo.
Tú sabes que yo no hablo de esas cosas.


 —Siempre
tan formal…


  Nos
acompaña en el desayuno, en un rato todos están abajo y van cogiendo algún
resto de la comida que sobró en la cena antes de marcharse a la piscina.


Me
fijo en las novias de los amigos de Hugo, parecen cortadas por el mismo patrón.
Delgadas, de pelo liso y largo, con gafas de sol aviador sobre la cabeza y un
bikini igual pero de diferentes colores. Lo que Coke llamaría una reunión de posh.


Silvia
y Nadia, que han sido las primeras en llegar esta mañana, están en mi campo de
visión desde la hamaca donde tomo el sol. Entran a la piscina por la escalera
de la mano, dando pequeños saltos porque les parece que el agua está demasiado
fría. Todavía no sé qué hacen aquí si ya no salen con ninguno de los dos. Veo
que la gravedad todavía no ha ido a por sus traseros, como tampoco lo había
hecho por el mío a los veinte. Pero no puedo quejarme, mi obsesión por el
gimnasio hace que no tenga nada que envidiarles y eso me da seguridad.


 No
son capaces de bañarse, por lo que terminan sentándose en el bordillo, por
supuesto frente a mí, para no perder detalle de ninguno de mis movimientos.


 Se
acerca buceando, por el bañador azul con flores de pacífico sé que es Hugo. Por
unos instantes vivo un déjà vu: Cancún. Al salir a la superficie me
indica con el índice que me acerque, lo hago sentándome en las tablas que
rodean la piscina. Silvia se coloca el pelo sobre uno de los hombros y sonríe
al verlo. 


 Ni
la mira. La chica borra la sonrisa de inmediato y gira la cara hacia el otro
lado sin poder ocultar su malestar. Hugo se apoya en la madera y rodeando mis
piernas con sus brazos, apoya las manos en mi culo. El agua resbala por su
rostro, sus ojos se ven más azules si cabe a través de las pestañas llenas de
diminutas gotas. Le paso la mano por el rostro con el fin de quitárselas.
Arruga la nariz. Saca un poco el cuerpo de la piscina yo me echo hacia atrás
casi tumbándome, intentando evitar que me moje, pero es inútil, lo que quiere
es besarme en el ombligo. Cuando lo consigue me deja empapada, vuelve a meterse
en el agua y cogiéndome las manos me dice


 —Al
agua.


 Frente
a nosotros Silvia y su amiga contemplan con descaro y cara de disgusto la
escena. Levanto las manos, Hugo me coge por la cintura metiéndome con él. Subida
en su espalda me arrastra al fondo donde, antes de besarme, coloca mis manos en
su cuello para que me sujete y dice


 —Me
gustas mucho. No lo olvides.










 




 


Capítulo 17


 


Hacía
mucho que no salíamos los cuatro, con esa excusa nos vemos esta noche en una arrocería
que mi hermano conoce en el centro. Es un sitio un tanto peculiar decorado a
modo de patio andaluz: con mesas de madera, sillas de anea y falsas ventanas
con rejas en la pared de las que cuelgan geranios de plástico. Pero está bien,
tiene su encanto. 


Me
acomodo frente a Eva, con mi hermano a un lado y Nacho al otro. Con éste último
almorcé, dos días después de acompañarme a Ikea con la intención de
reconciliarnos, pero terminamos peor que empezamos, por lo que existe una leve
tensión entre nosotros. El camarero me ofrece una carta y  tras ojearla por
encima sin fijarme en los platos, sólo pido una cerveza porque, por primera
vez, pienso comerme lo que ellos propongan sin objetar nada.


Al
marcharse el camarero con la comanda, Javier me mira levantando las cejas.


 —¿Qué?
—le espeto.


 —¿Has
pedido gas? ¿Y vas a comer arroz para cenar sin quejarte?


 Eva
sonríe ante el comentario.


 —¿Dónde
está mi hermana?, ¿qué has hecho con ella? —me pregunta mientras me zarandea
por los hombros.


 —Ay,
déjame en paz que me estás despeinando —le digo colocándome un mechón de pelo detrás
de la oreja.


 —Ha
vuelto, menos mal —responde ante mi comentario.


 —Desde
que tiene novio está cambiadísima. El otro día fuimos a la playa a comer, y en
lugar de pedir una ensalada para terminar comiéndose mi plato, pidió lo mismo
para ella.


 —¿En
serio? Vaya Lila, tienes que presentarnos a ese tío —añade mi hermano.


 —Vete
a la mierda.


 —Venga
Javi, déjala en paz —le reprime Eva.


 —Yo
ya lo conozco —comenta Nacho orgulloso y dispuesto a contar la historia. Miro
hacia otro lado mostrando disconformidad.


 —No
me has dicho nada —le recrimina el cotilla de Javi.


 —Sí,
lo conocí el otro día en Ikea. Iba con su mamá —explica con sorna.


 —¿Y
es guapo? —pregunta Eva.


 —Yo
estuve a punto de comerle la boca —contesta riendo. La respuesta hace que mi
hermano reaccione de igual forma.


 —Sois
idiotas, los dos —dice Eva molesta al ver mi cara.


 —No
te enfades, Lila. Es broma. Estamos muy contentos —me dice empleando el mismo
tono que si hablase a una niña.


 El
camarero trae el arroz y entretanto reparto los tenedores, mi hermano y Nacho
desvían la conversación a unos vídeos estúpidos que se han enviado por email.


 Tras
la cena, en la que mi ex y yo no hacemos más que lanzarnos dardos envenenados,
decidimos tomar unas copas en uno de sus bares. Entramos en el Space y
al fondo lo primero que veo es a Silvia bailando con un grupo de chicas, entre
las que por supuesto, se encuentra su inseparable Nadia. Parce que me
persiguiese. Me ve, pero se hace la despistada y sigue contoneándose en el
centro de la pista aunque de forma más descarada, sin dejar de mover de un lado
a otro su melena rubia natural.


 Nos
sentamos en un reservado y Javier trae una botella de Jack Daniel´s, tras él, Nacho
con una cubitera y cuatro vasos. 


—De
aquí no se mueve nadie hasta que nos bebamos esto —amenaza mi hermano.


Parece
que la noche va a ser larga.


—¿Qué
pasa no te han dado permiso para salir hasta tarde? —me pregunta de forma
ofensiva Nacho.


—Hace
mucho que no tengo que pedir permiso para salir —le respondo enfadada—. ¿Te
ocurre a ti lo mismo?


—Sara
está trabajando. Pero vamos, aunque no fuese así puedo hacer lo que me dé la
gana. Hace mucho que dejé de salir con tías asfixiantes.


—No
sabes cuánto me alegra saberlo. Por fin has madurado.


—Sí,
es lo que tiene tropezar con alguien que no tiene las ideas claras y te jode la
vida. Que te curtes.


Tras
esto pasamos a las miradas cargadas de inquina.


—Yo
veo aquí mucha tensión no resuelta —dice mi hermano al pillarnos en un cruce.


—Querrás
decir tensión sexual no resulta —añade Eva devorándolo con la vista. Mi hermano
responde a la misma acariciando su cuello con la nariz.


Los
miro con cara de circunstancias ante tal afirmación.


—No
me mires así, Lila. Que nos conocemos y sabemos que sois de los que resolvéis
los problemas en la cama.


Nacho
está tan ofuscado conmigo, que parece molestarle el comentario, como si a mí me
agradase.


Un
grupo de chicas ríe en la barra. Parece una despedida de soltera por los
disfraces de bailarinas. Los miran con descaro a pesar de saber que están
acompañados, y ellos responden acercándose. Una de ellas es más espectacular
que el resto: la amiga guapa. La novia, que se diferencia de las otras por su
vestido con tutú blanco y un velo de tul en la cabeza, es más bien una chica
del montón. Nacho charla de forma distendida con la más guapa, si quisiera se
la llevaría a pesar de que mi hermano, objetivamente, es más atractivo. Pero
cuando su amigo revela su profesión, salta ese chip que tenemos la mayoría de
las mujeres y de forma automática le vemos vestido de uniforme, dejando a Javi
sin posibilidad de hacer nada frente a eso.


Nacho
se apoya en la pared y empieza a sonreírle. No puede remediarlo, es lo que llamo
un cazador. Le gusta conquistar, sólo eso. El juego de la seducción, que se lo
pongan difícil, tener que desplegar todas sus armas para conseguirlo y cuando
lo tiene, pierde todo el interés. Se sabe guapo, se gusta y le gusta gustar. Le
ves venir de lejos, sólo con la forma de andar desvelas sus intenciones. Cuando
habla contigo sabes que la mitad de lo que dice no es cierto, pero sus
palabras, esos gestos estudiados, el tono de voz hacen que por un momento
pierdas el sentido y le creas. Ese instante es suficiente para él, ya eres su
presa.


 Llevamos
dentro algo más de una hora Silvia, de la que no me he olvidado, sale del bar y
entra al momento. Pasa fuera unos minutos, pocos, pero suficientes para
enredarlo todo. Me busca con la mirada y sonríe, con una sonrisa de esas que
esconden algo. Algo tan grave como una llamada a Hugo, que veinte minutos más
tarde entra rastreando mi paradero. Sube los escalones de dos en dos, me acerco
al chico de seguridad para que le abra el cordón y le deje pasar al reservado.
Le acompaño a la mesa, saluda a Eva y Javi, agradezco que Nacho todavía esté ligando
con la chica de la barra y le pregunto si quiere beber algo. Mi hermano que ha
vuelto con nosotras me mira con recelo, y Nacho desde su posición hace lo
mismo, perdiendo todo el interés en la conversación que mantenía.


 La
música está muy alta, me apoyo en el hombro de Hugo para hablarle al oído y al
olerlo mis sentidos se disparan. Me responde cortante que no le apetece beber
nada, sólo quiere que hablemos.


 Salimos
a la calle entre empujones sin permitir siquiera que me despida. Le cojo la
mano y le arrastro por la pista de baile. Intento dar unos pasos con él a la
vez que me abro paso entre la gente, niega con la cabeza, a pesar de que en su
cara se dibuja algo parecido a una sonrisa cuando me muevo.


 En
la calle se sienta de lado sobre una moto. Está más serio que de costumbre, sé
que está enfadado, cuando hablamos esta tarde y me dijo que se quedaría estudiando,
debí decirle que tenía pensado salir con Nacho. ¿Tiene motivos para cabrearse? me
pregunto. Sí, si me pongo en su piel, yo estaría iracunda.


 —¿Es
tuya?  —le pregunto para romper el hielo.


 —Sí
—responde con tono molesto.


 —No
sabía que tenías moto. Nunca me has subido.


 —Hay
tantas cosas que nunca hemos hecho…


 —¿Qué
te pasa?


 No
responde, me mira con los ojos encendidos de rabia, luego dirige la vista al
suelo y al cabo de unos segundos, vuelve a centrarse en mí. Al contrario que el
día de mi casa, esa actitud no me asusta, pero sí me acobarda.


 —Necesito
saber que vas en serio, que no soy un mero sustituto.


 —Claro
que voy en serio. ¿A qué viene esto?


 —Me
ha llamado Silvia para decirme que estabas aquí con un tío. No me lo quería
creer, pero resulta que es verdad. No sabes cómo me jode verte con él. 


 Tiene
las manos metidas en los bolsillos de la sudadera. Agacho la cabeza y veo que
lleva esas zapatillas de puntera desgastada que tanto le gustan. Me encantaría
decir algo para romper la tensión generada, pero no sé qué, porque en el fondo
le entiendo. Si fuese él quien estuviese en una discoteca con Silvia, yo no
hubiese reaccionado de forma tan pacífica.


 —Eres
una caprichosa, a veces hay que elegir —me dice—. Yo te he elegido a ti sin
importarme lo que digan los demás. ¿Y tú qué has elegido?


 —A
ti —le dijo acercándome para abrazarlo. A pesar de mi gesto sigue inmóvil sin
sacar las manos de su escondite. No esperaba su rechazo, así que opto por
apartarme.


 —¿Estás
segura? 


En
ese momento parece más maduro que yo. Por primera vez veo claras sus
pretensiones.


—Claro.
Ven aquí. —Le abrazo de nuevo, ahora responde por unos segundos. —Lo siento.


 —Yo
creo que no. No lo sientes. Para ti sólo soy un niño mono del que te has
encaprichado ahora. Ya sé por qué nunca has vuelto a salir con nadie, porque tú
tienes novio, que es el que está ahí dentro y el resto no somos más que
caprichos, —dice elevando de forma considerable el tono de voz a la vez que
golpea el casco contra el suelo— ¡porque tú eres una caprichosa, una jodida
caprichosa!… que me encanta y que quiero que esté sólo conmigo.


 Le
miro con la mano sobre la boca asombrada por lo que acaba de decirme, al igual
que la gente que está fuera y le ha escuchado. Tengo los ojos llenos de
lágrimas a punto de salir. Tiemblo y no de frío, a pesar de que me he dejado la
chaqueta dentro y la noche no es precisamente cálida.


 —No
quiero compartirte con nadie, Violeta —me dice cogiéndome por los hombros y
clavando sus pupilas en las mías—. ¿Lo entiendes?, ¿eres capaz de entenderlo?


En
la calle, en plena noche, entre sus gritos y el murmullo que sale de los
corrillos formados en la puerta de los bares, de un plumazo se disipan todas mis
dudas sobre sus sentimientos.


 

Por
primera vez, estamos juntos pasando el día. Hemos comido en un mexicano y ahora
hacemos unas compras en el supermercado.


Allí
recibe una llamada, es su madre, que quiere preguntarle si piensa ir a cenar.
Me da un poco de apuro la situación, si no recuerdo mal, es la única vez que me
ha pasado algo parecido con un chico. Le está diciendo que no, y que tampoco
irá a dormir porque lo hará en casa de Aitor.


Pienso
en mí a los veintiún años, en las explicaciones que daba a mis padres y me
percato de que eran pocas porque ya estaba casada. He vivido demasiado deprisa,
esto tenía que haber sucedido en el pasado y el pasado ahora. Siento que todo
está al revés, pero a cada uno las cosas le llegan de una manera y hay que
aprovecharlas cuando suceden. En eso consiste vivir.


Me
hago la distraída buscando unos yogures para darle un poco de intimidad, pero
no dejo de prestar atención a la conversación. Sé que no es correcto, pero me
muero de curiosidad. Me parece muy tierno que ella al despedirse le pida que
tenga cuidado y que él le responda que lo tendrá y que la quiere. 


Cuelga,
guarda el teléfono en el bolsillo y se acerca rodeándome por los hombros con el
brazo como si nada.


No
me atrevía a pedirle que subiese a casa. Es una tontería porque llevamos
saliendo casi cuatro meses, pero para mí es un paso gigante que voy a dar para demostrarle
que no estoy jugando. También voy en serio, aunque me asuste pensarlo. Sobre
todo tras la conversación de la otra noche en la puerta del bar. Tiene razón,
debía escoger, lo hecho y él ha resultado elegido.


«No
puede ser», pienso. Siempre he creído que la
persona que me quitaría a Nacho de la cabeza sería un hombre maduro, con buena
posición, un trabajo estable y no un universitario de veintiún años, fanático
del skate que me ha vuelto tan loca que ya no sé ni quién soy, porque queda
poco de la anterior Violeta.


No
es la primera vez que viene a casa, pero si la primera en la que mis intenciones
y sentimientos son diferentes. Aquí he compartido los momentos más importantes
de mi vida con Nacho y meter a otra persona en ella se me hace un poco
complicado. Tampoco he tenido muchas ocasiones de hacerlo, he estado con otros
chicos, pero ninguno me ha durado tanto. Hugo lo sabe, por eso no me ha
presionado para que dé el paso, ha esperado a que yo decida cuál es el momento adecuado
y sólo por eso lo merece.


 Subimos
en el ascensor con mi vecina de arriba y su marido, una pareja de unos cincuenta
años, en la que se ve con claridad que es ella la que lleva los pantalones. 


Estoy
apoyada sobre el espejo y Hugo sin pensarlo, como si estuviésemos solos, coge
la cremallera de mi chaqueta y la sube y baja de forma rápida jugueteando. Miro
hacia abajo, para ver qué hace y con el dedo índice me toca la nariz. Sonrío.
Nuestros acompañantes nos miran con ternura, tal vez, recordando cuando ellos
se sentían así.


 Llegamos
a la quinta planta y saco las llaves del bolso. Hugo espera con las bolsas de
la compra en las manos, tan pesadas que le obligan a tener los brazos en tensión
mostrando sus fuertes bíceps a través de la manga de la camiseta.


 —Pues
ya hemos llegado —le digo dejando el bolso sobre la mesa del comedor.


 —¿Así
que es aquí dónde te escondes? —me pregunta soltando las bolsas en la cocina.


 —Ya
habías estado antes, ¿no? —le pregunto consciente de la respuesta.


—Sí,
echando un polvo en el sofá —me recuerda con una sonrisa llena de picardía.


Coloco
la comida en el frigorífico entretanto él campa a sus anchas por el salón.
Desde la cocina veo que se acerca a la pared de las fotos y las examina con
interés. Es uno de mis rincones preferidos. En ella están colgados muchos de
los instantes que me gustaría recordar siempre.


—¡Ostras!
¿Esta eres tú? 


Me
asomo para ver la fotografía por la que pregunta. Ya podía haberse fijado en
otra. Estoy en la playa, es verdad que tiene una luz espectacular por la puesta
de sol de fondo, pero llevo puesto mi horrible vestido de novia.


—Sí,
soy yo. El día de mi boda.


—Joder,
estás muy guapa.


—¿Qué
dices? El vestido no puede ser más feo.


—De
verdad, yo no entiendo de esas cosas pero pareces una de esas modelos de los catálogos.


—Anda
ya —respondo sonrojada. Me sigue a la cocina, donde saco una pizza de la
nevera.


—¿Quieres
tomar algo? 


 —Una
Coca Cola.


 Le
paso lata, se sienta en la encimera cerca de mí mientras abro la que pretendo
que sea nuestra cena. Le quita la anilla y le da un trago largo. Me fijo en
cómo bebe y ver la forma en que se mueve su garganta cuando traga me resulta de
lo más atractivo. Se ha dado cuenta y me devuelve la mirada consciente de que
derrocha sensualidad y de que sólo le basta un gesto como ese para que yo pierda
la cabeza.


 —¿Qué
miras? —me pregunta coqueteando.


 —Nada
—le respondo apartando los ojos rápido de él.


 Abro
el horno, meto la pizza. Hugo baja de su improvisado asiento, deja la lata
sobre la mesa de la cocina y lo apaga.


 —¿Qué
haces? —le pregunto—. No dices que tenías hambre.


 —Sí,
pero de ti —dice alzándome del suelo y besándome.


 Me
sienta sobre la encimera y comienza a desabrochar los botones de mi camisa, le
observo. Lo logra con los dos primeros, el tercero se le resiste así que decide
terminar tirando de la tela haciendo que los que quedan cerrados salten. Le
rodeo con las piernas, y deja que sienta su excitación a través del pantalón. Me
coge en brazos y de esa forma entramos en mi habitación, donde me arroja sobre
cama. Con rapidez se desprende de la camiseta, parece que le molestase. Me
siento a horcajadas sobre él y pasa la lengua por la parte superior del encaje
del sujetador que estoy estrenando a conciencia. Echo la cabeza atrás por el
placer que me provoca. Hunde la cara en mi pecho y me dice


—Me
encanta como hueles.


Lo
desabrocha bajando los tirantes despacio por mis brazos, dibuja con su lengua
mi pecho antes de deshacerme del pantalón, besando cada rincón de mi cuerpo
mientas lo desliza por las piernas. Termina por arrojarlo al suelo junto al
sujetador. 


Estoy
nerviosa, parece que fuese la primera vez que estamos juntos. Las cosas suceden
despacio como si estuviese pasando una película a cámara lenta. Los besos, las
caricias, todo me parece diferente.


 Desnuda,
me tumbo boca abajo. Hugo se pone detrás, apoyando su pecho sobre mi espalda. Retira
mi pelo hacia un lado y me besa en el cuello. Sentirlo jadear tan cerca es
demasiado para mí.


 —Me
gustas mucho —me confiesa al oído, y siento cómo mi piel se eriza.


Apoyo
los codos sobre la cama y giro un poco la cabeza para mirarlo. Aprovecha el
momento para colar las manos bajo mi cuerpo cubriendo el pecho con ellas, recorre
mi espalda con sus labios dando, de vez en cuando, pequeños mordiscos que hacen
que me estremezca.


Necesito
tenerlo dentro, así que me giro sobre mí misma y tirando de su cuello le obligo
a rodar. Me siento sobre él, que tumbado me mira con deseo agarrándome fuerte
de la cintura. Se incorpora, enreda mi pelo en sus dedos dejando que sienta su
aliento sobre mi boca.


 Tras
escapar un fuerte gemido de placer de su boca, nos quedamos tumbados en la
cama, uno junto al otro. Siento el calor que su cuerpo aún desprende. Hugo se
recuesta de lado y apoya la cabeza sobre su mano.


 —Bueno,
ya tienes lo que querías. Estás en mi cama, ¿me vas a dejar? —le digo mientras
recorre con el dedo índice mis facciones.


 No
responde, se limita a sonreír, por unos segundos parece mayor de lo que es. Me
besa de una forma tan tierna que llega a intimidarme.


 —¿Ves?,
este es el beso de despedida —añado.


 —Te
equivocas. Este es el primero de un millón de besos.


 


 










 




 


Capítulo 18


 


He
cambiando y me gusta. Me encuentro un viernes por la noche frente a un menú de
McDonald´s con el que ya llamo sin complejos: mi novio y no pienso en nada más.
Bebo Coca Cola y me como una hamburguesa, con ganas, disfrutando cada bocado sin
importarme si mañana pesaré un kilo más o si me cerrarán los pantalones. Hugo me
hace sentir tan a gusto que me olvido de todo.


 —El
otro día venía un holandés en el vuelo, guapísimo. Había pocos pasajeros y como
estábamos aburridas empezamos a hacer el tonto a ver quien le llevaba las cosas.



 Hugo
niega con la cabeza a la vez que bebe, pensando que somos unas infantiles.


 —Coke
cada vez que pasaba por su lado le sonreía, todas le decíamos que no creyese
que se lo iba a ligar, y al final de vuelo, el tipo le dio una nota con su
teléfono y el número de la habitación del hotel.


 —¿Y
fue?


 —Claro,
¿tú sabes cómo estaba? Me quería contar el otro día cómo terminaron pero no se
atrevió.


 —¿Por
qué?


 —Piensa
que eres celoso—posesivo—compulsivo por la forma en la que le dijiste al taxista
en la salida de la terminal: ¿Qué pasa te gusta mi chica? —Sonríe orgulloso de
su hazaña.


 —Me
gusta dejar las cosas claras antes de tener que llegar a las manos.


 Le
miro con desaprobación chupando el kétchup de uno de mis dedos.


 —¿Qué
te pasa? —le noto preocupado por algo.


 —Una
profesora me está jodiendo, y bien. Yo creo que le gusto y por eso no quiere
que deje de ir a sus clases.


 —Uy,
esa es mucho más buena que la típica: la profe me tiene manía —le dijo mojando
una patata frita en salsa barbacoa.


 —Esta
mañana le he enviado un email dándole varias opciones para conseguir el punto
que me falta para aprobar su asignatura.


 —¿Tú
le das la opciones a ella? Cómo han cambiado las cosas, ¿no?


 —Sí.
Algo así como hacer un trabajo, devolverle el examen resuelto de nuevo,
ayudarle con la tesis…


 —Ya
puesto podías haberle ofrecido algún favor de tipo sexual.


 —Está
casada. Yo con mujeres casadas no entro.


 —Yo
estoy casada.


 —Bueno,
tú eres una excepción. No soy como Aitor que le gustan todas y luego le pasa lo
que le pasa.


 —¿El
qué? —le pregunto intrigada. Puedo esperarlo todo de él.


 —Hace
un par de fines de semana conoció a una tía, se fue con ella a su casa y por la
mañana cuando se despertó había dos niños metidos con ellos en la cama. Por
supuesto, salió pitando.


 

No
es la primera vez que vengo a su casa, pero sí la primera noche que voy a pasar
aquí.  Sus padres están de viaje y ha insistido en que me quede, alegando que le
hace ilusión cocinar para mí. No me hace mucha gracia porque no estoy cómoda,
pero se ha puesto tan pesado que no me he podido negar.


 Acabamos
de subir de la piscina y aún estamos en bañador. Se sienta sobre mi pelvis, me
agarra los brazos sobre la cabeza para que no le toque y en ese momento la
puerta de la habitación se abre.


 —¡Ostras!
—La cara de su hermano es de sorpresa absoluta. —¿Vas a comerte los macarrones
que han quedado? Ya sabes lo que hay debajo del top, ¿no?


 —¡Cómete
lo que te la gana! —le dice Hugo tirándole la camiseta que tiene a mano. El
chico consigue cerrar antes de que le alcance.


 —¿Ves
como estamos mejor en mi casa?


 —Anda
ya, si mi hermano está acostumbrado.


 —Muy
bien, acabas de arreglarlo —le digo apartándole de un manotazo para que se
levante.


 —Quiero
decir que no eres la primera tía que ve en bikini.


 Por
mucho que intente justificarse ya es irremediable y empezamos una tremenda
discusión. 


Salto
de la cama, abro la maleta y descargando mi enfado sobre ella la tiro abierta
contra la pared, lo que hace que toda mi ropa quede desperdigada por el suelo. La
recojo hecha un lío y sin doblar, la meto en la maleta dejándola dentro tal
cual cae. Me visto con ropa de deporte, me calzo y abandono la habitación dando
un portazo tan ruidoso, que hace que su hermano y un amigo que le acompaña,
salgan de la cocina para ver qué sucede. Hugo enervado me sigue por el pasillo.


—¿Dónde
te crees que vas? —me pregunta.


—A
ti qué te importa. 


—Por
mí como si te vas a la mierda.


Bajando
la escalera a toda prisa lo pienso con frialdad, y me doy cuenta de que no es
para tanto. Ni siquiera sé qué es lo que me ha molestado. Lo reconozco, soy
especialista en sacar las cosas de contexto hasta puntos inimaginables. Pero me
da rabia, con lo fácil que hubiese sido solucionarlo con alguna de esas cosas
que dicen los tíos para regalarnos la oreja. Pero bueno, he decidido empezar la
discusión y suele pasarme, no sé cómo terminarla, por lo que huyo. 


Hugo
da un puñetazo en la pared, tan impetuoso, que me obliga a volverme.


—¿No
te ibas?


No
respondo, sólo cierro con otro golpe, tras el que oigo: si no te importa, deja
la puerta en su sitio.


He
perdido la noción del tiempo y no sé cuánto llevo corriendo. Empieza a
anochecer y cada vez más gente se une a mi trayecto. El aire fresco proveniente
del mar me abre los pulmones. La humedad se pega a mi rostro. Un grupo de
chicos juega al vóley playa, y acelero el ritmo a su paso motivada por la
canción que estoy escuchando.


De
pronto, alguien me adelanta de forma brusca y me corta el paso. Hugo baja del
patín y se queda inmóvil haciéndome frenar. Me agacho apoyando las manos sobre
las rodillas, jadeo porque estoy exhausta.


—Perdóname.
No quise decir lo que dije.


—Me
canso de tus tonterías, Hugo.


—¿Mis
tonterías? Reconoce que eres una histérica. No ha sido para tanto.


—No
lo estás arreglando.


—¿Pero
qué tengo que arreglar?


Entiendo
que lleva razón, pero mi orgullo no me permite dar marcha atrás.


—Vale
déjalo. —Sabe que puede equipararlo a: yo también lo siento.


—¿Nos
vamos?


Asiento
con la cabeza, él sube al patín, me coge la mano enlazando sus dedos con los
míos. Y de esta forma, caminamos por el paseo marítimo de vuelta a su casa.


Acabo
de despertar. Esta situación es muy incómoda, me muero sólo de pensar que por
cualquier motivo sus padres vuelvan antes de su viaje y me encuentren metida en
la cama con su hijo. Para todo hay una edad y la mía para hacer esas cosas se
terminó hace mucho. 


 Me
siento en el borde de la cama y observo que la habitación está hecha un
desastre. Lo único ordenado es mi uniforme, que cuelga de una percha en la
puerta del armario, el resto es un caos. Zapatillas de deporte y calcetines por
el suelo, camisetas y pantalones de Hugo sobre la mesa del ordenador y la ropa
que nos quitamos anoche de forma frenética cuando nos reconciliamos, Dios sabe
dónde.


Me
pongo la ropa interior y al girarme para buscar las medias, me percato de que está
contemplándome desde la cama con la cabeza apoyada en los brazos. Lo hacía
dormido.


—Duérmete
que es muy temprano —le ordeno en voz baja.


—¿Sabes
una cosa? A veces las tías cuando os vestís así como tú haces, despacito...
Tenéis más morbo que cuando os quitáis la ropa.


—¿Ah
sí? —respondo con sensualidad—. A dormir.


No
obedece, aun así me dispongo a ponerme las medias.


—¡Eh,
rubia! ¿Dónde te crees qué vas? —dice abrazándome por la espalda y besándome en
el cuello.


—A
trabajar —le respondo intentando terminar lo que estoy haciendo como si sus
besos no provocasen nada en mí. Me cuesta resistirme, sabe que mi punto débil
es el cuello y si sigue rozándolo con sus labios va a ser imposible no sucumbir.


—No
vayas.


—Tú
has visto muchas películas, ¿verdad? En la vida real la chica siempre se va al
trabajo —le respondo poniéndome de pie frente a él que está arrodillado en la
cama.


—Pero
en la vida real, la chica puede despedirse de su novio como Dios manda —dice
pasando despacio la nariz por mi abdomen—. Sobre todo si va a estar fuera dos
días.


Le
doy la espalda pero no me permite irme. Me agarra de la cintura girándome, y
vuelve a besar despacio mi barriga. Me da pequeños mordiscos en las caderas y
yo le acaricio el pelo, apretando su cabeza contar mi cuerpo para que no deje
de hacerlo. Sin separar su boca de mi piel baja las braguitas despacio, y cuando
están en el suelo me empuja sobre la cama. En milésimas de segundo lo tengo
sobre mí, demostrándome que está más que dispuesto a que nos despidamos.


 


 










 




 


Capítulo 19


 


A
Mariana le encantan las bromas, sobre todo cuando el objetivo de las mismas son
los demás, pero hoy le toca a ella. Es su cumpleaños y con la excusa de pedirle
un café, el comandante le ha pegado en la espalda un cartelito con la frase:
Felicítame, hoy es mi cumpleaños.


 La
veo hablar sola en el galley, quejándose y sé por lo que es. El piloto de
hoy es uno de los más excéntricos de la compañía. El típico tipo raro que todo
lo consume ecológico, va a todos lados con un termo con leche de avena y mete
en la botella de agua que nos dan en la oficina de firmas, pastillas para
diferentes cosas: vitaminas, potabilizadoras, bronceadoras y no sé cuantas
porquerías más. Luego se pasa el día bebiendo ese liquido de extraño color. A
todas estas rarezas hay que sumar que tampoco come una lista interminable de
cosas y encima bebe el café más extraño del mundo.


 Y
eso es lo que está haciendo ahora Mariana, un café, al que él añadirá tres
cucharadas de su leche, un poco de leche condensada y un sobre de stevia, por
si no está lo bastante dulce.


 Mientras
lleva la bebida a cabina voy colocando en el carro lo necesario para el
servicio y una vez que ella regresa, con todo preparado salimos al pasillo.


  —Tienes
mala cara —me dice empujando.


 —Casi
no he dormido. Este tío en insaciable.


 Se
ríe ante el comentario, pero aunque intente evitarlo, adivino cierta tristeza en
su mirada. Mariana es tan transparente que no puede esconder sus sentimientos.


 —¿Más
que Nacho? —me pregunta con cierta curiosidad.


 —Mucho
más, y encima tiene una capacidad de recuperación…


 —Violeta,
a los veinte años todos lo son —me dice riendo.


 —Pues
yo no estoy acostumbrada a esto… Anoche me dio lo mío, como diría Coke, y esta
mañana otra vez. ¿Quién tiene ganas de sexo a las 4:30 de la madrugada?


 —Yo,
a esa hora ni a ninguna —me responde con voz triste.


 —¿Qué
sucede?


 —Andrés
y yo estamos fatal. Tan mal no me apetece estar con él. Con decirte que estamos
pensando en darnos un tiempo.


 —¿Qué
ha pasado?


 —¿Qué
no ha pasado? Nunca pasa nada. Jamás. Andrés es lineal, le da igual todo.


 —Es
verdad que se toma las cosas con calma —le dijo intentando arrancarle una
sonrisa.


 —Una
cosa es tener paciencia y otra no tener sangre en las venas, Violeta.


 —Ya,
te entiendo. ¿Y qué vas a hacer?


 —Le
he pedido estos días que voy a estar en DF para pensarlo, y a la vuelta
hablaremos. Lo único que tengo claro es que si lo dejamos esta vez es
definitiva.


 —No
digas eso…


 —No
sabes lo quemada que estoy.


 —Quemado
nuestro amigo Felipe Marín el otro día, cuando los de rampa le rayaron su
maleta Gucci al sacarla de la bodega.


 Por
fin, consigo que sonría.


 Se
ha pasado un buen rato andando por el avión con el papel colgado en la espalda
agradeciendo al pasaje las felicitaciones hasta que se ha dado cuenta. Menos
mal que tiene buen humor y se lo ha tomado tan bien, que al final nos hemos
echado unas risas recordando que el año pasado le sucedió lo mismo.


 Para
animarla, esta noche iremos a celebrarlo a un restaurante nuevo que han abierto
en la capital mexicana. Todos los compañeros hablan sobre él y nos han dicho
que no podemos venirnos sin conocerlo.


 

Perfecto,
una de las ciudades más grandes del mundo, veinte millones de habitantes, y al
abrir la puerta de restaurante, al fondo diviso a Leo cenando con una chica
morena y otra pareja. ¿Quién dijo que no existían las casualidades?


 Parece
que cuando conoces a una persona y no quieres encontrártela siempre terminas
tropezándote con ella. Se está convirtiendo en algo habitual en los últimos
meses.


 Acabamos
de entrar y ya me ha visto. Normal, nunca ha sido discreto un grupo de cinco
chicas con acento español. Desde que me ha visto, me mira con los ojos abiertos
de par en par, sorprendido pero encantado. Conozco esa expresión.


 Ni
siquiera me he desprendido del abrigo al sentarme, cuando desde la distancia con
la cabeza me hace un gesto para que salga a la calle. Se levanta, pasa junto a
mi mesa y sin dar explicaciones a mis compañeras, le sigo.


 —Ese
era el novio mexicano, ¿verdad? —pregunta Ana.


 —Sí,
hija. Sí —oigo decir a Mariana mientras me alejo. Después de dejarlo, la
historia corrió por la compañía igual que una leyenda urbana.


 Leo
ha cruzado la calle y me espera enfrente balanceando su cuerpo sobre los
talones con las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Cruzo con
imprudencia entre un par de coches que esperan a que el semáforo cambie de
color.


 Pelo
despeinado, ojos de gato tras sus gafas de pasta, camisa azul con Converse del mismo
color… no ha cambiado nada. Se acerca para darme un par de besos sin sacar las
manos de los bolsillos. Yo le cojo de los hombros al hacerlo.


 —Menuda
sorpresa. ¿Qué tal estás? —me pregunta.


 —Muy
bien ¿y tú?


 —También.
He venido a comer con unos compañeros de trabajo. Acabamos de salir de la
oficina.


 —¡Ah!
Creí que la chica era tu novia.


 —No,
sólo es una amiga con la que salgo y a veces… ya sabes…


 Le
sonrío. No hace falta que me explique más. Sigue siendo el mismo.


 —¿Vas
a estar aquí mucho tiempo?


 —Que
va, nos vamos mañana. Ya sabes cómo es esto.


 —Hay
que aprovechar al máximo cualquier rato contigo porque nunca se sabe cuando te
volveré a ver. 


En
silencio nos miramos y sonreímos de forma tímida al unísono. Tal vez, sea el
momento de despedirnos y volver al restaurante con nuestros respectivos grupos,
pero por algún inexplicable motivo ninguno de los dos da el paso. Leo continúa
con su balanceo, ahora un poco más lento, y yo me enrollo un mechón en el
índice. Al fin él rompe el silencio.


—¿Los
largo y nos vamos tú y yo a tomar algo? —No sé qué contestar—. ¿Por los viejos
tiempos?


 —Vale
—respondo entusiasmada porque me apetece un montón. No terminamos muy bien y me
dio pena. Aún me siento culpable.


 —Aviso
a tus compañeros, ¿vale?


 Entra
de nuevo. Desde mi posición, le veo hablar con sus amigos que ponen cara de
extrañeza ante sus explicaciones. Luego se acerca a la mesa donde yo estaba y
saluda con un beso a Mariana, de las chicas que hay en ella, la única que
conoce.


 Sale
y me ofrece el brazo para que lo agarre. Antes de que me regañe, cambio de lado
al interior de la acera para que no diga que no le gusta ir vendiéndome. Sonríe
al percatarse de mi gesto.


—¿Tacos?
—me pregunta.


 —Por
supuesto —respondo cogiéndome a él. Apoyo la cabeza sobre su hombro y acaricia
mi mentón en un gesto cariñoso.


No
hemos dado la vuelta a la esquina cuando recibo un mensaje de Mariana. ¿Cómo
lo haces? Quiero ser tú.


 Me
detengo unos segundo para responderle.


 —Vamos…
no empieces… —me reprocha Leo.


 —Es
Mariana, sólo voy a decirle que no me esperen para volver al hotel —me
justifico.


 No
seas tonta, sólo estoy buscando alguien que me quiera como Andrés te quiere a
ti y la verdad, me está costando un poquito. Le escribo.


A
lo que ella, siempre tan dulce, responde Si no lo encuentras, no olvides que
yo te quiero. Sigue buscando que veo que te lo pasas muy bien. Disfruta! Muchas
gracias por la pulsera, me encanta!


 Compramos
unos tacos en un puesto callejero y sentados en un parque pasamos horas
charlando. Más tarde nos marchamos a un bar donde la conversación continúa
entre tequilas.


Sentados
en una mesa baja con una botella de José Cuervo reposado delante, Leo va
sirviendo tragos, como él los llama, y charlamos de todo. De lo posible y lo
imposible, de los divino y lo humano. Leo y sus teorías, Leo y su particular
visión del mundo.


Podría
pasar horas escuchándole sin cansarme. Siempre tiene algo nuevo que explicarme,
algo que enseñar, alguna idea en apariencia descabellada que le ronda la
cabeza. Por eso me gustaba.


 —Siento
haberte hecho daño —le digo tras recordar el suceso del anillo.


 —No
me hiciste daño, me jodiste pero bien. Que es diferente.


 —Lo
siento —repito.


 —No
lo sientas, eres una mujer increíble. Sólo las chicas como tú pueden permitirse
hacer ese tipo de cosas. Que sólo tienen un lado malo.


 —¿Cuál?


 —Que
nunca volveré a encontrar a nadie igual.


 —¡Qué
exagerado eres!


 —No.
Soy realista y lo sabes.


 Suena
una canción lenta. Leo abandona su asiento y toma mi mano invitándome a bailar.
Desliza despacio el pulgar sobre mis nudillos, me estremezco. Levanta el brazo
para que yo gire sobre mí misma y después, coloca la otra mano con dulzura
sobre mi cintura. Apoyo la barbilla sobre su hombro y siento que le debía este
baile, el que debería haber abierto nuestra boda.


Tres
meses pasamos Nacho y yo yendo dos veces por semana a una academia para
preparar el baile de la nuestra. Nacho, al contrario que yo, no es muy bailón y
mucho menos de vals. Desde el principio, tuvo claro que no saldría conmigo a
bailar para ser el centro de las miradas de los invitados. Estábamos de acuerdo
en lo incómodo que es intentar bailar de la forma más compenetrada posible
mientras el resto de asistentes cuchichea sobre lo guapos que estáis o la buena
pareja que hacéis, hasta el momento en que Sergio decidió retarle. No hay nada
peor que decirle a Nacho que no se atreve a hacer algo. 


—¿Vas
a bailar el Vals, Nachete?


—¿Tú
me has visto a mí cara de bailar? Con vestirme de pingüino tengo suficiente.


—¿Qué
pasa? ¿No te atreves?


Bastó
que Sergio pronunciase esa frase la tarde en la que quedamos para entregarle la
invitación, para que a los dos días, Nacho y yo estuviésemos ensayando una coreografía
con la música de El Danubio Azul. Porque él, si va sobrado de algo en la
vida, es de amor propio. Aun así, salió fatal y me pisó el vestido tres veces.


En
cambio Leo es muy buen bailarín a pesar de aparentar lo contrario. Acaricia con
parsimonia mi espalda, mientras me lleva al ritmo de la música, colocando sus
manos temblorosas al final de ésta.


 —¿Sales
con alguien? —me pregunta.


 —Digamos
que sí.


 —Dile
que te cuide, ¿eh?


 —No
te preocupes. Ya lo hace.


 Continúo
dejándome llevar por Leo y pensando qué habría sucedido si hubiese dicho que sí.


 


Ha
amanecido, y tras un gran desayuno en ese sitio que nos gustaba cuando estaba aquí
con él, me acompaña de vuelta al hotel. Hemos bebido, bailado, reído, llorado.
Incluso nos hemos besado, pero ese beso al amanecer en el Monumento de la
Revolución, quedará sólo para nosotros. Me alegro de volver a verle, aclarar
las cosas, zanjar el pasado, quedarnos en paz con nosotros mismos. 


Me
deja en la puerta. Sale del coche y de pie frente a las escaleras, me da un
beso apenas rozándome los labios.


 —Me
ha encantado volver a verte —me dice.


 —A
mí también.


 Tiene
mi mano cogida sin querer soltarla. Sabe que cuando lo haga me perderá para
siempre hasta que el destino quiera que nos encontremos de nuevo. La besa antes
de soltarla. Camino hacia la puerta mientras él rodea el vehículo. El portero
me abre y justo cuando voy a entrar, apoyado en el techo del coche me grita


 —Violeta,
si algún día quieres volver ya sabes dónde estoy. ¡Qué te vaya bonito!


 —Por
supuesto.


 Entro
en el hotel, con un pellizco en el estómago, viendo reflejado en los cristales
cómo Leo se sube de nuevo al coche con expresión satisfecha.


 

 


 

 










 




 


Capítulo 20


 


Llego
con unas ganas tremendas de ver a Hugo. Si
soy sincera más que de verlo de tocarlo, de besarle e incluso de revolcarnos
rápido como sólo él sabe hacerlo. 


Dejo a un lado mis reglas y le llamo. Tarda en responder y
eso me preocupa. 


—¡Hola rubia! —me dice con voz alegre—.
Estoy en la biblioteca, he tenido que salir —me explica sin que yo se lo pida.
Sospecho que va conociéndome.


—¿Quieres que nos veamos? —le pregunto.


—Ahora no puedo, el examen es el martes.
Debo terminar un tema más.


—¿Ya no quieres verme?


—Claro que quiero. He dicho que ahora
no, pero en un par de horas sí.


Escuchar eso me tranquiliza, a la vez que
crea un nudo en mi estómago similar al de una quinceañera ante su primer amor.
Según Coke es lo que parezco desde que salgo con Hugo. Sé que debe estudiar
pero me apetece verlo y me he adelantado. Mientras hablo con él me alejo del coche,
el cual, acabo de aparcar justo delante de la biblioteca. 


Me escondo tras un seto podado con
maestría, pero que tiene algunos claros entre sus hojas  que me sirven para
espiarlo. No puede estar más guapo, que sonriendo a la nada, como si yo
estuviese delante, mientras se toca los cordones de las zapatillas.


 —¿Entonces
no tengo nada qué hacer? —le pregunto fingiendo pena.


 —Me
queda sólo este examen. Después seré todo tuyo.


 —No
sé si me interesa la oferta. 


—¿Ya
no quieres que vayamos a Ibiza?


—Yo
quiero verte ahora, y como no puede ser, quizás me lleve a Ibiza a un chico que
tengo delante, hablando por teléfono sentado sobre el respaldo de un banco.
—Mira sorprendido hacia los lados intentando encontrarme pero desde mi
escondite es imposible que me descubra.


—¿Dónde
estás? —me pregunta mosqueado.


—Saliendo
del aeropuerto. ¿Por qué? —le digo disimulando.


—Creía
que me estabas viendo.


—No,
que más quisieras tú que la camiseta roja que lleva te sentase así. Además,
tiene colgados del cuello unos auriculares Beats, y tú no tienes de esos.


—Sí
tengo, me los trajo mi chica de Miami. Venga, ¿dónde estás….?


—Date
la vuelta, bombón.


Me
hace caso y se gira. Cuelga el teléfono y lo guarda en el bolsillo del pantalón
sin prestar atención a lo que hace entretanto subo la escalera que nos separa.
Detenido en el rellano, humedece sus labios y se muerde el inferior sin apartar
los ojos de mí desde que me ha visto. Cuando llego a su altura, extiende la
mano para alcanzar la mía y me arrastra hasta él con un movimiento rápido
haciendo que caiga rendida a sus brazos. Me sostiene por la cintura y me besa
sin saludarme. Sostiene mi cara entre sus manos y me pregunta desnudándome con
los ojos.


—¿Cómo
se te ocurre venir aquí así vestida?


—Acabo
de aterrizar y no he pasado por casa para cambiarme. No sabía que las azafatas
tuviésemos prohibido venir a la biblioteca de la facultad.


—Es
que así tienes el morbo multiplicado por diez.


Continúa
besándome como si los chicos que están sentados en la puerta haciendo un
descanso del estudio y nos miran celosos, no estuviesen.


—¿Tú
no tenias mucho que estudiar? —pregunto intentando separarle de mí.


—Sí,
pero despejarme un rato tampoco me vendrá mal.


Sin
explicar nada, tira de mi mano llevándome a toda prisa por uno de los pasillos del
edificio. Le sigo diligente con mi vestido azul marino con ribetes rojos intentando
que mis zapatos de tacón hagan el menor ruido sobre el suelo de mármol. El
silencio de las salas asusta y cada cual está a lo suyo: unos tararean moviendo
los labios, otros repiten frases con los ojos cerrados, otros resuelven
problemas a golpe de calculadora.


Tras
subir a la planta de arriba y recorrer un largo corredor plagado de estanterías
con libros, Hugo abre de un portazo la puerta del baño de chicos y me empuja
para que entre.


—Si
entra un tío y nos pilla no se escandalizará.


—¿Qué
haces? —pregunto con los ojos abiertos de par en par, cuando sube mi vestido y
me coge en brazos.


—¿No
me digas que es la primera vez que lo haces en un baño? 


Lo
alza aún más y oímos una tela que se rasga.


—Joder,
se ha roto el forro —digo con falsa preocupación.


—¿Cómo
lo sabes? ¿Te ha pasado antes? —dice sin despegar su boca de la mía.


—Sí.


—Prefiero
no pensarlo o me moriré de celos…


Poniendo
una mano en mi abdomen, me empuja contra la pared, y aprieta su cuerpo contra
el mío buscando mi boca con desesperación. Casi no puedo respirar. 


—Siempre
hay una primera vez para todo —me dice cuando ya estoy sentada sobre la pila
del lavabo. Con una de sus manos aparta mi ropa interior, mientras yo, que me
he dejado llevar por el deseo, le ayudo a desabrocharse el pantalón.


Con rapidez me levanta, entrelazo mis piernas
alrededor de su cintura y me sostengo rodeando su cuello con los brazos. Me
agarra fuerte colocando una mano en mi espalda y otra en el trasero.


No
me da tiempo a nada más, en pocos minutos estoy aprisionada entre el espejo de
la pared y él, que me jadea en el oído a la vez que me estampa contra el
cristal en cada uno de sus movimientos.


 Un
joven despistado entra en el baño en el momento en que Hugo está abrochándose
el pantalón y yo bajándome la ropa. Da un repullo al verme.


—Perdón
—dice casi sin querer mirarme. 


—Adiós
—respondo.


—¿Adiós?
—me pregunta Hugo enmarcando las cejas en un gesto divertido al cerrar la
puerta del baño.


—Yo
que sé —respondo apoyándome sobre su espalda con cariño.


Hemos
logrado salir casi sin ser descubiertos. De la mano hacemos el camino de vuelta
hasta la salida por el mismo pasillo que hemos recorrido al entrar. Vuelvo a
tocarme el pelo y a alisarme el vestido en un gesto que delata mi inquietud. La
gente que está en la sala sigue a los suyo, parece que nadie se ha percatado de
lo que ha pasado dentro y si es así, le importa bien poco. 


 Observo
las mesas que hay en la sala principal, en una de ellas está Aitor, al que Hugo
hace un gesto de ahora vuelvo con la mano. Éste le responde guiñándole un ojo y
levantando el pulgar derecho. Después me sonríe con malicia. Sabe lo que ha
sucedido.


 Una
vez en la calle, el sol empieza a caer. Acariciando mi mentón con las manos,
Hugo roza mi nariz con la suya.


 —Qué
vergüenza —le digo dirigiendo la vista a suelo.


 —¿Por
qué? ¿Te crees que somos los primeros?


 —No
quiero pensarlo. Me voy.


 —Eso,
márchate a casa. En cuanto termine, si puedo concentrarme después de esto —dice
con una sonrisa de medio lado—, te recojo para cenar.


 —Más
te vale, si quieres ir a Ibiza.










 




 


Capítulo 21


 


Hugo
no baila. Se limita a observarme mientras yo lo hago. Las luces de colores se
reflejan en sus ojos a la vez que me meneo delante suyo intentando en vano que
me siga. Cada vez que le doy la mano y tiro de él, invitándole a que me
acompañe, niega con la cabeza y vuelve a recuperar su posición, apoyándose
contra la pared, mirándome divertido. Ayer finalizaron los exámenes y hemos
venido con sus compañeros a celebrarlo, los cuales están encantados porque
Raúl, el encargado del Space, les ha invitado a las copas.


 Interrumpo
su conversación con Aitor, al que se le van los ojos detrás de toda la que
lleva falda, para advertirle que voy al baño. Le rozo el lóbulo de la oreja con
los labios de forma intencionada, lo que provoca que me coja por el culo y me
apriete contra su cuerpo intentando darme un beso.


 Avanzo
entre los empujones de la gente intentando abrirme paso sin que me pisen. Y
cuando por fin logro llegar al final del bar, veo que la cola termina a mitad
del pasillo, pero como sólo quiero mirarme en el espejo me la salto, no sin que
alguna de las chicas que esperan pacientes su turno me lo reproche echándome en
cara que pretendo colarme. 


Frente
al espejo me tropiezo con Silvia, que se cepilla el pelo esperando a su
inseparable Nadia. No tengo intención de saludarle, ni hablarle, no me interesa
gastar saliva con alguien como ella, tan sólo vamos a compartir lavabo, igual
que con las otras dos chicas que ya lo hacían antes de mi llegada.


Me
pongo a su lado, sin intención de provocarla, sino porque ella no va a elegir
dónde voy a hacerlo. Abro el bolsito que llevo colgado a modo de bandolera y saco
un brillo de labios. 


Alguien
vomita en uno de los baños, una de las amigas que la acompaña, ha tenido el
bonito detalle de dejar la puerta abierta para que el resto podamos oír con
claridad cada una de sus arcadas. Debe haberse bebido todo lo que le cabía en
el cuerpo hasta bosar, porque por el tiempo que lleva dentro, da la impresión
de que está echando hasta la primera papilla.


A
duras penas logra levantarse del suelo, apoyando las manos en la pared y
caminando como un zombi logra aferrarse a la pila del lavabo al lado de Silvia,
que la mira con los ojos de par en par y cara de horror temiendo que no haya
acabado y en una nueva arcada se gire y la pringue. Estaría genial. Aún no ha
erguido la cabeza, tiene el pelo cubriéndole la cara, a través del cual,
compruebo que tiene los ojos cerrados y aprieta la boca. Por fin, una de las
chicas que la acompaña, se digna a ayudarla retirándoselo y de repente, sin
venir a cuento en un intento tonto de hacerla sentirse mejor, le pregunta si
quiere pintarse los labios. 


Por
favor, si lo que quiere es acostarse o morirse. Cualquier cosa antes que
pintarse los labios.


—Mejor
refréscale la cara —le digo aplicándome colorete.  


—¿Sabes
por qué le estás durando tanto? —pregunta esa voz chirriante.


 —Paso
de ti —le respondo a Silvia mediante el espejo. Las otras dos chicas y otras
tres que hacen cola dentro del baño nos miran de forma descarada. Incluso la
mareada parece reponerse de forma milagrosa  y ladea un poco la cabeza para no
perder detalle.


 —Porque
lo tienes muy caliente con esas fotos que le mandas cuando estás fuera.


 —¿Perdona?
—no me puedo creer lo que acabo de oír. «¿Cómo
sabe eso?»  


 El
corazón me ha dado un vuelco tan fuerte que hasta me duele el tórax. Me
tiemblan las piernas y tengo que sujetarme al lavabo para mantenerme en pie. Un
sudor frío me baja por la espalda.


 —Sí,
esas fotos que le envías por whatsapp —continúa—. Si no fuese por eso y
porque le aguantas el ritmo en la cama ya te habría dado puerta.


 La
vuelvo a mirar a través del espejo porque no soy capaz de hacerlo cara a cara
Por mucho maquillaje que llevo, he palidecido en segundos. Mis ojos brillan, y
tengo que hacer serios esfuerzo por contener las lágrimas. Los cierro durante
unos segundos y al abrirlos, veo la sonrisa victoriosa de Silvia al comprobar
que me ha hecho daño. 


 —Eres
odiosa —es lo único que alcanzo a decirle.


 Salgo
del baño y vuelvo a andar entre empujones que ahora propino yo a la gente que
baila ajena a lo que ocurre a su alrededor, pensando cómo se le ha podido
ocurrir a Hugo enseñarle las fotos ¿Qué digo enseñarle?, ni siquiera hablarle
de ellas. Ni de las fotos ni de lo que hacemos o dejamos de hacer cuando
estamos juntos. Ha sido una traición en toda regla, una puñalada por la espalda
que no voy a perdonarle jamás. Paso delante de su grupo sin detenerme, se da
cuenta de la forma en la que abandono el local y me sigue.


 Miro
de soslayo atrás y compruebo que Silvia también lo hace. La misma sonrisa del
baño todavía dibujada en su cara. Pienso en lo que me ha dicho y tengo que
contenerme para no volverme y darle dos tortas.


Silvia,
que parecía muy valiente y decidida siguiéndome, sale corriendo al llegar a la
calle. La persigo a pesar de que llevo uno de los zapatos más altos que tengo,
tal es mi rabia que parece que estoy en zapatillas. Hugo corre tras nosotras
sin entender nada. En pocos metros la alcanzo, para algo tendrían que valer las
horas que paso en la cinta del gimnasio. 


En
un momento, al reclamo del jaleo, la calle se ha llenado de gente y yo en
cuestión de segundos he perdido los papeles. La cojo por el hombro obligándola
a volverse. Al tenerla delante le doy un bofetón más fuerte de lo que me
hubiese gustado. Respiro de forma jadeante con la mano todavía en alto cuando ella
lleva la suya a la cara y se la saltan las lágrimas.


 —¡Eres
una hija de puta! —me grita.


Estamos
una frente a la otra, en silencio. Tal vez pensamos que esto ha llegado
demasiado lejos. Pero estoy equivocada, soy la única que lo cree. Cuando piensa
que estoy desprevenida intenta devolvérmela pero consigo esquivarla. Entonces, siento
que alguien me coge por detrás y me rodea con los brazos por la cintura
levantándome del suelo.


 —¡Suéltame!
—le grito pataleando como una niña y dando manotazos sobre sus brazos, que me
agarran con fuerza, para que me suelte.


 —¡Tranquilízate!
—me grita Hugo.


Silvia
ha aprovechado para quitarse de en medio. Al ver que intento buscarla de nuevo,
Hugo arremete contra mí y me carga en su hombro alejándome de allí. Me baja al
llegar a la puerta de la discoteca. 


 —¿Qué
te pasa? ¿Tú estás loca? —dice sujetándome por los hombros.


 —¡No
me toques, hijo de puta! —le digo quitando con furia sus manos de mis hombros.
Después le doy un bofetón que hace que se lleve la mano a la cara aturdido.


 —¿Qué
ha pasado?


 —¿Por
qué le has enseñado las fotos?


 —¿Qué
fotos?


 —Vete
a la mierda.


Con
los ojos empañados en lágrimas, empiezo a caminar en busca de un taxi. Necesito
irme de aquí cuanto antes. Hugo sale corriendo detrás de mí. Me gira cogiéndome
del codo de un tirón.


 —¿Dónde
vas? Espera. Joder, yo no le he enseñado nada. ¿Cómo voy a enseñárselo?


 —Entonces,
¿cómo coño lo sabe? —Mis ojos se llenan de indignación.


 —Y
yo qué sé.


 —Déjalo,
Hugo —le digo alzando la mano para abofetearlo de nuevo.


 —Tal
vez se lo ha dicho Nadia. —Le miro atónita. —El otro día le estaba enseñando una
foto a Aitor y apareció una de las tuyas por accidente.


 —¿Por
accidente? ¡¿Cuántas veces te he pedido que las borres?!


 —Me
gusta verlas cuando te he hecho de menos.


 —Eres
imbécil. ¡Niñato!


 —Perdóname.


 —¿Qué
te perdone? No quiero saber nada más de ti en mi vida.


 

Estoy
en casa, sentada en la cocina tan hecha polvo que lo primero que he hecho al
llegar ha sido comer helado. Al principio me he servido un bol, viendo que no
sería suficiente, he cambiado la cucharilla por una sopera y lo tomo
directamente de la tarrina mientras me caen unas lágrimas enormes. ¿Cómo ha
podido hacerme esto?, mejor dicho, ¿cómo he podido yo creer que no lo haría? No
sé si me da más rabia lo que ha sucedido o pensar que me quería.


Un
ruido interrumpe mis pensamientos. La puerta de casa que se abre de un golpe, salgo
al salón y veo a Nacho muy enfadado. Hacía años que no le veía así.


 Su
rosto está lleno de furia, pero en cambio su mirada destila cariño. No entiendo
el motivo, y de repente, una frase lo aclara todo.


 —¿Estarás
contenta con lo de esta noche, no?


 —¿Quién
te lo ha contado?


 —¿Qué
más da?¿Has perdido la cabeza? Violeta, ¿cómo has podido llegar a eso?


—No
tienes ni idea de cómo lo he pasado.


—¿De
qué te sorprendes? Ya deberías saber que el que con niños se acuesta se levanta
meado.


 —¿Y?
—le pregunto sin entender nada. Lo último que necesito esta noche es que Nacho
me cuestione.


 —Pues
que lo de noviete te está saliendo muy caro, ¿no crees?


 —¿Desde
cuándo te preocupas por mí?


 —Desde
siempre, Violeta. 


 Avanza
despacio, sin apartar de mí los ojos en los que el cariño se ha tornado a deseo.
Agarrándome de las manos, me acerca a él y aprieta con fuerza mi cuerpo contra
el suyo. Su respiración es entrecortada. No puedo moverme, pero tampoco quiero
hacerlo porque me siento protegida por como nunca. Necesitaba ese abrazo. Cierro
los ojos y aspiro su olor que me trae gratos recuerdos. Me intimida tanto que, tras
varios segundos sosteniéndonos la mirada, termino por apartarla de la suya. Aprovecha
el gesto para apretarme aún más, meter la cara entre mi pelo y susurrarme al oído.


 —Hazlo
que te dé la gana con quien quieras. Pero nunca me dejes, Violeta.


 Levanto
la cara y sin saber cómo ni por qué, le beso de una forma que hacía mucho
tiempo que no le besaba.










 




 


Capítulo 22


 


He
dejado a Hugo por teléfono. No quería verlo. En realidad, más bien, no he sido
valiente para hacerlo cara a cara.


 Eres
un hijo de puta inmaduro.


 Es
el mensaje que le he enviado. He recibido un: Lo siento como respuesta,
al que acabo de contestar que más lo siento yo. Ahí se queda todo. No volveré a
responderle a nada.


 Mañana
vuelo a Chile y aunque necesitaré mucho tiempo para olvidarme de él, al menos,
dos días lejos me ayudarán a evitar la tentación de verle.


Me encuentro mal, no recuerdo cuánto
hace que no lloraba tanto. Tal vez, fue aquella ocasión en la que Nacho y yo
discutimos por primera vez. Apenas llevábamos uno año saliendo. A los dieciséis
años cuando estás tan enamorada y lo has dado todo, una ruptura te parece
horrible.


Por aquella época, Nacho preparaba la
oposición para bombero y le iba la vida en ello. Se preparaba físicamente
cuatro o cinco horas al día y dedicaba otras tantas al estudio. Fue duro, yo
quería salir, que estuviésemos juntos, y él no quería trasnochar, ni pasar
tiempo conmigo, así que me dijo que le atosigaba y me dejó. Creí que el mundo
se acababa. Decidí centrarme en los estudios pero ni por esas. Venía a espiarme
a la biblioteca con la excusa de que él también estudiaba y entramos en un ni
contigo ni sin ti que me llevó a poner tierra de por medio.


Uno de esos días haciendo un descanso
llegó con un amigo. Yo estaba sentada en la puerta de la biblioteca. Por mucho
que lo intentase era difícil concentrarme.


—Dame agua —fue lo primero que me dijo.
Nunca he entendido esa manera suya de iniciar las conversaciones.


—No chupes —le pedí acercándole la
botella. Levantó las cejas con escepticismo y añadió


—¿Estás de coña? Hasta hace una semana
te has pasado el día compartiendo fluidos corporales conmigo, ¿y me dices ahora
que no chupe la botella?


Estaba tan enganchada que la hubiese guardado
por si contenía restos de su saliva. Eso me valió para darme cuenta de que
debía alejarme de él. 


Me marché todo el verano a un pueblo
cercano a Londres con la excusa de perfeccionar el inglés pensando que la
distancia haría que lo olvidase, pero no fue así para ninguno de los dos. Yo era
su primera novia y Nacho también me echaba de menos. Una mañana a finales de
agosto, mientras estaba en clase, alguien golpeó el cristal de la puerta. Mi
rostro se iluminó al ver a Nacho sonriente tras ella. Sal, pude leer en sus
labios. Recogí mis cosas a toda prisa, y al cerrar la puerta del aula, me
agarró de la muñeca, me empujó contra pared y antes de besarme dijo


—Por  mucho que te lo pida no vuelvas a
dejarme nunca, ¿entendido?


 Después
nuestra separación fue diferente, aunque yo esperaba que luchase, no me quedó
más opción que asumir su reacción y las consecuencias, que fueron inmediatas. Yo
tomé la decisión y él la acató sin más, casi sin preguntar los motivos, la asumió
y punto. Fue difícil porque cuando la mayoría de mis amigas aún no tenían novio
formal, yo con sólo veintidós años, ya acarreaba una separación a mis espaldas.


 En
el mes posterior, únicamente nos vimos las tres veces que vino a casa para
recoger sus cosas. Una hora en total. Solía estar frío, distante, cuando me
miraba sus ojos decían: esto es lo que has elegido, ¿no? Pues ahora te jodes.
Casi no cruzábamos palabra más allá de un protocolario: Hola, ¿qué tal estás?,
y un: le preguntaré a tu hermano cuando vuelves para recoger el resto de cosas.
Sin besos de cortesía, sin tocarnos, como si esos ocho años juntos no hubiesen
significado nada. Estaba muy dolido.


Tras diez meses, cuando empezaba a recuperarme
y dejaba de echarlo de menos, sin darme cuenta, estaba metido de nuevo en mi
vida y en mi cama. Y así ha continuado hasta que conocí a Hugo.


Hoy en cambio llevo todo el día tirada
en el sofá llorando sin encontrar consuelo. El móvil no para de sonar y cada
dos llamadas, tengo un mensaje de Hugo pidiéndome por favor que le coja el
teléfono.


No puedo hablar con él, no quiero darle
más explicaciones de las que le he dado. No las merece. Así que he optado por
apagarlo.


Llaman
a la puerta. Coke ha venido con la intención de que me desahogue y aconsejarme
sobre qué hacer porque estoy hecha un lío desde el beso con Nacho. Tenía claro
que quería a Hugo, pero Nacho ha despertado de nuevo mis sentimientos hacia él.


—Dime
que has estado esta noche con alguien —me pide Coke al entrar en la cocina.


—No,
¿por qué? —le pregunto arrastrando el bajo del pantalón del pijama por el
suelo.


—¿Te
has comido dos tarrinas de helado tu sola?


Se
me saltan las lágrimas con la pregunta y me limpio los mocos con la manga del
pijama.


—Cariño,
estás peor de lo que pensaba —dice abrazándome muy fuerte—.  Cuando coja al
niñato ese lo voy a matar.


—No
es sólo por eso.


—¿Entonces?
—me pregunta apartándome el pelo de cara.


Sin
darle explicaciones, salgo de la cocina, entro en la habitación con mi amigo
detrás y me siento sobre la cama con la vista perdida a través de la ventana mientras
Coke recoge las servilletas y pañuelos sucios que hay desperdigados por ella.


—Anoche
besé a Nacho y… —Me mira temiendo que diga que hubo algo más que un beso. —Ahora
estoy confusa.


—Joder,
Viola. ¿Se quedó a dormir? —me pregunta para cerciorarse de que no me he
acostado con él dejándome llevar por el momento de bajón.


—No.
—Sólo nos besamos y luego decidió marcharse.


—Ya
sabes lo que opino, Viola. No sé para qué pierdes el tiempo con el niñato ese
teniendo a Nacho. Y aunque no lo tuvieras, estás mejor sola que con un tío que
hace ese tipo de cosas.


—Yo
no quería enamorarme de él.


—Pero
lo has hecho. Nunca lo haces pero… te has enamorado del equivocado.


—¡Joder!
Menuda mierda —exclamo echándome en la cama.


—¿Qué
te pasó por la cabeza, Viola? ¿Cómo coño se te ocurre enviarle fotos desnuda?


—No
estoy desnuda, estoy en ropa interior y si aparezco desnuda en alguna, no se me
ve nada.


—Si
no te quisiera como te quiero te mataría. ¿En qué estabas pensando?


—No
lo sé, Coke. Él me enviaba las suyas y yo le respondía. No era más que un
juego.


—¿Un
juego? Los niños juegan, Viola. Los adultos, no. ¿Nunca se te ocurrió pensar
que las enseñaría? Por favor, en su vida imaginó que podía estar con una tía
como tú. Tiene que enseñarlo para vacilar a sus amigos.


Rompo
a llorar con más fuerza que antes. Coke me estrecha  pidiéndome que me tranquilice
pero no puedo porque sé que tiene toda la razón. 


No
me duele que la tenga, ni lo que ha pasado, lo que me mata es haber confiado en
Hugo y creer que podía quererme. Y lo que más rabia me produce, es que ya me lo
advirtió Silvia y no la escuché. Me encuentro decepcionada. Tocada y hundida.


—Va
a volver a buscarte. Te pedirá perdón y te dirá que está muy arrepentido.
Espero que no lo escuches —me advierte tumbándose junto a mí en la cama.


—No,
eso no va a pasar.


—Te
repito, Viola. No lo escuches. No se merece que gastes ni un minuto más de tu tiempo
con él, ¿vale? —Me da un beso en los labios, más largo que de costumbre, y me arropa
con las sábanas.


—Vale
—le respondo en voz baja.


Me
deja en la cama, desde donde oigo el sonido del agua corriendo en la ducha y con
él, me quedo dormida. Cuando despierto son más de las diez de la noche y Coke
ya no está, se ha marchado a trabajar sin siesta, preocupado porque esta
actitud no es propia de mí. 


Sobre
la encimera de la cocina hay un sándwich de pavo con lechuga y un zumo de
naranja que ha tapado con una notita Tómatelo rápido que se le van las
vitaminas. Te llamaré desde DF. Leerla me saca una sonrisa. Le
encantan esas frases que le dice su abuela. Mientras me lo bebo agito el
papelito en mi mano pensando en él, en todo lo que hemos pasado juntos y me doy
cuenta de que es alguien muy importante en mi vida. Soy afortunada por tenerlo
a mi lado. 


Regreso
a la cama con la única compañía de mi Ipad e intento distraerme entrando
en una red social. No ha sido buena idea al ver que en la mayoría de fotos que
tengo subidas estoy con Hugo y dejan ver de forma explícita lo que hubo entre
nosotros. No me había parado a pensarlo, tampoco lo había hecho con nuestra
relación. Ninguno de los dos ha reparado en las dimensiones que estaba tomado
esto. 


Sigo
curioseando desganada lo que han colgado mis amigos. Mi hermano una foto con mi
sobrino en el parque de atracciones, ojalá tuviese su edad y ninguna preocupación
más allá de pasarlo bien. Varias compañeras fotos dentro del avión haciendo
chorradas, entre ellas Mariana, que en la mayoría aparece con ese actor de la
serie de moda, que la rodea con su brazo con bastante efusividad para ser él el
famoso. Sonrió por primera vez en el día al pensar que seguro ha llegado a
ligar con ella, no sería la primera vez que le pasa.


Deslizo
el dedo por la pantalla y más abajo descubro algo con lo que las lágrimas
vuelven a asomar a mis ojos, esta vez de felicidad. Algo precioso. Coke ha
subido una foto de los dos que nos hicimos hace un par de años. Una de las que
decora la pared del salón, a la que tengo mucho cariño porque encierra todo lo
que sentimos uno por el otro. Yo estoy sentada con la cabeza hacia atrás mirando
arriba y él, de pie tras de mí, tiene la barbilla apoyada en mi frente y mira hacia
abajo. Ambos con un gesto como si quisiéramos besarnos. Y con son sólo tres
palabras me ha hecho sentir la mujer más feliz del mundo: Te adoro, Viola.


 


Necesito
hablar con mi madre. Le llamo pero no está en casa, así que voy a buscarla al
trabajo. Desahogarme con ella seguro que me alivia. 


Los
grandes almacenes esta tarde están abarrotados por ser fin de semana y plenas
rebajas. Subo a su planta y no la encuentro, pero si está Sofía, una compañera que
lleva allí tantos años como ella.


—¡Hola
Violeta! —le respondo al saludo sonriendo con desanimo.


—¿Qué
tal está Nacho?


Sólo
basta esa pregunta inocente por su parte, para que sin motivo aparente al menos
para ella, rompa a llorar.


—¿Qué
pasa, cariño? —me pregunta preocupada cogiéndome por los hombros.


—¿Te
ha pasado algo?, ¿y a Nacho?, ¿es tu hermano?


Sigo
sin poder hablar y únicamente acierto a negar con la cabeza respirando con dificultad
mientas Sofía me acompaña a los probadores.


—Espera
aquí. Voy a buscar a tu madre.


Me
deja allí dentro sola. El espejo refleja a alguien que no soy yo o al menos no
lo era hasta hace unas horas. Tengo el pelo revuelto, recogido en un moño
deshecho y fofo, y apenas llevo maquillaje. Hugo pensaría que estoy guapísima.
Me siento en el suelo y dejo caer la cabeza hacia atrás esperando a mi madre.


En
unos minutos abre la puerta y sonríe de forma tierna. Como siempre, lleva una
coleta baja y el uniforme de forma impecable. Se muestra tranquila, serena, sin
alarmarse. Se sienta a mi lado y me besa en la frente. Me observa en silencio
esperando a que hable.


—Te
he llamado a casa y me ha dicho papá que hoy trabajabas por la tarde. No me
acordaba de que es sábado.


En
ese tiempo me he calmado sólo por tenerla a mi lado. Me tiene cogida de la
mano. Observa mis uñas, no le gustan, tampoco le gusta el disfraz bajo el que
me escondo para parecer más fuerte desde que dejé a Nacho.


—¿Qué
ha pasado, cariño?


—Ha
sido horrible, mamá. Salimos, discutí con la ex novia de Hugo y luego Nacho
vino a casa…


Mi
relato es un tanto atropellado e impreciso, las palabras salen de mi boca de
una forma inconexa, pero a mi progenitora no le importa. Me escucha con
atención porque sabe que para mí, es lo más importante del mundo.


—Lo
sé, me lo ha contado tu hermano.


—Perdí
el norte, mami. No sabes hasta que punto.


—¿Y
por qué crees que fue? ¿No será que estás enamorada de ese chico?


No
se altera por nada, intenta buscar el por qué y soluciones a las cosas en lugar
de reprocharlas como hace mi padre. No se puede cambiar el pasado pero sí
mejorar el futuro, suele decir.


—No
puedo enamorarme de Hugo.


—¿Por
qué no? es un chico y muy guapo, por cierto.


—¿Cómo
lo sabes?


—Lo
vi cuando te esperaba junto a la escalera el día que viniste a traerme la
camisa limpia.


—Es
muy joven, mamá.


—¿Y
cuál es el problema? Tu también, lo que pasa es que has vivido muy deprisa.


—Tiene
veintiún años.


—No
importa la edad, sólo si te hace feliz.


—Pero…
Nacho me dijo… Me abrazó como jamás lo había hecho. Me sentí tan bien con él… ¿Por
qué tiene que ser todo tan difícil?


—Nadie
dijo que el amor fuese fácil.


—¿Qué
hago, mamá?


—Espera
un momento.


De
nuevo me deja conmigo misma, sentada todavía en el suelo. Ahora que pongo
atención, oigo puertas que se abren, otras que se cierran, gente caminar por el
pasillo, risas, alguien que pregunta qué tal le queda la prenda… y entretanto,
yo bajo las luces del probador espero su regreso con la fórmula secreta de la
felicidad porque las madres lo saben todo. Y me doy cuenta de que aunque tú
estés estancada, confusa, la vida sigue adelante, no te espera. Pasa y a veces
cuando reaccionas, es demasiado tarde.


Vuelve
y trae con ella su bolso. Saca la cartera y de un compartimento secreto una
foto donde estoy con Nacho. Por unos instantes no tengo dudas.


—La
respuesta a tu pregunta la tienes tú, Violeta. ¿Eres ahora más feliz de lo que
eras aquí?


La
miro desconcertada. Nacho me abraza por la cintura. Lleva una gorra de los
Yankis y tiene la barbilla apoyada sobre mi hombro. Los dos sonreímos con la
Estatua de la Libertad de fondo,  y yo con la mano derecha hago el signo de la
victoria. Julio de 2002. No podía ser más feliz. 


—No
lo sé —digo con lágrimas en los ojos al pensar en lo que vino después.


Estoy
perdida en un laberinto con dos salidas sin saber cuál es la correcta.


—Piénsalo,
cariño —me dice—. Mientras tanto no te agobies, cuando menos lo esperes lo
verás claro. ¿Recuerdas cuando tenías diecisiete años y Nacho te dejó? ¿Parecía
que se iba a acabar el mundo, verdad?


 


—No
puedo con esto Violeta. Me agobias. Tenemos que dejarlo.


 De
pie junto a la puerta de la calle, Nacho sin entrar en casa, daba por terminada
nuestra relación. No podía creerlo.


 —¿Estás
cortando conmigo? —le pregunté.


 —Sí,
quiero que terminemos —lo dijo con esa particular frialdad con la que suele
expresar las cosas, de una forma que parece que los sentimientos no fuesen
suyos y perteneciesen a un tercero—. Es lo que hay.


 Bajó
la escalera saltando los peldaños de dos en dos y me dejó llorando. Sin
esperarlo, en un segundo mi vida se hizo añicos. Me senté en rellano
de la escalera, el mármol del suelo al contacto con mis manos me pareció cálido
en comparación con su despedida. Parca en palabras, pero llena de reproches y
críticas.


Por
primera vez, yo que suelo ser la que habla, no dije nada, dejé que el silencio
lo hiciese por mí. Mi actitud lo dijo todo. De pie, inerte, incrédula. Vencida.



Ante
mis ojos pasaron cada uno de los momentos que habíamos compartido. En ese
instante me sentí defraudada. Pensé que sería para siempre, como él me
prometió, y yo de forma inocente lo creí. Me prometió que cuidaría de mí… pero
no fue así.  Me despedazó el alma, lo supo y no le importó.


Se
marchó sin volver la vista, como si temiera enfrentarse a lo que se había reducido
nuestra historia en un segundo. Timorato de descubrir lo que acababa de
destrozar.


Pase
los días siguientes encerrada en mi habitación sin apenas probar la comida que
mi madre, de modo paciente, dejaba en una bandeja sobre la mesa de estudio.
Tumbada en mi cama, lo único que hacía era mirar una y otra vez las fotos colgadas
en el corcho de la pared. En todas estaba él.


—Vamos
a salir a comer —me dijo mi madre un domingo tras la puerta entornada.


—No
me apetece, mamá.


—Cariño,
tienes que salir. Aunque sea un rato —me dijo entrando sin pedir permiso—. Sé
cómo te sientes, pero aquí encerrada no solucionas nada —añadió sentándose en
un lado de la cama.


—¿Por
qué lo ha hecho? —le pregunté.


—Imagino
que se ha agobiado. Piensa que para él sacar esa plaza es muy importante y está
nervioso. Seguro que sólo es eso.


—¿Y
si no es así? ¿Y si ya no me quiere?


—No
pasa nada. No sería para ti. No seréis la primera ni la última pareja que se
rompe.


—No
lo entiendes —le dije enfadada—. Se lo he dado todo. ¡Todo! —grite con la rabia
que llevaba guardando desde entonces.


Mi
madre me miró sorprendida, al contrario que hubiese sucedido con mi padre, ella
entendió a la primera que ese todo ahogado en lágrimas significaba mi billete a
las Islas Vírgenes, como lo llamábamos mis amigas y yo. Se sentó a mi lado, apoyando
la espalda en la pared y extendiendo las piernas sobre la cama copiando mi
postura, me abrazó haciendo que apoyase la cabeza en su regazo.


Y
en el momento en que mi padre me hubiese abofeteado por la sincera confesión,
ella que como siempre pareció entenderme, me sorprendió con su pregunta
demostrando una vez más que es increíblemente maravillosa.


—Él
también te lo ha dado todo a ti, ¿verdad? Te has parado a pensar que Nacho
también puede estar pasándolo mal. Esto no es agradable para ninguno de los
dos.


Alcé
la cabeza para mirarla. Me estremeció la ternura que expresaban sus ojos, me
acarició el pelo, me besó en la mejilla y me preguntó con resignación.


—¿Por
qué tendréis tu hermano y tú tanta prisa por crecer?


Días
antes mi hermano y mi padre discutieron por la apertura del bar. Su explicación
fue que quería ganar dinero, no perder el tiempo estudiando.


Le
sonreí sin saber qué responderle.


—Vamos,
sal de la cama y cámbiate. Te vendrá bien despejarte un rato.


A
pesar de que siempre lo niega, desde aquel día, mi madre me miró de una forma
diferente.


 


 










 




 


Capítulo 23


 


Nacho
no se caracteriza por ser un tipo hablador, de hecho, con los desconocidos
suele ser bastante borde hasta el punto de resultar antipático. Habla poco,
pero siempre dice lo que piensa, a pesar de que a veces, parezca políticamente
incorrecto. 


 —Esto
se ha acabado —le anuncié un día sin darle tiempo a cerrar la puerta a su
vuelta del trabajo.


 —¿Estás
segura? —me preguntó sin que se produjese el más mínimo movimiento en su cara.


 —Sí
—respondí—. Ya no te quiero.


No
añadió nada más, cogió de nuevo el teléfono que acababa de soltar sobre la
mesita de la entrada y dejó en su lugar las llaves de casa. Salió dando un
portazo con el que lo expresó todo. 


Me
senté en el sofá y pasé en la misma postura las dos horas siguientes, esperando
que en algún momento la puerta se abriese o el teléfono sonase para pedirme una
explicación. Nunca sucedió. Cuatro días después fue mi hermano quien vino a
preguntarme si me había vuelto loca y de paso, a anunciarme que al día
siguiente Nacho vendría a por sus cosas. Jamás hemos vuelto a referir nada
sobre aquella tarde.


 Él
es así, no le gustan las palabras prefiere los hechos. Mejor, para qué tanta
palabrería. Sólo escucha, no juzga  ni cuenta nada sobre él, supongo que es
porque está demasiado acostumbrado a escuchar las miserias y desgracias humanas
para compartir las suyas.


 Cuando
estábamos casados, al llegar a casa después del turno le preguntaba qué tal había
ido. Siempre respondía que tranquilo, pero yo sabía que me mentía cuando se
tumbaba en la cama y pasaba la noche mirando al techo sin poder dormir.


 


Su
padre estaba empeñado en que estudiase económicas como él, pero Nacho tenía
claro que no había nacido para pasar sentado ocho horas en una oficina. Es
intrépido, no conoce el miedo. No es valiente, es inconsciente que es muy
distinto. Tras el grave accidente de moto que le tuvo de baja varios meses, al
poco tiempo volvió a montar en moto con escayola en el brazo incluida. Ha aprendido
a convivir con el miedo, por eso tiene la profesión perfecta.


 


Repiqueteando
con las uñas sobre el marco de la puerta espero a que mi hermano abra. Me ha
invitado a cenar con la intención de que hablemos sobre algo que tiene que ver
con Nacho, y según él, debo saber.


 Aparece
ataviado con unos vaqueros y una camiseta blanca, masticando algo. Besándome en
la mejilla me invita a pasar.


 —No
será una encerrona con tu compañero de piso, ¿no? —le pregunto dejando el bolso
sobre el sofá.


 —Ya
te he dicho que está trabajando. Compruébalo tú misma si te quedas más
tranquila. Ahí tienes el cuadrante —dice señalando la nevera.


 —No
hace falta —le respondo mirando el papel de reojo para cerciorarme de que no
habrá visita sorpresa.


 Cuando
vivíamos juntos hacíamos igual, colgaba en el frigorífico su cuadrante junto a
mi programación, y yo señalaba en rosa los días que ambos teníamos libres con
la esperanza de poder pasar alguno juntos. 


 —Ya
te vale mandar a Nacho la otra noche a mi casa —le reprocho comiendo un trozo
de tomate que está cortando para la ensalada.


 —¿Qué
querías? Me quedé preocupado cuando me llamaron del bar para decir que estabas
en la puerta hecha una histérica. No iba a venir desde París.


 Le
sonrío con falsedad sentándome en la encimera.


 —No
quiero meterme en tu vida, Lila. Sé que eres mayor y capaz de cuidarte sola,
pero no me explico qué te paso por la cabeza para perder así los papeles.


 —¿No
te ha contado Nacho lo que me ha ocurrido?


 —No
—responde saliendo al salón porque están llamando al timbre. 


 Un
repartidor le entrega una pizza y le sonríe al recibir la generosa propina
deseándonos que tengamos buena noche. Por su tono, me da la impresión de que
nos ha confundido con una pareja. Mi hermano mueve las cejas de forma divertida
al advertir su soniquete.


 —¿Tú
comes pizza para cenar? 


 —De
un tiempo aquí me como lo que sea —le digo sentándome en el sofá—. Mañana salgo
a correr un rato más y listo.


 —Bueno
cuéntame —me dice acercándome una porción.


 —El
niñato no ha tenido nada mejor que hacer que mandarle a los colegas unas fotos 
mías.


 Me
mira con incredulidad con la boca abierta.


 —No
te voy a preguntar de qué tipo son las fotos porque me las imagino. ¿Cómo coño
se te ocurre hacer algo así? Lila, ¿se te ha ido la olla?


 —No
lo sé, Javi. Te juro que no sé por qué lo he hecho, pero jamás creí que me
pasaría esto.


 —Ahora
entiendo la reacción de Nacho. 


 —¿Qué
reacción? —pregunto temiéndome lo peor.


 —De
eso quería hablarte. No me sorprendería que le cayese a Nacho una denuncia por
parte de tu amigo, o lo que sea el tío ese.


 —¿Me
estás asustando? ¿Qué ha pasado? —me empiezo a inquietar. Nacho ha estado
llamándome y no le he cogido el teléfono porque mis sentimientos hacia él son
confusos y no quiero liarme más.


 —El
lunes vino a buscarme a la salida del trabajo para pedirme que le acompañase a solucionar un asunto. Durante el
trayecto me explicó que era un tema que tenía que ver contigo, pero no quiso
entrar en detalles. Ahora entiendo por qué.


Creo absolutamente que mi hermano subiese al coche sin conocer
el destino. Le da igual, acompañaría a su amigo al infierno sin pensarlo, confía
de forma ciega en él.


 —Fuimos a buscar a Hugo a una zona donde, por lo visto, suele
patinar. Lo encontramos saltando con el monopatín y riendo con unos colegas. 


—Entonces… los mensajes de lamento que
me envía y las parrafadas que me deja en el buzón de voz cuando no le cojo no
son más que parte de sus mentiras —le digo viniéndome abajo consciente de que
una vez más ha conseguido engañarme—. Si estuviese tan arrepentido no tendría
ganas de reírse.


—Supongo. Yo me quedé en el coche porque
Nacho me pidió que bajo ningún concepto interviniese.


Entonces escucho sorprendida el relato
de mi hermano. 


—¡Chaval! —gritó Nacho. Y varios de los
chicos que patinaban se giraron—. Te estoy llamando a ti, Hugo—. Le dijo en
tono hostil. Éste se acercó con chulería, patinando sin prisa.


—¿Qué quieres? —le preguntó con
soberbia.


—La próxima vez que pases fotos que no
debes te voy a cortar las manos. ¿Me oyes? —le amenazó Nacho.


—Yo no he pasado nada a nadie.


—Olvídate de Violeta. Déjala en paz.


—¿Tú quién eres para meterte en
esto? 


Nacho esbozó una media sonrisa y le
propinó un par de puñetazos en la cara tan rápido, que el chico se enteró del
golpe una vez que cayó al suelo. La vida del puente se paralizó. Las
miradas se dirigieron hacia los dos. Sin levantase, miró a Nacho con desprecio desde
su posición.


—Espero no tener que repetirlo,
desgraciado —le dijo Nacho.


Aitor se acercó a ellos corriendo y se
encaró con Nacho en defensa de Hugo.


—Tranquilito —le gritó Nacho sujetándolo
por el cuello de la camiseta— que esto es entre tu amigo y yo pero ya ha
quedado claro, ¿verdad? —añadió de modo desafiante.


Hugo se levantó limpiándose las manos en
los vaqueros, al restregar el brazo por la cara, se dio cuenta de que estaba
sangrando. Entonces, escupió a los pies de Nacho dejando restos de sangre junto
a sus zapatillas, pero no dijo nada.


—Ha sido un placer hablar contigo —se
despidió Nacho antes de darse la vuelta e irse.


—¡Dime que es mentira! —le grito a mi
hermano. Aunque conociendo a Nacho sé que Javi  no miente. Por mucho que quiera,
no puedo creerlo.


—¿No le crees capaz? Parece que no le
conozcas, Lila.


No me gusta que se meta, pero Hugo se lo
ha buscado. Lo tiene más que merecido y al pensar en Nacho y en sus motivos
para defenderme, me ilusiono creyendo que sus sentimientos estén cambiando y algún
día vuelva a ser el de antes.


 










 




 


Capítulo 24


 


Hoy
almuerzo con Eva. Le he contado lo que me sucedió en la discoteca, la pelea de
Hugo y Nacho, lo que me ronda la cabeza después del beso y me ha visto tan
destrozada que ha querido que me despeje un rato invitándome a comer.


Llego
a la tienda antes de la hora prevista. La veo a lo lejos, tan guapa, tan alta,
con una coleta larga y lisa perfectamente peinada con la raya en medio, muy
maquillada; los pómulos marcados, los labios fucsias. Despampanante. Algunos
chicos que acompañan a sus novias se giran con disimulo para mirarla, y pienso
que parece una de esas modelos que salen en las revistas y que si hubiese
tenido suerte, tal vez podría haber sido una de ellas. Pero se enamoró y aunque
ganó otras cosas, lo perdió todo.


Esboza
una sonrisa al verme. Lleva una percha con un vestido en la mano derecha y al
pasar por mi lado, con la izquierda me dice que estará lista en cinco minutos.
Yo le respondo que no tengo prisa, le esperaré mirando las prendas.


Se
mueve como pez en el agua por la tienda, sonríe a todo aquel que se le acerca a
preguntarle algo, pero ninguna de esas sonrisas es parecida a las que regala a
mi hermano. Ésas las guarda sólo para él.


Estamos
comiendo en un restaurante en el centro comercial en el que trabaja. Intenta
hablarme de cosas que no estén relacionadas con el amor o los sentimientos.
Evita incluso sacar el tema de Javi. 


 No
tengo mucha hambre, así que mareo la lechuga de un lado a otro del plato
evitando comérmela. Eva corta un trozo de pollo mientras me habla de un vestido
que ha llegado es misma mañana a la tienda y que quiere que vea antes de irme, cuando
le interrumpo preguntando algo que la deja descolocada.


—¿Por
qué no seguiste con aquel tipo, Eva?


Deja
los cubiertos sobre el plato con un pequeño trozo de carne pinchada en el tenedor.
Apoya los codos sobre la mesa y la barbilla sobre las manos. Se toca con la
punta de la lengua el labio superior y lo aprieta en un gesto similar al que
realiza cuando se los maquilla. No me pregunta de qué tipo le hablo, conoce a
la perfección a quién me refiero. Es demasiado lista y sabe que la conversación
entra en terrenos peligrosos, así que se toma su tiempo para responder.


—Las
exigencias que me ponía para mantener la relación no me compensaban—responde
tras un breve suspiro.


Vuelve
a coger el tenedor y se lo lleva a la boca. Esperando que mi curiosidad haya
quedado satisfecha. Yo ya he dejado apartados mis cubiertos en el plato
ignorando por completo mi almuerzo.


—Siempre
he tenido una curiosidad, ¿por qué sigues viendo a mi hermano?


—Tenemos
un hijo en común. Es inevitable —me responde de un modo que ni ella misma cree.


—¿Acostarse
con él es inevitable?


—¿Por
qué lo haces tú con Nacho?


Me
quedo en silencio contemplando sus impresionantes ojos verdes que me exigen
sinceridad mientras se pasa la mano derecha por la coleta. No me extraña que mi
hermano siempre sucumba a ellos. Tardo en contestarle, sin saber qué decirle,
ni yo misma sé por qué lo hago.


—Porque
me gusta.


—A
mí también me gusta tu hermano —añade con rapidez demostrando que mi respuesta
no es convincente.


—No
puede ser, tiene que haber algo más —le digo tapándome la cara con las manos, suplicándole
que con su explicación disipe las dudas sobre lo que yo me cuestiono desde hace
días. Necesito que alguien dé respuesta a mis preguntas y nadie mejor que ella,
que vive una situación similar.


—Es
fácil. El simple hecho de despertarme a su lado hace que todo valga la pena.


¡Ahí
está!, es tan simple como eso. Algo tan sencillo como despertar al lado de
alguien y que todo sea diferente al hacerlo. 


—Qué
bonito. Le quieres.


—Claro,
igual que tú a Nacho pero te empeñas en no verlo.


Esa
reflexión ya la he oído de boca de Coke, de Mariana… y no me gusta cómo termina
la conversación cuando va por esos derroteros. Cuando me quedo a solas no dejo
de darle vueltas a la cabeza y me agobio porque suelo llegar a la conclusión de
que si todos piensan lo mismo puede que la equivocada sea yo.


—Yo
no quiero a Nacho.


—¿Entonces
por qué no dejas de darle vueltas al beso de la otra noche? ¿Cuántas veces os
habéis besado sin que te plantees tus sentimientos después?


—Nunca
lo hago. Entre nosotros todo está claro.


—¿Y
por qué ahora tendría que ser diferente?


—Me
ha cogido en un mal momento por lo de Hugo. Eso es todo.


—Ya
veo —dice poco convencida limpiándose con una servilleta—. ¿No le echas de
menos?


—No
he tenido tiempo. Si lo veo más que cuando estábamos casados.


Sonríe
ante mi apunte y vuelve a cruzar los brazos sobre la mesa para acercarse a mí,
como si lo que pretende decirme fuese un secreto.


—¿Qué
echas de menos de cuando estabais casados?


—Que
deje la ropa sucia por la habitación, que no cierre los tarros de gel… —Eva ríe
de nuevo. —No echo nada de menos porque sigue estando ahí.


—No
me refiero a ese tipo de cosas. Quiero decir que situación odiabas y seguías
odiando cuando os separasteis.


Me
quedo seria, sé a lo que se refiere. Tras sus palabras, de golpe, me doy de
bruces con la realidad. Una realidad que siempre ha estado ahí por mucho que yo
haya tratado de esconderla, y que el beso de la otra noche no ha hecho más que
sacar a flote. Sigo enamorada de Nacho o mejor dicho, nunca he dejado de estarlo.
Miro hacia un lado buscando algo que interrumpa la conversación para no tener
que reconocerlo, pero ella me mira, esperando paciente una respuesta que conoce
tan bien como yo.


—Odiaba
estar hablando por teléfono con él y oír de fondo la sirena. Que me tuviese que
colgar casi sin despedirse para salir a la emergencia y subirme en un avión
para volar ocho horas sin haber recibido un mensaje diciéndome que estaba bien.


—¿Lo
odiabas o lo sigues odiando?


—Lo
sigo odiando, tanto como que se marche después de pasar la noche con él y no
sepa si voy a volver a verlo.


—Entonces
está claro. Lo tomas o lo dejas.










 




 


Capítulo 25


 


Estos
días no he dejado de pensar en la conversación que mantuve con Eva. Estoy
confusa, tengo sentimientos parecidos hacia los dos a pesar de que ellos son
distintos. Pienso en los momentos buenos que he pasado con cada uno y no sé de
qué lado se decantaría la balanza.


 Odio
lo que siento, odio como están las cosas con Nacho, odio llorar cada vez que
pienso en Hugo porque no se merece que tenga por él nada más que asco. No le he
vuelto a ver, pero sí he tenido mensajes de Aitor. Todos están tomando partido
y también lo odio.


No
estás siendo justa con Hugo me escribe en la madrugada.


¿No?
¿Y según tú qué tenía que haber hecho?


Al
menos cogerle el teléfono y dejar que se explicase en lugar de mandar al matón
de tu ex marido.


     No
tiene que explicarme nada, quedó todo muy claro la otra noche. Y yo no he
mandado a nadie. No es mi estilo.


 Hugo
no nos enseñó las fotos.


Dile
que no hace falta que te pida me mandes mensajitos para convencerme.


No
sabe que te he escrito.


Claro…


Te
explico lo que pasó, créetelo si te da la gana. Una tarde en su casa le cogimos
el teléfono para verle las fotos y apareció una tuya. Parece mentira que todavía
no le conozcas y que no sepas que él nunca haría eso. Porque tampoco nos ha
contado nada sobre ti, más allá de que le tienes loco y que eres lo mejor que
le ha pasado. Me da pena que terminéis así.


No
le respondo. Aitor tiene razón, conozco a Hugo y sé que es incapaz de hacerme
esto. Es claro, directo, no tendría problemas en decirme que lo ha hecho. Pero
sus amigos han visto las fotos y eso es una realidad. No sé qué pensar ni a quién
creer. A estas alturas de la historia no confío en él. 


Mediante
un whatsapp le pido por favor que sus amigos que me dejen tranquila.


 No
hace falta que le pidas a tus amigos que mientan para salvarte el culo. 


 No
tarda en responder, parece que estuviese esperando mi mensaje Yo no le he
pedido nada a nadie.


 Por
si acaso.


Tampoco
hace falta que tú mandes a tu ex a solucionarte los problemas. Ya eres
mayorcita.


Eso
ha sido un golpe bajo donde más me duele. Sabe que no me gusta hablar con él de
Nacho, a pesar de que está dentro de mi vida, en todo momento le he mantenido
al margen.


Yo
no he mandado a nadie.


 Necesito
hablar contigo, rubia.


 No
hay nada que hablar. 


 Por
favor…


 Sin
responder, desconecto el teléfono y bajo a recepción donde la furgoneta nos
espera para llevarnos al aeropuerto.


 Subo
al avión y allí me olvido de todo, es la mejor terapia para desconectar y dejar
los problemas en tierra, pero últimamente no lo consigo. Me estoy volviendo
paranoica con este tema y me afecta bastante. Tengo la piel apagada, se me cae
el pelo y lo peor, sólo me apetece comer dulce. Mis amigos me notan ausente,
apática, aunque no quiero. 


Al
menos, hoy el vuelo está siendo bastante tranquilo porque la mayor parte del
pasaje duerme, así que abandono el galley lo estrictamente necesario.


Una
vez en tierra, me despido de la tripulación. Salgo de la terminal y camino
cabizbaja dirección al parking deseando llegar a casa, darme una ducha caliente
y meterme en la cama tapada hasta la cabeza para no salir hasta el próximo
vuelo.


 Gritan
mi nombre a lo lejos. Esa voz grave es inconfundible. Un escalofrío me recorre
al oírla.


 Hugo
corre pidiéndome que pare. Me detengo. Suelto la maleta y le miro con pena por
la forma en que ha terminado todo. Todavía no me explico sus motivos. Se queda
frente a mí manteniendo la distancia.


—¿Por qué no contestas a mis llamadas?


Él tampoco tiene buen aspecto. Empezando por el hematoma que
presenta bajo el ojo y la hinchazón de la nariz, a lo que acompaña un labio
partido. Creo que esta vez Nacho se ha excedido.


—Ya te he dicho que no tengo nada que hablar contigo.


—No podemos terminar así.


No quiero mirarle, por lo que clavo los ojos en el suelo.
Estoy dolida. En silencio me toma por la cintura y me besa. Le aparto. Parece
que no le importa y que va a intentarlo de nuevo, pero al acercarse me susurra.


—Dime que no. —Apoya su frente sobre la mía y repite —dime
que no.


Le empujo intentando alejarle, no quiero que siga, pero me
agarra con firmeza del brazo, de la misma forma que hizo en la discoteca la
noche que nos conocimos, forzándome a girarme hacia él.


—Ven aquí —me dice.


—Suéltame —le exijo.


Me besa otra vez y yo vuelvo a empujarlo mirándolo con
desprecio a pesar que con cada beso me está ganando terreno y estoy a punto de
ceder.


Un relámpago ilumina la calle y tras él, se escucha un trueno.
La gente comienza a correr buscando cobijo ante la tormenta que se aproxima.
Nosotros ajenos no nos movemos.


—Dime que no me quieres.


Me besa por tercera vez y vuelvo a apartarme.


—¡Vamos! ¡Dime que no me quieres! —me grita.


Le abofeteo y comienza a llover. Me arrastra hasta él por la cintura
y me repite con los ojos encendidos. 


—Dime que no.


Estamos empapados y a pesar de la lluvia
ninguno de los dos se mueve. Las gotas de agua resbalan por su cara y se
mezclan con las lágrimas.


—Te dije que no quería nada serio —le explico.


—Ni yo, pero ha sucedido así. ¿Sabes?, a
veces, por mucho que intentes controlarlo todo, las cosas pasan sin que puedas
hacer nada.


—Sí que puedes. Olvídate de mí.


—No es cierto. Los sentimientos no se
controlan. El amor no se puede controlar. Te enamoras y punto. 


—¿Te enamoras? ¿Me estás diciendo que
estas enamorado después de lo que has hecho? 


—Está bien, se las enseñé a Aitor. Fue
una cagada, lo he jodido todo y ahora no sé qué hacer para no perderte.


—Eso no es lo que dice él.


—Hijo de puta —masculla— le dije que no se
metiese en esto. De acuerdo, las vieron ellos registrando mi teléfono. Te he
dicho que se las enseñé para que no pensases que soy idiota dejando el móvil
por ahí con tus fotos.


—¡¿Cuántas veces te he pedido que las
borrases?! ¡¿Cuántas?!


—Lo siento.


—¿Es necesario que lo supiese también
Silvia?


—Eso ya no depende de mí.


—Siempre tiene que estar metida en todo.
Aléjala de tu vida. Esa relación con tu ex no es sana.


Al oírme la rabia aparece de nuevo en su
gesto y lo demuestra apretando los dientes y mordiéndose la lengua.


—No eres la más indicada para hablar de
ex. Aunque no lo creas, las ex parejas pueden pasar tiempo juntas sin terminar
en la cama.


—Vete a la mierda. —Le abofeteo de
nuevo. Ni siquiera se lleva la mano a la cara, le importa más la conversación
que el dolor físico que pueda propiciarle.


—Violeta, me han dado por todos lados por
ti y volvería a pasar por lo mismo. Lo siento, pero no entiendo las reglas de
tu juego. Explícamelas para saber qué tengo que hacer porque yo no quiero que
se acabe.


—No hay ninguna regla, Hugo.


—¿Qué quieres que haga? ¿Qué aguante que
salgas de vez en cuando con él? ¿Qué le sigas queriendo? ¿Qué te comparta?
¡Dímelo!


Le miro escéptica ante su discurso. 


—Dímelo, Violeta. Pídeme lo que quieras…
estoy dispuesto a aceptar cualquier cosa.


—No vamos a ningún sitio. 


—¿Sabes
lo que más me jode? Que tú nunca has creído en esto. 


—Hugo,
yo necesito alguien que me cuide. Que se preocupe por mí.


—Yo
quiero hacerlo pero no me dejas.


—¿Para
qué? Algún día encontrarás alguien más joven a quien querer.


—Ya
tengo a quien querer. Te quiero a ti, Violeta. Déjame quererte.


No quiero oír lo que me dice porque me da miedo. Me da miedo
creerlo y que no sea verdad, me asusta lo que siento. Le golpeo el pecho, los
hombros y la cara para que me suelte, pero aguanta el ataque y responde
apretándome cada vez más pidiéndome que le diga que no le quiero. No lo hago, le
estaría mintiendo. Intento escaparme de sus brazos, pero termino llorando sobre
su pecho.


—Ya pasó, tranquila… —me susurra.


Apoyamos de nuevo las frentes y me besa en la mejilla. Nuestras
bocas están cerca, noto su respiración acelerada sobre mis labios. La echaba de
menos.


—No vuelvas a hacerme esto —le pido.


Como respuesta me besa bajo la lluvia.










 




 


Capítulo 26


 


Salgo de casa para correr un rato. Estoy loca por estrenar
las zapatillas nuevas que me he comprado. Hago ejercicios de calentamiento y
estiro apoyada en un árbol. Fiel a mi rutina busco la emisora de radio en el Iphone,
me pongo los auriculares, suena This love de Maroon 5 y me da un subidón
de adrenalina. Voy trotando un poco mientras encuentro la aplicación que uso
para controlar el tiempo de ejercicio y las calorías que consumo. Estoy lista
para liberar endorfinas pero alguien me coge del brazo derecho obligándome a
volverme.


—¡Joder, qué susto! ¿Eres tonto? —le digo a Nacho dándole un
empujón que le hace perder pie y caer de la acera.


—Yo creo que la tonta eres tú. No me puedo creer que hayas
vuelto con él —alcanzo a escuchar quitándome los auriculares. 


Nacho está frente a mí con gesto serio. Aún lleva parte de
uniforme puesto y las rayas fluorescentes del pantalón desprenden un tibio
brillo entre la oscuridad que empieza a caer. Por primera vez, desde la noche
que vino a casa tras mi discusión con Hugo, nos vemos las caras. Ni siquiera
hemos hablado sobre la pelea que tuvieron. Se me acelera el pulso al sentir
cómo me aprieta el antebrazo. 


—¿Tienes algún problema? —le contesto
mirando la pantalla del teléfono para pararlo todo. Algo me dice que esta
conversación va para rato.


—Ninguno. Sólo que la próxima vez, antes
de partirme la cara con alguien avísame.


—¿Te lo pedí yo? Por cierto, te pasaste.


—Cuando quieres a alguien no hace falta
que te pida nada. Prometí que te cuidaría siempre y eso es lo que he hecho.


Río de forma nerviosa, intentando
mostrarme irónica ante su comentario, pero las palabras “Cuando quieres a
alguien” no me dejan pensar con claridad. ¿Querer en qué sentido? Yo quiero a
Coke, a mi sobrino, a mi hermano, pero no de la forma en la que he querido a Nacho.


—Es verdad. Por eso te he tenido que
pedir mil veces que volvamos —le reprocho.


—¿Por qué te empeñas en ser como todos? ¿No
te basta con lo que tenemos? 


—Sabes que no es suficiente. 


—¡Mierda, Violeta. ¡¿Y qué coño quieres?!
—grita dando una patada a un banco de madera. Unos transeúntes se giran
alertados por el escándalo—. ¿Qué seamos como todos y vayamos con un par de
niños a comer a casa de tus padres los domingos? Esos no somos nosotros y lo
sabes.


—Quiero despertarme contigo cada mañana,
que estés esperándome cuando vuelva a casa.


Abre los ojos de par en par, intenta que
no advierta que mi respuesta le sorprende, por lo que gira la cara con
desprecio. Me siento en el banco que acaba de golpear y apoyo la espalda
echando la cabeza atrás llevándome las manos a la cara. 


—No puedes llorar, no llores —me repito mentalmente
en vano.


 Me parece increíble que estemos
hablando esto en la calle. Nacho me sigue y se sienta conmigo sobre el
respaldo.


—¿Y cuándo lo has pensado? —me pregunta
con voz de sorpresa.


—Es lo que siempre he querido. —A duras
penas me sale la voz por el nudo que oprime mi garganta.


—¡¿Entonces por qué me pediste que me
fuera?! —De un salto baja y se sienta junto a mí. Tiene las venas del
cuello hinchadas y las fosas nasales dilatadas. Parece que va a coger mi mano,
pero se arrepiente a mitad de camino.


—Porque me harté de tu actitud. Sólo
estabas conmigo cuando yo te lo pedía.


Por mucho que he intentado frenarlas, las
lágrimas comienzan a salir. Hemos tardado tanto que ahora duele mucho más. Hace
mucho que debimos tener esta conversación que estaba pendiente y los dos evitábamos.
Por primera vez en mucho tiempo, él también llora, de rabia, de impotencia, de
desesperación. Propina un puñetazo en la madera con tanta violencia que hace
que los nudillos le sangren. Hace caso omiso.


—Quiero volver a ser tu marido.


—¿Alguna vez has dejado de serlo?


—No lo sé. Te juro que no sé lo que soy
pero sé lo que no quiero ser: Tu amante.


—¿Por qué todo tiene que ser cuando tú
quieres?


—¿Cuándo yo quiero?, ¿disculpa?, ¿olvidas
que se terminó cuando tú decidiste? Aún espero una explicación.


—No la hay, Nacho. Yo soy así. Ya me
conoces. Si te gusta bien y si no ya sabes lo que tienes que hacer.


—Claro, todos debemos bailar al son que
tú marcas. ¿Sabes una cosa? Me he cansado.


Se levanta dándome la espalda, aprieta
el puño herido contra la palma y mira al infinito. De soslayo, aprecio su gesto
de dolor.


—A ver —le digo cogiéndole la  mano. Mis
dedos se tiñen de sangre.


—Déjame —me dice soltándose con rudeza y
dándome la espalda de nuevo.


Le golpeó cogiéndole del hombro
exigiéndole que me mire.


—No eres el único. Yo también me cansé
hace mucho.


—¿Y por qué sigues con esto?


«Es la única forma de
estar contigo», pienso. «Porque
estoy enganchada a ti de una forma insana»,
pero el maldito orgullo, una vez más, habla por mí.


—Eres libre para volar cuando quieras. Siempre
lo has sido.


—¿Estás hablando en serio?


«Claro que no»,
pienso de nuevo. No quiero que se marche, deseo que me abrace, que me bese y
volver al embrollo sentimental que tengo a riesgo de volverme loca. Pero la
conversación ha llegado a un punto en el que no puedo dar marcha atrás aunque ya
esté arrepentida de lo que dicho.


—Absolutamente —respondo con fingida
seguridad.


—Siempre he creído que no
era lo bastante bueno para ti y ahora veo que era cierto. —Nunca vi en los ojos
de Nacho una expresión tan triste. Parece derrotado, como si acabase de perder
la guerra.


—¡¿Qué dices?!


—Déjalo, Violeta. Necesitamos tiempo los
dos para reflexionar. Si seguimos discutiendo vamos a hacernos mucho daño y no
me gustaría.


Tira de mi mano para acercarme a su
pecho y abrazarme. Aparta con ternura mi pelo de la cara, me seca las lágrimas
y me besa en la frente. «No me sueltes, Nacho.
No lo hagas» ruega una voz en mi interior. Pero no
hago nada para que él la escuche, por lo que se aleja caminando y me deja
deshecha en la oscuridad de la noche.


 


 


 










 




 


Capítulo 27


 


 


Veo las nubes moverse rápido sobre mí. Me recuerdan a esos
algodones dulces que venden en las ferias. De niña soñaba con tumbarme sobre
ellas a modo de cama y volar. El cielo hoy tiene un color azul intenso, casi
tanto como el que se ve a través de la ventanilla del avión cuando alcanza los
diez mil pies de altura.


Estoy tumbada sobre el cemento, con la
cabeza apoyada en el skate de Hugo. Él reposa la suya sobre mi abdomen,
y se mueve de forma acompasada, arriba y abajo al ritmo que marca mi
respiración. 


Todavía tiene en la boca los restos de la
pelea con Nacho. Paso con cuidado las yemas de los dedos por las heridas. Mis
uñas raspan con su incipiente barba de dos días con la que pretende aparentar
que es un chico mayor.


—Menudo gancho tiene tu ex.


—Practicó boxeo durante un tiempo. 


—Ya podías haberme avisado.


—Lo siento. Jamás pensé que haría esto.


—Da igual. Lo importante ahora es que
estás aquí conmigo.


—Sí —respondo con parquedad.


—¿De veras le gusta boxear?


—Sí, empezó a practicarlo cuando nos
separamos. Sólo peleas de gimnasio, no de forma profesional —aclaro. Cierro los
ojos, la melancolía me invade—. Siempre ha sido un fanático del deporte. El
típico tío al que se le da bien todo. Yo me aficioné a correr por él, para
hacer algo juntos— continúo explicando mientras juego con su pelo. Hugo tiene
la vista levantada para mirarme mientras hablo—. El boxeo era una de las cosas que
a mí no me gustaban y él tenía pendientes. Aprovechó nuestra separación para
probar. Se rapó la cabeza, empezó a boxear en un gimnasio, yo me teñí el pelo,
me operé el pecho… —Sonrío al recordar lo distintos que éramos años atrás. —Hemos
cambiado mucho y… bueno, no sé porque te estoy contando todo esto —digo
haciendo que Hugo se levante y se siente a mi lado. Me mira fijamente a los
ojos, sabe que estoy afectada.


—En realidad entiendo su reacción. Se
nota que te quiere.


—Hace mucho que dejó de quererme.


—Te equivocas, esas cosas sólo se hacen
por alguien a quien quieres mucho. En su caso yo hubiese reaccionado igual.
Tampoco hubiese preguntado.


—Pero te ha pegado por algo que no pasó.


—A él eso le da lo mismo. Lo único que
le importa es que te han hecho daño. Ese gesto dice mucho a su favor. Es un tío
legal.


Me quedo meditando sus palabras. 


—¿Has hecho la maleta? —le  pregunto
para desviar su atención.


—¿Y tú? —responde sonriente. 


—Vivo con una maleta detrás de la
puerta. No me hace falta.


Se incorpora y tira de mis manos para
que me levante.


—Ven —me pide con una amplia sonrisa.


—¿Adónde?


—Quiero enseñarte a patinar.


—No. No quiero.


—Es fácil ya verás. Pon los pies aquí —me
señala sujetando la tabla con los suyos para que no se mueva.


Subo y me siento ridícula tambaleándome
sobre ella cogida a sus manos. Enlaza sus dedos con los míos y empieza a
caminar frente a mí haciendo que me desplace con velocidad. Miro y me
parece tan increíble como absurdo. Empieza a andar más de prisa y entonces me suelta
una mano.


—¡Para, para! —le grito.


—¿Qué pasa?


—Esto es una estupidez. No quiero
aprender. 


—Estás muerta de miedo.


—Pues sí. ¿Pasa algo? Además, con que
uno de los dos ruede por el suelo de vez en cuando es suficiente. ¿No crees?


Me bajo perdiendo los centímetros que me
faltan para igualar su altura. 


—Puedes hacerlo. Créeme. Además, yo te
voy a dar la mano muy fuerte —me dice a la vez que la coge— y no voy a soltarla
nunca. Aunque me lo pidas a gritos. Si tú caes yo también —añade antes de
besarla.


Se me acelera el corazón al irlo, y de
pronto, pienso en Nacho y en que me gustaría que esas palabras hubiesen salido
de su boca. ¿Qué me pasa?  El beso de la otra noche, defenderme ante Hugo son
gestos que demuestran que está cambiando, y yo lo único que hago es no cogerle
el teléfono. 


Sonrió con desgana, con una sonrisa
cargada de tristeza.


—Prefiero que no caigamos ninguno de los
dos —es lo único que logro decir.


—¿Estás bien? —me pregunta.


—Sí, claro.


—¿Nos vamos? 


—Sí, que mañana tenemos madrugón.


Agarra el patín por el centro de la
tabla y me pasa el brazo por el hombro. Le beso en la mejilla y al hacerlo, sé
que a partir de ahora nada será lo mismo. 


 

—Violet,
¡cuánto tiempo! —me grita Alicia Soler, mi antigua compañera con la que
compartí una de las peores tardes de mi vida, al verme entrar en el avión. 


 Está
igual que siempre, pelo rojizo recogido en un moño en la parte baja de la
cabeza, unos vivaces ojos verdes y algunas pecas perdidas sobre la nariz y las
mejillas. A su treinta y cinco años, no ha cambiado nada a pesar de que se casó
hace unos seis y ha tenido tres hijos.


 —Estás
igual —le digo de forma sincera.


 —¿Sí? 
Tú estás más guapa.


 —¿Qué
tal está Nacho? —me pregunta buscándolo entre los pasajeros que entran en fila
tras de mí.


 —Está
bien, supongo. Mira este es Hugo —le digo cogiéndole de la mano. Se saludan con
un par de besos, y mientras él coloca el equipaje en los compartimentos
superiores, Alicia me pregunta en voz baja de dónde lo he sacado, añadiendo que
está tremendo.


 Nos
acomodamos en nuestros asientos y yo, una vez que se quedan más despejados de
trabajo, me paso con Alicia al galley.


 —¡Qué
pena lo de Nacho! Con la buena pareja que hacéis.


—Bueno,
no íbamos a ningún sitio.


—Entonces
mejor así. ¿Dónde has encontrado al pibón?


—En
un Cancún.


—Ay,
Señor… y yo durmiendo en mi casa.


 

En
el aeropuerto Hugo alucina con la gente, la música, todo despierta su
curiosidad a pesar de que no es un ambiente muy de su estilo, pero él es quien
ha elegido el destino. 


Entramos
en el hotel, me acerco a recepción y le pregunto a una de las chicas por Nico. 


 —¿Quién le digo que lo busca?


 —Violeta, la azafata de Continentair.


 La
joven entra en un despacho y tras unos segundos sale.


 —Ahora viene.


 —Gracias.


 Nos
apartamos a un lado para no interrumpir el trabajo y al momento aparece Nico,
un hombre bronceado con la sonrisa más blanca que jamás he visto.


 —¡Hola, encanto! —me dice cogiéndome de
las manos y separándome de él para mirarme—.
Cada vez estás mejor.


 Hugo,
de pie con las manos en los bolsillos, nos observa con cara de pocos amigos
apretando la boca.


 —He venido con mi chico a pasar el fin de
semana. —Al escuchar esto, su gesto cambia por completo abandonando la rigidez
de su cuerpo.


 —Genial —apunta tendiéndole le mano—. Si necesitáis algo me lo pedís. Que
disfrutéis.


Lo
primero que hacemos tras dejar el equipaje en la habitación es bajar a la
playa, donde me percato de que el fin de semana no va a ser nada fácil tras la
reacción de Hugo al quitarme la parte de arriba del bikini.


 —¿Te
vas a quedar así? —pregunta después de cerciorarse de que nadie me mira.


 —Claro,
con lo que me han costado tengo que lucirlas.


 —No
sé si me gusta.


 —Vale,
pues piénsalo y luego me cuentas —le digo con chulería poniéndome las gafas de
sol y tumbándome para broncearme.


 Lo
tenemos todo, una cala preciosa bañada por un mar espectacular, dos días a
solas alejados del mundo para hacer lo que nos apetezca, y a él lo único que se
le ocurre es morderse la lengua y mascullar que le parece increíble.


 —¿Cuál
es el problema, Hugo? —le pregunto sentándome sobre la toalla.


 —Tú
sabrás.


 —Yo
lo único que sé es que en lugar de relajarte y disfrutar, no dejas de quejarte.


 —No
estoy a gusto cuando te miran. 


 —No
veo a nadie mirarme, pero vamos, debías haberlo pensado antes de salir conmigo.
No me he convertido en lo que soy de la noche a la mañana.


 Me
extraña su reacción. Antes, cuando sus amigos me miraban o le comentaban cosas
sobre mí se enorgullecía, en cambio desde el incidente de las fotos su actitud
no es la misma.


 —Si
vas enseñándolo todo por ahí no entiendo por qué te pusiste de esa forma cuando
mis colegas vieron las fotos. —No doy crédito a lo que está diciendo.


 —¡Sólo
me faltaba eso! Yo enseño lo que quiero, cuando quiero a quien quiero. ¿Te
queda claro?


 Abandona
la toalla y se mete en el agua. Pasa un rato nadando y yo me resisto a
acercarme para hablar con él. Sus celos le pueden. Menuda paradoja, hacemos
este viaje para estar juntos y llevamos toda la mañana cada uno por un lado.


 —En
vista de que no vas a cambiar de opinión, tendré que aguantarme con lo que hay
—me dice sentándose en mi toalla.


 —Quien
tiene que cambiar de opinión eres tú, si no ya sabes. Te coges el avión de
vuelta o te vas al hotel a pegarte cabezazos contra la pared.


 —El
problema es que yo no estoy acostumbrado a tener una novia tan espectacular.


 Esa
excusa infantil me hace gracia y delata que no encuentra mejor forma de
disculparse. Le cojo una mano y la llevo a mi pecho. La aprieto con la mía
sobre mi piel. De esta forma está completamente tapado.


 —¿Mejor
así? —le pregunto con sensualidad.


 —Mucho
mejor… —responde tumbándose sobre mí mientras me besa.


Tras
prometerme que va a disfrutar, recogemos las toallas y nos marchamos a almorzar
un arroz caldoso en un chiringuito. Después volvemos a la playa para pasar la
tarde. Antes de la puesta de sol nos acercamos al mercadillo de Las Dalias,
donde compramos varias cosas, entre ellas un collar para Hugo.


 Terminamos
el día en playa Benirràs. Me recuesto, acomodada entre sus piernas, me rodea
con sus brazos mientras, al ritmo que marcan los tambores, vemos al sol
ocultarse en el mar provocando que el cielo cambie de color de forma asombrosa.


 Tras
probar la cama del hotel y darnos una ducha, comenzamos nuestra visita a las
discotecas, donde para mi sorpresa, Hugo baila. La mezcla de anonimato y
alcohol han provocado una desinhibición desconocida hasta entonces. Me muevo
con él pegado a mi espalda, siento su calor, su cuerpo, apoya la barbilla en mi
hombro y desliza su nariz por mi cuello. Echo la cabeza a un lado para
facilitarle el roce a la vez que siento sus manos colarse bajo mi camiseta y
subir hasta mi pecho, reacciona acariciándolo con avidez al percatarse de que
no llevo sujetador.


 Me
contoneo rozando con el trasero sus piernas y en respuesta me muerde.


 Siguiendo
el ritmo de la música me giro y levanto su camiseta entretanto él sonríe provocador
y sensual. Nos desplazamos a un lado de la pista donde continuamos besándonos.
Me alza del suelo, respondo rodeando su cintura con mis piernas. Cuando me doy
cuenta de sus pretensiones, le susurro al oído.


 —Aquí
no.


—Joder,
no me cortes ahora —me pide completamente frustrado.


—Vamos
a la playa. 


Nos
desnudamos bajo la luz de la luna a pesar de que hay otra pareja próxima a
nosotros. Nada puede estropear el momento.


Entramos
en el agua. Hugo me besa de nuevo, después de decirme


—Así
empezó todo.


 Le
dedico una amplia sonrisa, esa noche siempre estará en mi mente. Creo que
ninguno de los dos en ese momento hubiese apostado que llegaríamos aquí.


 —Me
gustas mucho, Violeta —me dice elevándome en sus brazos antes de entrar  en mí.


 —¿Y
eso es bueno? —le pregunto sintiendo su piel erizarse al ser tocada por mis
pechos.


 —Muy bueno.


 


 


 










 




 


Capítulo 28


 


Cógeme
el puto teléfono de una vez. Necesito hablar contigo. Es importante.
Nacho ha estado llamando con insistencia durante todo el fin de semana, haciéndome
sentir incomoda con Hugo, que empezaba a desquiciarse con tanta llamada.


 Embarcando
en Ibiza. Te llamo cuando aterrice. 50 minutos. Soy consciente de lo que he
escrito al apretar el botón de enviar. ¿Cuántos mensajes como éste habré
escrito en tantos años?


 Esperamos
en la cinta a que nuestras maletas aparezcan. Hugo se encarga de ello mientras
yo llamo a Nacho. No me imagino qué puede ser tan urgente.


 —Por
fin —responde al descolgar.


 —A
ver, qué es eso tan importante que tenemos que hablar.


 —Quiero
el divorcio.


 Frío
es lo primero que siento a pesar de que estamos en agosto. Me tiemblan hasta
las piernas. El bolso que llevo colgado del hombro cae al suelo deslizándose
por mi brazo que ha quedado lacio, sin reacción, al igual que el resto de mi
cuerpo.     


 —¿Me
has oído? —pregunta con una frialdad que asusta. El hombre de hielo. Ni
siquiera se le entrecorta la voz al pronunciar la frase.


 —Sí,
perdona— respondo intentando reaccionar y que el aire vuelva a llegar a mis
pulmones—. Es que estoy recogiendo la maleta y hay mucho lío —finjo que no me
importa.


 —Vale,
seré breve. ¿Cuándo podemos vernos para ir al abogado?


 —¿Abogado?
«Espera,
va en serio». 


 —Yo
el jueves me voy a Buenos Aires y vuelvo el sábado, cuando quieras.


 —¿El
martes?


 —Eso
es pasado mañana. ¿Tan pronto? —digo sin poder controlar las palabras.


 —Bueno,
va a ser de mutuo acuerdo. Después de diez años no nos vamos a poner trabas,
¿no?


 —Claro…claro…
—respondo titubeante. Empiezo a perder la percepción de la realidad, se me
nubla la vista y tengo que sentarme en una de las pocas cintas de equipaje que
está sin funcionamiento.


 —Vale,
te llamaré mañana para decirte la hora. ¿De acuerdo?


 —Muy
bien. Adiós.


 Sigo
sentada con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre ellas. La
levanto al preguntarme Hugo, qué me pasa. Está de pie, delante de mí con una
maleta a cada lado. No debo presentar buen aspecto porque se agacha asustado
preguntándome si estoy bien al verme.


 —Sí,
sólo estoy un poco cansada —respondo poniéndome de pie, apoyándome sobre el asa
de mi maleta.


 —¿Seguro?
Estás pálida.


 —Ya
estoy bien. Sólo ha sido una bajada de azúcar. —Hago un esfuerzo tremendo por
sonreír para que no se preocupe y parece que se convence.


 El
calor de la calle nos abofetea de golpe, menuda vuelta a la realidad. Caminamos
en silencio hasta el parking, no puedo quitarme la palabra divorcio de la
cabeza. Ahora, ¿por qué? 


 —¿Me
dejas en casa? —le pregunto—. Me ha llamado mi madre para que le acompañe a
unas compras.


 —Me
apetecía pasar contigo el resto del día… 


 —De
verdad, hoy no puedo —le digo acariciándole el mentón.


 Una
vez en casa, intento localizar a Coke, pero lo único que consigo es desesperarme
porque salta el buzón de voz una y otra vez. 


 


Como
hemos acordado Nacho me espera hoy martes a las diez de la mañana en la sala de
espera de un abogado que le ha recomendado un amigo.


 Esta
mañana, casi he tenido que arrastrarme para salir de la cama. No he podido
pegar ojo desde que me lo dijo. Todavía no me creo que vayamos a hacerlo.


 —Buenos
días —me saluda una de las secretarias de la entrada.


 —Buenos
días —le respondo— me espera él.


 Al
verme Nacho abandona su asiento. Viste de con ropa formal, la manera de
rascarse la ceja con el dedo pulgar delatan su nerviosismo.


 —Hola
—me dice pretendiendo besarme en la mejilla.


 —¿Qué
tal? —respondo apartándome para que no lo haga.


 Sabe
que no es momento de preguntarme nada, así que opta por mirar el atasco a
través de la cristalera.


  Tras
unos minutos de espera, en los que me roto la uña del dedo meñique al morderla,
la señora de la puerta nos acompaña hasta un despacho.


 Una
mujer delgada con media melena a la altura de los hombros nos saluda de forma elegante
ofreciéndonos su mano. De primeras me recuerda a la madre de Nacho, que siempre
tuvo un gran parecido con Isabel Preysler.


 —Siéntense,
por favor —nos pide señalando un par de sillas que hay al otro lado de la mesa
de reuniones a la que ella se ha traslado tras nuestra entrada.


 Miro
el reloj.


 —No
se preocupe. Al ser de mutuo acuerdo no nos supondrá mucho tiempo.


 —Perfecto.
Tengo prisa por acabar —respondo empleando toda la frialdad que soy capaz.


 Nacho
no dice nada. No me ha dirigido la palabra en todo el tiempo que llevamos aquí.
La abogada nos saca una especie de contrato y nos informa sobre lo que estamos
a punto de firmar. Al no tener hijos y sólo una propiedad no hay muchos
problemas.


 —¿Qué
pasaría con la vivienda que tienen en común? —pregunta la mujer.


 —Propongo
venderla y liquidar lo poco que queda de hipoteca.


—Yo
prefiero que te quedes en ella y que sigamos pagando como hemos hecho hasta
ahora —dice Nacho. 


 —No
me parece justo —respondo ante su acto de heroicidad.  


 —No
encuentro el motivo para que tengan que cambiar las cosas.


 —¿No?
Pues está bien claro. Nada va a ser igual.


 —No
tiene por qué cambiar nada.


 Le
miro atónita. ¿Acaso no se da cuenta de lo que significa un divorcio?


 —Les
puedo dar un tiempo para que se pongan de acuerdo —nos dice la abogada.


 —No
hace falta. Está bien. Que sea como quiere mi ex marido.


 Se
me atraganta la palabra al pronunciarla. Siempre había presumido de ello, de
hecho, solía corregir al que se refería a Nacho como mi marido, y ahora me
duele decirla. 


 —Pues
entonces, está todo claro.


 —Perfecto.
¿Dónde tengo que firmar? —pregunto.


 Cojo
el Mont Blanc que me ofrece la mujer y en el lugar que me indica, dejo
mi rúbrica sintiéndome igual que si hubiese firmado mi sentencia de muerte.


 Nacho
me mira sin expresión alguna en su cara. Voy a abandonar el despacho sin
esperar a que él firme. No quiero guardar esa imagen entre mis recuerdos, así
que me levanto y dejo sobre la mesa de un golpe mi alianza de boda y el anillo
de plástico fucsia con el que Nacho me pidió matrimonio.


 


—¡Se
va a casar con otra! —grito ahogada en llanto.


 —¿Quién
se va a casar con otra? —me pregunta Coke complemente aturdido, entre otras
cosas porque acabo de sacarlo de la cama.


 —Nacho
me ha pedido el divorcio.


 —Tranquilízate,
Viola. Seguro que hay una explicación.


 —Por
supuesto que la hay. Ya no me quiere —le digo andando sin rumbo por la
habitación.


 —¿Y
eso importa? Es muy egoísta pretender que te quiera si tú ya no le quieres, ¿no
crees? 


 —No,
no lo creo porque yo le quiero. ¿Lo entiendes, Coke? Le quiero, es mi marido y
ha dejado de serlo porque quiere a otra.


 —¿Te
he dicho que va a casarse con Sara?


 —No,
¿pero si no para qué iba a querer el divorcio?


 —Para
asustarte —me responde en un tono que me hace sospechar que esconde algo.


 —¿Asustarme
de qué? Ya no me quiere, Coke. ¡No me quiere!


 —Deja
de decir estupideces, Viola. No hay ninguna otra.


 —Sí,
está Sara.


 —Tranquilízate,
Sara ya no está y no va a volver nunca. Esto es una de las estrategias de mi
madre para que dijeses lo que has dicho: que le quieres.


 —¿Tu
madre?


 —Sí,
Nacho estuvo en casa la otra tarde. Mi madre le vio destrozado porque hubieses
vuelto con Hugo después de lo sucedido y organizó este teatro. 


 —No
me lo puedo creer. Vengo del abogado —le digo con voz temblorosa.


 —Dime
que estás bromeando. 


 —Me
temo que no. —Me estoy debilitando por momentos al pensar en lo que he hecho, por
lo que tengo que sentarme.


 —Viola,
¿has firmado?


 —¡Claro
que he firmado! Y he dejado los anillos sobre la mesa.


 —Joder…


 —¿Cómo
no me has dicho que era planeado por tu madre? ¿Pero ella de qué parte está?


 —Está
de parte de que os dejéis de tonterías y volváis a estar juntos. Deberías
llamar a Nacho, contarle lo que acabas de decirme y después iros a la cama.
Todos os lo agradeceremos, créeme.


 


 










 




 


Capítulo 29


 


Supongo
que mi hermano y Eva tienen razón. He llegado demasiado lejos y no voy a ningún
sitio.


 Debería
estar feliz. Soy una mujer libre. Hugo ignora mi muevo estado civil porque no
me enorgullezco de mis actos en las últimas semanas. Si pudiese borrarlas o dar
marcha atrás al tiempo le diría a Nacho que le quiero. Es el momento de
plantearme en serio qué quiero hacer. ¿De verdad quiero seguir durante años
acompañándolo a competiciones de skate y salir de discotecas casi todas
las noches que tenga libres durante los próximos cinco o diez años? Porque tal
vez sea lo que quiera Hugo, de hecho, es lo que yo he querido hasta hace poco.


 Reconozco
que ellos están en lo cierto, y debo romper antes de que sea tarde y duela más.
Estaba planteando darme una nueva oportunidad con Nacho para empezar a
tomárnoslos en serio los dos. Era el momento de elegir, pero ya no será
necesario, me he encargado yo solita con mis arrebatos de mandarlo todo a la
mierda. No quiere escucharme y con razón. Me ha pedido que le olvide a través
de mi hermano, de Coke. Hasta mi madre, que ha sido mi último recurso, ha
recibido la misma respuesta cuando le ha dicho que yo necesitaba aclarar las
cosas. 


 El
hecho de que no quiera saber nada de mí no ha tornado mis sentimientos, al
revés, ahora pienso, ¿por qué no se puede querer a dos chicos?, ¿dónde está
escrito que esté mal? A veces es mejor estar sola que mal acompañada ¿no?, pues
a lo mejor en mi caso, era mejor el exceso de compañía. 


 Llevo
muchos años con mi doble vida. Nacho en España y un ligue en otra ciudad, y
jamás he sentido la desazón ni la inquietud que siento ahora. Ninguno me ha
pedido que elija, a pesar de que los dos saben que han estado ahí y me
compartían. Para mí, dice mucho a su favor.


 Esta
vez soy yo la que me exigía escoger. No puedo explicar por qué, pero sentía que
no estaba jugando limpio con ninguno, había implicados muchos sentimientos, o
quizás era yo la que lo hacía y no me gustaba lo que estaba sintiendo. 


 Me
daba miedo hacerles daño, o más bien, hacerme daño, o que me lo hiciesen. En el
fondo mi hermano tiene razón y soy una egoísta. Sólo pienso en mí y mi
beneficio. Por mucho que lo he intentado, la que ha salido peor parada he sido
yo.


 Lo
que más me fastidia es haber perdido el control de la situación, y que sean mis
sentimientos los que manden.


 Además,
desde que volvimos de Ibiza mi relación con Hugo se está resintiendo bastante. Sus
celos junto a mis miedos y prejuicios no me dejan avanzar, nunca lo han hecho.
Tiene razón, jamás he creído en esto, ni en nada que tenga que ver con
nosotros, por lo que considero una tontería postergar la ruptura. ¿Hasta cuándo
voy a continuar? Por mí podría alargarlo sin fecha, pero qué sentido tendría.
¿Me veo con él en el futuro? 


 Hubo
un tiempo en que casi pensé que podría salir bien, me preguntaba a mí misma ¿por
qué no?, pero he llegado a la conclusión de que por mucho que él quiera madurar
a mi no me apetece ser la madre de nadie. Apareció en el momento equivocado, si
tuviese treinta y yo cuarenta sería diferente, él sería más maduro y yo
también. Ahora exige cosas que ya he vivido y no volveré a pasar.


 Le
he pedido que venga porque tengo algo que decirle. Le espero en la calle. Pretendo
evitar que suba a casa, y dejándome llevar, pase lo que no quiero. 


 Veo
cómo su moto se acerca. Respiro hondo para intentar calmarme, no sirve de nada.
Las piernas me tiemblan y el corazón debe estar bombeando mil litros de sangre
en un segundo. Meto las manos en los bolsillos traseros del pantalón para
evitar que se dé cuenta de que estoy temblando.


 Se
detiene a escasos centímetros de mí, demostrando que es un chulo. Saca las
llaves del contacto, se quita el casco y se queda sentado sobre ella, esperando
a que yo dé el primer paso. Intuyo que sabe lo que quiero decirle, aun así me
sonríe, aunque de forma diferente a la habitual. Por unos segundos estoy a
punto de arrepentirme de lo que voy a hacer.


 Al
ver que no me muevo, se levanta dejando la moto entre sus piernas y me da un
tibio beso en los labios apenas rozándolos. Yo hago el amago de retirarme pero
no lo logro porque él, al ver mi reacción, agarra mi cabeza por la nuca
apretando mis labios contra los suyos sin medir su fuerza.


 El
frío me invade provocando que mi cuerpo se agite sin control. Paso los dedos
por mi boca, que aún se resiente por el empuje.


 —¿Qué
te pasa?


 —Nada,
tengo frío.


 Me
tiende la mano, saco la mía de su escondite y se la cedo. Enlaza sus dedos con
los míos y pasa el pulgar sobre mis uñas. En silencio espera a que yo hable. Le
sonrío con falsedad, tanta, como en Cancún cuando le conocí. Se da cuenta.


—Esto
no puede ser. 


—Lo
sabía. ¿Por qué no dejas de escuchar a los demás? —dice negando con la cabeza.


—Nadie
me ha dicho nada. Es decisión mía.


—Ja,
¡y una mierda!


—Aunque
no lo creas te he querido mucho.


—¿Me
has querido mucho? ¿Cómo lo sabes? Si tú sólo te quieres a ti.


—Lo
sé porque me duele. A veces el dolor es la mejor forma de medir las cosas.


—¿Ya
no me quieres?, ¿has dejado de quererme de un día para otro?


—Sí
—digo con voz temblorosa.


—No
te creo, y no pienso hacerlo.


—Por
favor, Hugo aléjate de mí. Vete lejos, muy lejos donde yo no pueda verte, donde
no pueda cruzarme contigo. Busca a otra chica y se feliz con ella.


     Me
suelta la mano. Aparta la vista de mí, y mueve la cabeza con gesto de negación
mientras mira hacia un lado y se muerde la lengua.


—Claro,
eso voy a hacer. Voy a buscar alguien de mi edad, simpática, guapa, aunque no
me guste. Voy a hacer lo que todos queréis que haga sin preguntarme qué coño es
lo que quiero yo. Pero aun así te voy a seguir queriendo Violeta, porque eres
lo mejor que me ha pasado nunca.


     —Algún
día lo entenderás.


 —No
me hables como si fuese un niño. No hace falta que pase el tiempo para entender
nada, me ha quedado bastante claro. Sólo dime si quieres o no estar conmigo.


 —No
puede ser —le respondo tras un largo silencio.


Quita
los ojos de los míos. Los tiene inundados de resentimiento. Mira al frente y
fija la vista en la puerta de hierro que se abre para dar paso a un señor con
perro. Coloca el casco en el manillar y con parsimonia se abrocha la cremallera
de la chaqueta hasta el cuello. 


Mete
la mano izquierda en el bolsillo, coloca la derecha dentro del casco y gira la
maneta dos veces dando gas. Sigue sin mirarme a pesar de que yo no he apartado
los ojos de él en ningún momento. Necesito que me mire, que me diga que lo
entiende aunque sea mentira para aliviar de algún modo mi dolor. Con ese ruido
parece que intenta sacar la rabia que tiene dentro. Agacha la cabeza, cuela la
barbilla dentro del cuello de la chaqueta, coge entre los dientes el cierre de
la cremallera, y sin decir nada más, arranca la moto y se aleja a toda
velocidad.


     


 


 


 


 










 




 


Capítulo 30


 


—¡¡No
lo hagas, Richard!! —grita Coke.


Ricardo
me mira a través del espejo con un mechón de pelo en la mano y el pincel en la
otra.


—Hazlo
—le digo con convicción.


—¿De
verdad? —me pregunta.


—Joder,
sólo es pelo. Si no me gusta lo puedes cambiar otra vez, ¿no? —Mi voz resulta
ahora algo más insegura.


—Sí,
tranquila.


 Desde
la firma del divorcio le daba vueltas a un cambio y anoche cuando subí a casa
decidí que esta vez lo de Hugo era definitivo. Por mucho que insista no hay
vuelta atrás. A partir de ahora nuestras vidas siguen caminos diferentes.
Pensando en el consejo que me dio Susana, he decidido cambiar de nuevo mi color
de pelo para pasar página. Puede parecer una tontería, pero para mí el pelo es
mi seña de identidad.


Esta
mañana me he despertado tranquila, siento que he hecho lo correcto y he llamado
a Coke para invitarle a desayunar y que después me acompañe a la peluquería. He
argumentado que me apetecía pasar el día con el hombre de mi vida, sé que le
encanta oírlo y ha aceptado la propuesta sin pensarlo porque se siente culpable
por no avisarme de la farsa del divorcio. De camino al salón le explico que quiero
romper con todo y dejar atrás mi antiguo yo, y tenía que hacerlo de inmediato,
en caliente como se suele decir, porque si lo medito no me atrevo.


Ya
no hay vuelta atrás, el pincel empapado en crema marrón está sobre mi melena
moviéndose de forma diestra, cubriendo todo lo que antes era rubio. Muy rubio.


En
un rato tengo todo el pelo pringado de tinte y mientras espero que actúe, ojeo
una revista con Coke sentado a mi lado.


 —Estás
loca. ¡Con lo guapa que estás!


 —¿Y
con el pelo moreno no voy a estarlo?


 —Es
que… no vas a ser tú.


 —Pero
si me conociste siendo castaña.


 —Pero
has evolucionado… no sé, perderás tu encanto. Tú eres Viola, la rubia, la que
parece una Barbie.


 —Coke,
esto es algo más que un cambio de look. Es una metamorfosis, cerrar todas las
puertas que tengo abiertas y empezar de cero. Quiero quitarme el disfraz y
dejar de esconderme.


 Ricardo
se acerca para ver qué tal va y avisa a una joven que peina una señora en la
butaca de al lado que puede lavarme el pelo en cinco minutos. No veo el momento
de que me quite la pinza y ver el resultado.


 —¿Oye
has oído los rumores de que van a abrir líneas nuevas? —me pregunta mi amigo.


 —Sí,
igual que los aviones que iban a comprar el año pasado.


 —Me
lo ha dicho Edu que se entera de todo. Además mi padre ya ha avisado a mi madre
de que cambia de flota en cuanto entreguen el primero. Está cansado.


 —Si
es cierto, a mí también me apetecería cambiar de rutas. Le entiendo.


 —Te
estás haciendo mayor, Viola —me dice con retintín.


 —No,
pero llevamos diez años sin parar. Esto machaca mucho, mira la piel que tenemos.


 —Yo
me veo perfecto —dice acercándose mucho al espejo—. Peor está éste dice
enseñándome una foto de Michael Douglas.


 Me
carcajeo de forma exagerada.


 —¡Qué
más quisieras tú estar como ese cuando tengas su edad!


 Continuamos
hablando sobre cuánto ha cambiado nuestra profesión. Hace años era un trabajo
bien remunerado, un tanto elitista, sobre todo en la época en la su madre
volaba. En la actualidad, ha perdido ese encanto y los chicos nuevos que llegan
ganan la tercera parte que nosotros, sin contar con los contratos tan precarios
que tienen. Aunque nosotros en Mediterranair también hemos pasado situaciones límite.


 —¿Te
acuerdas de cuando te llevabas los tomates y las latas de atún en la maleta
para cenar en el hotel? —me pregunta Coke.


 —Claro
y de que me cosía los agujeros de las medias para no reconocer delante de mi padre
que nos pagaban una miseria.


 «Dios,
cuántas cosas hemos vivido».  


 —Hace
un par de semanas me encontré con Alicia Soler y está encantada durmiendo en
casa todos los días —le cuento a Coke—. La verdad es que no me gustaría tener
cuarenta y tantos años y continuar arrastrando la maleta por los aeropuertos.


 —Nos
hacemos mayores, Viola. Yo terminaré trabajando en el despacho con mi tío y tú
casada de nuevo con tu ex el funcionario. Y nos veremos los fines de semana
para estar con nuestro hijo.


 Nos
desternillamos sólo de imaginarlo. Ese es uno de nuestros descabellados planes
de futuro, tener un hijo en común. Pobrecito…


 —Y
después nos reuniremos para recordar viejos tiempos, y que nos quiten lo bailao
—me dice guiñándome un ojo en gesto de absoluta complicidad.


 Ha
llegado el momento de la verdad. Me acomodo en uno de los lava cabezas y la
chica comienza a masajearme el pelo con champú. Coke va tocando todos los
peines y pinzas que hay en uno de los carros.


 —¿Te
revuelvo yo los carros en el avión? —le pregunta Ricardo quitándole unas
tijeras de las manos.


 —No
te pongas así, Richard. 


Me
siento frente al espejo. Ya no queda nadie en la peluquería porque están a
punto de cerrar. Tengo una toalla negra enrollada alrededor de la cabeza y me
muero por ver el resultado. Coke, que ha vuelto a sentarse junto a mí, también
observa expectante.


 Ricardo
retira la toalla y el corazón me da un vuelco al verme. Frunzo el ceño, no
tengo claro si me gusta. Ambos se percatan del gesto de angustia en mi cara.


 —Voilà.
Cuando lo seque verás cómo te gusta más.


 —Vale
—digo mordiéndome el labio inferior un poco arrepentida por la locura.


 Empieza
a secar moviendo el cabello de un lado para otro. Luego saca un peine redondo y
va estirando el pelo, tanto que la cabeza se me va para atrás y Coke le
reprocha que estoy a punto de desnucarme como siga así.


 Quince
minutos después, estoy lista. Miro con un espejo entre las manos mi espalda
reflejada en el de atrás. 


—Me
gusta. Muchas gracias —digo.


—Estás
preciosa —me dice Coke.


Y
cuando Ricardo termina de recoger todo en la peluquería, nos vamos a celebrar
el inicio de mi nueva vida.










 




 


Capítulo 31


 


Desde
el numerito del abogado no he vuelto a hablar con Nacho. Fue muy duro para los
dos, necesitamos interiorizar lo que nos reprochamos y lo que provoca en nosotros.
Ya veníamos arrastrando una fuerte discusión y resulta extraño que se marchase,
cuando nuestra peleas llegan a esos límites, siempre terminan resolviéndose en
la cama.


 Tras
reconciliarme con Hugo creí que lo mejor era alejarme de Nacho para poder
empezar de nuevo. Ha intentado hablar conmigo semanas después de la firma del divorcio,
pero la verdad, no se lo he puesto fácil como tampoco hizo él los primeros días,
lo he evitado constantemente. Somos especialistas en juagar al ratón y al gato,
en amargarnos la vida. Es el momento de empezar mi vida sin él, al menos hasta
que sanen las heridas.


Recibo
un mensaje suyo, imagino que mi hermano le ha contado que Hugo y yo lo hemos
vuelto a dejar y que esta vez es definitiva.


¿Estás
en casa?


Sí,
¿qué necesitas?


A
ti. Necesito olerte, tocarte, sentirte sobre mí.


Creo
que esto no es para hablarlo por Whatsapp.


Estoy
de acuerdo. Abre la puerta


Abro
y allí está, tal y como es, como ha sido siempre y me he empeñado en no ver. Una
espontánea sonrisa se dibuja en mi rostro al recordar cuánto me gusta. Con unos
vaqueros algo caídos, zapatillas de deporte y una camiseta gris sonriendo de
esa forma tan peculiar, como un niño reclamando cariño. Javier me contó que está
arrepentido y que no ha dejado de darle vueltas a lo que hablamos la última
vez, no sabía cómo arreglar las cosas, por eso me ha acosado a llamadas semanas
atrás.


—¿Y
ese pelo?— es lo primero que dice al verme tras la puerta.


—Me
he aburrido de ser rubia. ¿No te gusta?


—Sí,
te queda muy bien. Pareces más joven.


—Gracias.


Tal
vez le he venido a la cabeza mi imagen del pasado.


—¿Por
qué no nos damos otra oportunidad? —me pregunta sin andarse con rodeos.


—Porque
no saldría bien. Nunca ha salido bien.


Sigue
fuera en el descansillo, y yo oculto parte de mi cuerpo tras la puerta
queriendo imponer una barrera entre nosotros. Me mira y con la forma de hacerlo
me pregunta por qué lo hago. No le hace falta hablar, conozco el significado de
cada uno de sus silencios.


Le
dejo pasar y cierro apoyándome en la pared junto a la foto que nos hicimos
durante unas vacaciones en Punta Cana. ¿Por qué aún cuelga de ella?


—Prometo
poner de mi parte —dice tendiendo la mano para alcanzar la mía, y aunque se la
ofrezco porque me apetece ese contacto, no le creo. He oído esa frase mil
veces.


—Ya
conozco tus promesas, Nacho.


—Tengo
claro lo que quiero. He tenido que verte con ese niñato que te calentaba la
cama para darme cuenta de que te quiero como tú me quieres a mí.


—¿Y
qué pretendes?


—Estar
contigo para siempre. ¿Y sabes qué voy a hacer? Voy a pelear como un puto
jabato para recuperar lo que es mío. Por primera vez sé lo que quiero.


—¿Por
qué estás tan seguro de que es lo que quieres?


Se
acerca despacio y me coge por el cuello arrastrándome hasta rozar mi boca, entreabierta
deseando que me bese. Un suspiro se escapa colándose en la suya.


—Porque
todas las noches sueño con el accidente y la primera cara que veo es la tuya. 


—No
puedes venir pidiendo después de lo del divorcio.


—Mira
—me dice con el documento en la mano—. ¿Tú ves que esté firmado por mí? Esto no
sirve para nada. Empezamos desde cero —dice mientras lo hace pedazos.


—¡Nacho!


—Que
firmases es lo que me ha hecho reaccionar. Me dejaste hecho polvo cuando
saliste del despacho.


—Lo
sé.


—Ya
no somos nada. Desconocidos. Volvamos a empezar. La última oportunidad, por
favor.


Así
es él, de repente cuando menos lo esperas te suelta eso y ya está, pero yo
ahora necesito pensar, reflexionar sobre lo que quiero. No puedo ni debo dar
más pasos a ciegas. ¿Por qué lo dice ahora? ¿Por qué no lo hizo en lugar de dar
el portazo el día que rompimos? O cuando nos reconciliamos. ¿Por qué no lo ha
dicho ninguna de las noches que hemos terminado juntos sin buscarlo?


Me
excusé en que tenía miedo a pasar el resto de mi vida con la misma persona pero
en realidad estaba harta de sus silencios, de sus salidas, del fútbol, de la
escalada, del rafting, de que hiciese planes por su cuenta y sólo pasase tiempo
conmigo cuando se lo pedía para que no me enfadase.


Me
canse de ser la única persona de la pareja, de aferrarme a algo que no existía
y que los momentos bajos llegué a pensar que jamás existió.


Se
acomodó. Sabía que me tenía, que siempre estaría ahí para él, hasta que llegó
el día en que deje de quererle. Eso fue lo que le dije y lo que me dije para
convencerme, aunque ninguno de los dos lo creímos porque en el fondo, ambos
sabemos que nunca he dejado de quererle.


Y
ahora piensa que puede llegar, y porque él lo pida todo va a volver a ser
igual, que le voy a conceder sin más, otra de las  muchas oportunidades que le
he dado. Esta vez no será así, no cierro la puerta, pero si es cierto quiere
que volvamos, tendrá que demostrarlo. Y sólo el tiempo, que es el único que
sabe reconocer el amor verdadero, dirá si estaba siendo sincero.


Continúo
apoyada contra la pared, bajo la atenta mirada de un Nacho y una Violeta inmortalizados
bajo el sol del Caribe que no son los de ahora. Ellos eran valientes, decididos,
y de pronto les invadió el miedo al compromiso, a pasar toda la vida con la
misma persona, al fracaso. Eran jóvenes y no pensaron en las consecuencias de
sus actos. Una Violeta que quería a ese Nacho y que le dejó con todo el dolor
de su corazón porque se asustó. 


Pero
el tiempo no quería alejarnos, y una noche, después de diez meses de soledad,
salimos sólo chicas para hablar de nuestras cosas. Me encuentro con él, Mariana
lo ve, se saludan en la distancia. Nos buscamos entre la multitud pero no
hablamos porque nos puede más el orgullo que el cariño. El corazón me late a
mil por hora con cada una de sus sonrisas aunque no sean para mí. No dejamos de
ver qué hace el otro, con quién habla, cómo está… y al final él cede y se
acerca. Salimos a  hablar fuera, en la calle, en terreno neutral. Nos sentamos
en el respaldo de un banco. Me sonríe de esa forma que me desarma y yo en ese
gesto veo al chico de dieciséis años del que me enamoré. Se acerca llenando mis
sentidos con su olor y me besa despacio. Con miedo, como si llevase mucho tiempo
esperándolo. Ya no encuentro la sal sobre sus labios, ni el sabor a chicle de
fresa ácida en su saliva, pero de igual manera ese beso me remueve las entrañas,
incluso más que la primera vez por el bagaje de los años. 


A
la mañana siguiente, al despertar abrazada a Nacho, nos prometemos que no va a
volver a repetirse, pero ninguno cumple la promesa y retomamos la amistad de
una forma particular, con nuestras reglas, con altibajos, con idas y venidas,
con miedo a querernos, y cuando estamos acomodados a esa situación, cuando
parece que todo va bien,  aparece un chico que lo cambia todo. Y me demuestra
que el amor no tiene edad y que aunque no quieras puedes enamorarte, que se
puede encontrar la felicidad en las pequeñas cosas y que no hace falta discutir
para terminar diciéndose te quiero. Y que cuando quieres a alguien terminas cediendo
a sus peticiones, como Hugo ha hecho, como hizo Nacho.


 Sigue
de pie, esperando una respuesta. En silencio, pero sus ojos me lo dicen todo.
Tengo la garganta seca, el corazón se me va a salir por la boca, si no
estuviese apoyada en la pared me habría caído al suelo.


 —Por
favor, la última. —Al oírlo tiemblo.


—Ahora
no, Nacho. Necesito tiempo para pensar.


—Voy
a esperarte el tiempo que sea necesario. Esta vez sí, ¿de acuerdo?


—De
acuerdo.


Acaricia
mi mentón aplicando más intensidad en la barbilla. Me reflejo en el brillo de
sus ojos. Me elevo sobre las puntas de los pies para conseguir más altura, y
paso las manos por su nuca enredando los dedos en su pelo.


Nacho
no reacciona, me observa con escepticismo esperando a que sea yo quien dé el
paso. Acerco su boca a la mía.


—Bésame
—le pido.


Y
tomándose su tiempo acaricia mis labios con la lengua. Mi piel se eriza. Empujo
su cabeza hacia mí, haciéndola chocar con mi frente, deseosa por un beso. Mis
labios se posan sobre los suyos y Nacho con timidez, coloca sus manos sobre mi
cintura igual que cuando nos besábamos de niños.


—Quédate
a dormir —le pido entre beso y beso.


—¿Estás
segura?


—Quédate
a dormir y mañana veremos qué pasa.


Entonces
Nacho reacciona, me aprieta con su cuerpo contra la pared y muerde mis labios
con ansiedad.


 


 










 




 


Capítulo 32


 


Hace
tres días que rompí con Hugo, en esta ocasión sólo ha llamado durante esa
madrugada, después ha dejado de insistir. Lo llevo bastante mejor que la
primera vez, imagino que el hecho de traicionar mi confianza hace unas semanas
tiene bastante que ver. 


Estoy
en casa a punto de salir para el aeropuerto cuando mi teléfono suena. Me
sobresalto un poco al ver su nombre en la pantalla porque no esperaba que
volviese a llamar.


Espero
dubitativa a que cuelgue, tengo prisa, llego tarde y lo último que me apetece
es escuchar una sarta de reproches con la noche que me espera.


Antes
de que guarde el teléfono en la bolsa de vuelo, llama por segunda vez. Si
piensa ponerse insistente, es posible que lo haga hasta veinte veces como ya
sucedió en otra ocasión, así que descuelgo para hablar con él mientras espero a
que suba el ascensor.


 —Me
voy a estudiar un año a Chicago. ¿Crees que será suficientemente lejos para ti?
—me explica con voz defensiva.


 —Hugo…
—No me deja terminar.


 —No
te he llamado para discutir. Sólo quería saber si podía volar contigo hasta
allí.


 —A
Chicago, no—. Hago una pausa—. Pero si a Miami y desde allí a Chicago con otra
compañía.


 —Vale.
¿Me puedes dar uno de tus billetes?


 —Claro,
cuenta con él. ¿Cuándo quieres volar?


 —Cuando
vayas tú. Quiero verte por última vez. Si no te importa, claro.


 —No,
no me importa. Déjame que mire la programación.


 Busco
en el bolso de vuelo el folio donde la tengo. El silencio se hace al otro lado
y sólo escucho su respiración sosegada como tantas veces sobre mi piel.


 —El
martes de la próxima semana. ¿Te viene bien?


 —Sí,
perfecto.


 


Ha
pasado casi una semana desde que hablamos por última vez, el día que me pidió
el billete. Esta tarde vendrá a mi casa para recogerlo. Prefiero dárselo hoy a
hacerlo mañana, principalmente porque no quiero encontrarme con sus padres en
el aeropuerto, mucho menos en el momento de las despedidas. 


Puntual
como siempre, llama al timbre. Me miro por última vez en el espejo de la
entrada, arreglo un poco el pelo y abro intentando parecer relajada. 


 —¿Puedo
pasar?


 —Claro
—le digo apartándome de la puerta.


 —Toma.
Tienes que estar a las siete en el aeropuerto. —Le doy el billete, que ya tenía
preparado sobre la mesa del comedor, pretendiendo que permanezca allí el menor
tiempo posible.


 —Gracias.
—Al cogerlo me agarra la mano con fuerza. Basta ese roce para que se erice mi
piel.


 —¿Necesitas
que te lleve alguna maleta para que no tengas que facturarla? —le pregunto sin
intentar soltarme.


 —No
te preocupes, no llevo mucho equipaje —me responde sosteniéndome la mirada,
retándome a que sea yo quien la aparte con su forma de hacerlo.


Debo
reconocer que siempre supe que no iba a llegar con él muy lejos por mis miedos
y prejuicios, por eso no quiero retenerlo a mi lado, porque desde que empezó
sabía que esta relación tenía fecha de caducidad. Pese a todo, me vuelve loca
que me sonría de esa forma, perderme en sus ojos, el olor que deja en mis
sábanas, el tacto de su piel. Soy consciente de que es sólo algo físico, pero
ejerce una atracción muy fuerte sobre mí.


Viene
a mi cabeza cada una de las veces que me ha hecho enloquecer, en la playa, en
su casa, en la mía, las cosa que me ha dicho y que ahora sé que eran verdad. Sus
caricias, sus ansias de sexo. No puedo resistir tenerlo a escasos centímetros y
que me mire de esa forma. Doy un paso al frente, poso una mano sobre su pecho y
tirando de la tela lo acerco a mí y le beso.


 —Lo
siento —le digo.


 —No
lo sientas. Estaba deseando que lo hicieras. —Cierro los ojos al escucharlo.
Noto su mano firme en la cintra, arrastrándome con decisión hasta él, para
instantes después sentir sus labios en los míos.


 Comenzamos
a desnudarnos sin dejar de besarnos de una forma frenética, como si tuviésemos
prisa por hacerlo o quisiéramos recuperar el tiempo perdido, conscientes de que
con toda seguridad sea la última vez.


 —¿Qué
estamos haciendo? —le pregunto.


 —Lo
que deberíamos haber hecho todos estos días atrás —me susurra en el oído
recostándome sobre la cama.


 Está
sentado sobre mí y le desabrocho el pantalón mientras me acaricia el abdomen. Paso
despacio mis dedos sobre cada uno de sus abdominales sin apartar la vista de
sus ojos. Coge mi mano y la pasa por su pecho para terminar llevándola a su
boca y besarla. En todo momento me mira con seguridad.


 Quiere
decirme algo, pero le hago callar poniendo un dedo sobre sus labios, sé lo que
es y prefiero que no lo diga. Deslizo la uña con parsimonia rozando su
barbilla, el cuello y termino agarrándolo por el cordón que lleva al cuello, el
que compramos en el mercadillo de artesanía de Ibiza. Tiro de él recostándolo
sobre mí mientras hago lo mismo. Separo las piernas para que se acomode y poder
sentirlo cerca.


 Su
lengua recorre mi piel con desesperación, sus manos acarician por última vez mi
cuerpo. Me besa el cuello, el hombro, la clavícula, continúa por el pecho y
cuando casi ha llegado al abdomen, mi respiración ya es desacompasada.


Busco
sus manos, enlazando sus dedos con los míos y las aprieto en un intento vano de
no dejarle escapar, qué tontería, sólo bastaría pedírselo para que no se
marchase pero no puedo hacerlo. Con la mirada le pido que no lo postergue más. Me
devuelve el gesto estrechando también con fuerza mis manos. Las suelta sobre la
almohada y apartando unos mechones de pelo que caen sobre mi cara, se mueve
sobre mi cuerpo despacio, susurrándome al oído el te quiero que no quería oír.


 


 


 










 




 


Capítulo 33


 


El coordinador me pasa la lista de pasajeros, la leo sin
prestar atención buscando su nombre. Asiento 17C, dentro de mi área.


—¿Dónde va? —me pregunta Mariana consciente de lo que rastreo.


—Diecisiete Charlie —le respondo con cara de circunstancias.


—¿Quieres que te cambie Rafa y te vas al galley
trasero?


—Da igual. 


—Son doce horas, ¿eh? —me advierte como si yo no me hubiese
dado cuenta.


—Anoche volvimos a acostarnos —le confieso chequeando el
material de emergencia.


—No me lo puedo creer. ¿No ibas a volver con Nacho? —responde
dejando de contar los chalecos salvavidas—.
Lo tenías claro, ¿no?


—He dicho que necesito tiempo.


—El del catering quiere que firmes, Violeta —me pide Rafa
interrumpiendo el momento de confesión. Cosa que agradezco porque no tengo
ganas de dar explicaciones.


Me dirijo al galley trasero y tras comprobar que el
número de comidas es correcto, firmo el documento y se lo paso chico que me
espera en la parte superior del camión. Por unos segundos, estoy tentada a
explicarle a Madarriga, el comandante del vuelo, lo que me sucede y pedirle
permiso para hacer el cambio que me sugiere Mariana.


—Adiós, guapa —se despide el chico agitando la mano antes de que
cierre la puerta.


El coordinador me comenta que queda menos de la mitad de la
carga por meter en bodega y que le avise cuando puede empezar el embarque.


 —Dame cinco minutos —le digo.


 Aviso
a los compañeros y todos se preparan. Me coloco con Mariana en la puerta de
entrada y le doy el OK con el pulgar hacia arriba. Me ajusto los guantes entrelazando
los dedos de ambas manos en un gesto de nerviosismo cuando oigo a  los primeros
pasajeros acercarse por el finger.


 Empiezo a agitar el contador en mi mano derecha.
Hoy no me fijo en las caras porque sólo busco una. Cuando el embarque está casi
finalizando mis ojos se encuentran con los suyos.


 —Hola —me saluda con timidez.


 —Buenas
noches —respondo bajo la curiosa mirada de mi compañera.


Le sirvo la cena sin preguntarle qué quiere, lo sé. Evito
cruzar la mirada con la suya. Al terminar el servicio me siento con Mariana,
Alexandra y Esteban a comer algo en el galley. Hugo irrumpe sin pedir
permiso.


—¿Podemos hablar? —me pregunta sin saludar al resto.


—Claro.


Abandono mi improvisado asiento sobre uno de los
contenedores. Mariana saca de su bolso una revista e invita a Alexandra a
ojearla con ella. Estaban, que se percata de que necesito un poco de intimidad,
entra en cabina. Intentan estar todo lo alejados que se puede en un espacio tan
reducido.


—He estado pensando en lo que pasó ayer en tu casa.


—No le des más vueltas. Sólo fue un calentón —le digo
sosteniendo una botella de agua caliente en la manos para entrar en calor.


—Yo no lo creo.


Mariana mira por el lateral de la revista y se esconde cuando
Hugo la pilla. A él parece no importarle.


—Pues créetelo. Ya quedó todo claro —le digo con desinterés.


—No después de lo de anoche. —Se acerca llegando a
intimidarme haciendo que tropiece con un carro. Tiene intención de besarme.


—Hugo, aquí no.


—No puedes hacerlo conmigo un día y después estar tan fría
—me reprocha sin importarle que incluso los pasajeros de las primeras filas nos
estén escuchando.


—¿Por qué no? Sólo ha sido un polvo.           


—No te conozco —dice con las manos en alto evitando tocarme.


Se marcha a su asiento, corro la cortina y me siento en el
trasportín a llorar sin consuelo. Mariana se agacha pidiendo que aparte las
manos de la cara y le mire.


—No llores. Se acabó —me ordena.


—Es verdad, tíos para echar un polvo hay a patadas —comenta
Alexandra.


—El día que repartieron el tacto tu no estabas, ¿verdad? —le
recrimina Mariana.


—Vale, me callo —responde ésta.


—Mírame —me pide Mariana—. Fin de la historia. Cuando
lleguemos a Miami se queda allí, de acuerdo. Y tú miras para delante. Si no
para qué te has cambiado el color de pelo.


Respondo asintiendo con la cabeza. Su observación me hace sonreír.


Me retoco en el baño, necesito aterrizar, respirar aire
fresco, darme una ducha y tumbarme en la cama del hotel, «ojalá estuviese Coke». Miro el reloj y mi ánimo se desvanece al comprobar que aún
queda casi siete horas de vuelo. Mariana entra en cabina, la abandona y entra
de nuevo con un vaso. Está dentro apenas unos segundos. 


—Madarriaga quiere que entres.


Madarriaga es un hombre de unos cuarenta
y cinco años que debe tener catorce mil horas de vuelo porque lleva toda la
vida en esto. Es íntimo amigo del padre de Coke, se conocen desde que empezaron
porque siempre ha volado en las mismas compañías. Junto a él vuela Santi, un
copiloto de los últimos que ha llegado que es bastante tímido, al que Mariana
vuelve loco. No hay más que fijarse en lo nervioso que se pone cuando ella está
cerca o cómo su cara se enrojece cuando le dirige una palabra.


Me gusta volar con este comandante
porque es de los más flexibles, por ejemplo en lugar del jersey del uniforme siempre
lleva una rebeca azul marino de Lacoste y rara vez usa los galones fuera
del avión. Sabe que por mucho que trabaje no va a heredar la compañía como les
sucede a otros, así que una vez en el avión aplica sus propias normas.


—Siéntate y tómate esto —me dice
pasándome el vaso que acaba de dejar Mariana.


—Estoy bien, de verdad.


—Bébetelo, que te vas a poner mala con
el sofocón. 


Sonrió de forma triste, abro uno de los
trasportines traseros y me dejo caer en él. Me alarga el vaso y se lo
agradezco. Mis ojos se desvían al suelo.


—Nunca entenderé a las mujeres —dice girándose
sobre el asiento mirando al copiloto que abandona a un lado los papeles que está
repasando para prestarle atención—. ¡Y mira que tengo cinco en mi casa! ¿Cuándo
os vais a enterar de que ningún hombre merecemos la pena tanto como para llorar?


Santi observa cómo bebo y esboza una
mueca compasiva. Visto desde fuera debo dar una pena horrible, más si mi
compañera ha entrado en detalles sobre lo que me sucede.


—Ahí donde la ves, tan guapa llorando
por el pelele ese. —Confirmo mis sospechas de que lo saben todo. —Tiene un ex
marido majísimo. Nacho se llama, ¿verdad? —pregunta Madarriaga sonriendo de
forma paternalista—. Estuvo mucho tiempo destinado en el parque del aeropuerto.
Asistió en el accidente del Air Transport que cayó en la carretera a pocos
metros de la pista. Mi hermano Luís volaba en él.  El chaval se portó de
diez. Le taponó con los dedos una herida tremenda que tenía en la cabeza hasta
que llegó la ambulancia, de no haberlo hecho, Luís no podría contarlo.


Me ahorro explicarle a Madarriaga que
Nacho tuvo pesadillas con aquello durante meses. No conocía la anécdota con
tanto detalle, mi entonces marido me contó que le había ayudado a llegar a pie
hasta la ambulancia, de repente, me siento muy orgullosa de él.


—Me acuerdo de ese accidente —dice
Santi.


Yo también lo recuerdo, y de que al
regresar, Nacho me prohibió de forma tajante volver a volar. Estaba destrozado,
me explicó que había visto cadáveres en otros sucesos, pero nunca tantos
juntos, gente atrapada que le pedía a gritos que le sacasen de allí. No he
olvidado sus ojos rojos por la fatiga y su mirada perdida en la nada. Lo peor
para él fue oír teléfonos móviles que no paraban de sonar sin que nadie
respondiese. Pensó que una de esas personas podía ser yo, uno de esos teléfonos
el mío y él quien llamaba. Sintió tanto pavor ante aquello, que no quiso que
volviese a pasar y yo estuviese dentro. 


 Le
grité que no podía pedirme eso porque yo también lo pasaba mal cuando él salía
de emergencia. Nos dijimos cosas muy feas, nos reprochamos mucho, y terminamos
dándonos cuenta de que aún nos queríamos demasiado a pesar de que lo nuestro
hacía aguas por todos lados. Poco tiempo después se rompió.


—¿Qué tal está? —me pregunta Madarriaga.


—No sé. Hace tiempo que no lo veo.


Creo que tampoco es necesario contarle
mi vida aunque lee en mi rostro que le estoy mintiendo.


—Pues no lo pierdas de vista —añade a
modo de consejo.


Doy el último sorbo a la tila y respiró
hondo.


—Gracias, Madarriaga.


—De nada. Y relativiza, cuando pasen los
años te darás cuenta de que no merece la pena.


 


No
queda nadie en el avión. Los últimos pasajeros hace rato que han salido. Mariana
se ha pasado al galley trasero para dejarnos solos. Miami nos recibe con
unas atípicas nubes que acompañan a mi estado de ánimo.


 No
recuerdo un vuelo tan triste. He tenido que esconderme dos veces en el baño
para llorar. Cada mirada que he cruzado con él en el pasillo ha estado cargada
sentimientos. Cada sonrisa de tristeza, cada palabra de crítica.


Hugo
está en la puerta resistiéndose a marcharse. 


El
coordinador me mira, tiene prisa por hacer su trabajo, para ellos el tiempo
siempre apremia. Le indico con la mano que entre. Mis compañeros van recogiendo
el material y ordenando todo para la tripulación que entra.


Le
miro y siento cómo el nudo que tenía en el estómago me va subiendo por la
garganta impidiéndome casi respirar. Unas tímidas lágrimas asoman en los ojos
de Hugo, las mías ya corren por las mejillas con libertad.


—Mira
que eres llorona —dice.


Le
sonrío y pienso de qué forma he podido llegar a quererlo tanto. Está distinto a
cuando le conocí. Ha dejado a un lado el niño que era y tiene aspecto de hombre.
Ha madurado porque le he obligado yo. Le dije que no podía ser. Yo tuve la
última palabra, pero no la hubiese dicho si él no hubiese preguntado.


—Cuídate
mucho, ¿eh? Vendré a verte pronto. —Los dos sabemos que miento.


Coge
mi cara entre sus manos y con los pulgares me seca las lágrimas. Luego, sin
soltarme apoya su frente sobre la mía y cierra los ojos con fuerza.


 Ahora
el avión vuelve a estar lleno. El equipo de la limpieza aspira la moqueta y
recoge las bolsas de basura sin apartar la vista de lo que sucede entre
nosotros. Los que vienen a llevarse los carros de catering más de los mismo. Hasta
el copiloto, que ha salido de su sitio a buscar un vaso de agua mientras el
comandante termina los documentos, se ha marchado a la parte de atrás para no
interrumpirnos.


Somos
el centro de atención e inexplicablemente nos sentimos solos, como si todas
esas miradas que se ciernen curiosas sobre nosotros fuesen dirigidas a otro
sitio.


Todos
están pendientes de lo que sucede observándonos con disimilo, menos la jefa de
limpieza, una costarricense que sin conocer la historia, llora tanto como
nosotros sin ningún pudor.


Entonces
Hugo me besa con vehemencia, igual que la noche de la playa. Sé que no le ha
quedado otra opción que resignarse al final que yo he querido escribir a
nuestra historia, al menos de momento. Lo hace porque me quiere y haría
cualquier cosa por mí. Pero yo no quiero que me quiera. O al menos no por
ahora, con quererle yo a él es suficiente.


—Supongo
que este es el beso un millón —le digo rememorando la primera noche que pasó en
mi casa. Sonríe.


—Te
quiero —me dice en un susurro.


Yo
niego con la cabeza sin dejar de mirarlo. Voy a recordar esos ojos azules
siempre.


—No
digas que no puedo, porque una vez me dijiste que podía hacer lo que quisiera.


Le
acompaño hasta el finger, me da un último beso en la frente y le veo
perderse por él con paso abatido pero seguro, dispuesto a enfrentarse a su
nueva vida. 


—Yo
también te quiero, Hugo —le grito.


Se
gira y me regala por última vez una de sus sonrisas. Cuando le he perdido de
vista, me apoyo contra el metal y dejo caer mi cuerpo resbalando sobre él hasta
sentarme en el suelo, y tapándome la cara con las manos, lo único que puedo
hacer es llorar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










 




 


Capítulo 34


 


Parece
increíble pero allá vamos, después de quince años de altibajos, dos rupturas y
de infinidad de dudas, Mariana y Andrés han decidido dar el paso y casarse.
Viajo sentada junto a Coke, que arrastrado por la rutina, busca el arnés para
atarse en el asiento del autobús que nos lleva hasta la iglesia. Pone una
expresión de lo más cómica al darse cuenta de que no hay. 


Llevo
un vestido espectacular verde manzana con escote halter cerrado con un
nudo al cuello. Sé que Nacho también está aquí, aunque todavía no hemos
coincidido. Han pasado tres meses desde la noche en que me pidió una nueva
oportunidad, los mismos que Hugo lleva en Chicago.


 Le
visité en dos ocasiones. Cometiendo la locura de bajar de mi avión en Miami,
enlazar con otro que desde allí volaba a Chicago, pasar la noche con él y
regresar al día siguiente por la mañana temprano. Casi tres horas de vuelo para
estar juntos apenas seis. La segunda vez que lo hice, en el taxi de vuelta al
aeropuerto, me pidió que no volviese. Y no fue por comodidad para mí porque era
una paliza, o porque estaba poniendo en riesgo mi trabajo si por cualquier
motivo, el vuelo de Chicago a Miami se retrasaba y yo no llegaba en hora al mío.
No, el motivo fue que todo había cambiado, ya no sentía lo mismo por mí. A pesar
de que puso una excusa estúpida, lo supe en cuanto me lo dijo por la forma en que
lo hizo, mirando al infinito intentando fingir que le apenaba la situación. A
mí, que soy especialista en esos teatros.


Me
acerco a Coke para hacernos un selfie, que segundos más tarde estará
colgado en instagram. Pega su mejilla a la mía, estira el brazo con el
teléfono en la mano y quedamos inmortalizados para la posteridad. Va ataviado
con un traje oscuro Hugo Boss entallado, que le convierte casi por arte de
magia en un modelo sacado de una revista.


 —Te
has esmerado, ¿no? —me pegunta.


 —¿Por
qué? ¿Estoy fea?


 —Al
contrario. Te lo digo porque el vestido te sienta de escándalo y además, me
encanta que vuelvas a ser rubia.


 —A
mi también —respondo retocándome los labios en el espejo tras la foto.


 —¿Crees
que vas a ligar?


 —Coke…
tú sabes que yo ya lo tengo todo ligado.


 Se
ríe mirando por la ventanilla. Guapísimo, simplemente eso. Si llevásemos a cabo
nuestros planes de paternidad conjunta, existirían muchas probabilidades de que
nuestro hijo también lo fuese.


 El
autobús nos deja cerca de la iglesia y los invitados empezamos a bajar. Mi
amigo en un alarde de caballerosidad, me tiende la mano para ayudarme a
descender por la escalera. Miro a mi alrededor y compruebo sin mucha sorpresa que
está invitada gran parte de la compañía. La verdad es que Mariana siempre ha poseído
grandes dotes de relaciones públicas.


 Ha
escogido una iglesia que está alejada del centro de la ciudad, pero merece la
pena porque las vistas del entorno son impresionantes. Mientras esperamos la
llegada de los novios, la gente se fotografían con el mar de fondo y hacen
corrillos en los que se saludan de forma afectuosa.


 Camino
de la mano de Coke que tira de mí para que apresure el paso.


 —No
tires que no puedo correr más.


 —Viola,
¿para qué te pones esos zapatos entonces? ¿Y si hay que evacuar el sitio?


 Deformación
profesional absoluta, nunca deja de pensar en emergencias.


 Terminamos
de subir la escalera y en la plaza donde está situada la iglesia esperan más
invitados. Los que viajaban en el otro autobús. 


 Nos
acercamos a saludar al grupo donde está Sergio con una hermana de Andrés y
algunos chicos más, entre ellos, Nacho.


 —Vaya,
Barbie y Ken —dice Nacho en tono jocoso al vernos.


 —La
cambio por ti cuando quieras —responde Coke antes de darle un par de besos.


 —Estás
guapísima —me susurra al oído al saludarme y me estremezco al sentir su mano
deslizarse por mi cintura—. Mucho mejor de rubia.


 —Gracias
—le respondo apartándola de mi cuerpo, pero aferrándome fuerte a ella durante
unos minutos.


 Abandono
a Coke en el grupo y me aparto para saludar a otros compañeros con los que,
tras la llegada del coche en el que viaja Mariana, entro en el templo. Minutos
después, mi amigo se empeña en que nos apretemos en el banco, que ya está
completo, para sentarse a mi lado. 


 Suena
los primeros acordes de la marcha nupcial y Mariana hace su entrada radiante,
con un vestido palabra de honor color marfil y cola de sirena, caminando por el
pasillo del brazo de su padre. Andrés la espera en el altar, con evidentes
gestos de nerviosismo.


 Que
parecía una muñequita de comunión, me decían los amigos de los míos, el día de
mi boda. Me pongo en el lugar de ella y mi piel se eriza. Yo caminaba
aferrándome con fuerza a mi progenitor bajo la mirada enamorada de mi novio de
toda la vida. Ese con el que lo había experimentado todo, del que nunca me
alejaría. Aguanto entera el principio de la ceremonia, pero cuando Andrés
comienza a leer los votos yo necesito encontrar la mirada cómplice de Nacho
entre los asistentes. Lo busco con ansia y lo localizo andando por uno de los pasillos
laterales marchándose de la iglesia.


 —Déjame
que salga —le digo a Coke.


 —¿Dónde
vas? Te lo vas a perder todo —me susurra tirándome del brazo intentando que me
siente de nuevo.


 —Me
da igual, lo he vivido en primera persona y créeme, no despierta en mí el más
mínimo interés.


—Pero,
Viola…


—Luego
me lo cuentas.


 Una
vez fuera, compruebo con desconsuelo que no está. Me separo unos metros del
edificio y salgo a la plaza. Lo encuentro en el mirador, echado sobre la
barandilla contemplando el horizonte. Me acerco despacio, no quiero
interrumpirle pero necesito tenerle cerca. Rozo mi brazo con el suyo al ponerme
a su lado.


 —Es
inconfundible —me dice sin quitar los ojos del mar.


 —¿El
qué?


 —Tu
forma de andar con tacones.


 —¿Huyes?
—le pregunto.


 —Ya
sabes que no soy muy partidario de las bodas. Terminan por joderlo todo —dice
girándose hacia mí.


 —Estás
muy guapo.


 —Gracias.
No me ponía el traje desde la comunión de Nano. 


De
forma inconsciente apoyo el pie en la parte baja de los hierros de la baranda
mientras hablamos.


—No
saques el pie por ahí. No creo que hoy pueda rescatar tu zapato. —Sonrío ante
el apunte.


 —¿Tampoco
vas a besarme? —le pregunto pasando despacio la mano por la solapa de la
chaqueta. Nacho atrapa mi mano la con la suya.


 —No
juegues conmigo, Violeta. Sabes que todo depende de ti.


 —¿De
mí?


 —De
ti —repite mirándome a los ojos intimidándome. Cojo su mano y entrelazo
nuestros dedos. Nacho baja la mirada hacia ellas y sin soltarme termina besándola.


Doy
un paso al frente, deslizo una caricia por su cuello y de repente, cuando
estamos  milímetros el uno del otro, somos interrumpidos por el jaleo de los
invitados que salen de la iglesia.


 —¿Nos
acercamos? —me pregunta soltándome la mano. Avanza unos metros y se detiene
para esperarme.


 

La
noche se ha vuelto fresca a pesar de que ya estamos en abril. En un jardín con
una decoración de ensueño tomamos un aperitivo, mientras los novios se hacen
las fotos que guardarán en un cajón y no sacarán jamás, y esperamos para
acceder a la carpa. Mariana se ha preocupado al máximo para que todo sea
perfecto y lo ha conseguido.


 Yo
hice igual. Mi padre recibió con tal alegría que el motivo de mi repentina boda
no fuese un embarazo inesperado, que en ningún momento puso límites a los
gastos. A pesar de que no cesaba de repetirle a mi madre que todo aquello era
para nada.


Coke
deambula por el césped saludando a todos, como si el novio fuese él, estoy
segura de Andrés le agradecería que lo fuese con tal de no pasar hoy por esto. En
nuestro grupo, formado principalmente por compañeros de trabajo, también está
Nacho, intentando en todo momento mantener distancia conmigo.


Tras
el momento de tensión sexual que hemos vivido en la puerta de la iglesia no
hemos tenido oportunidad de quedarnos a solas para terminar la conversación y
quitarme de encima esta incomoda sensación de algo inacabado.


—Álvaro,
deja sitio para la cena —le dice Vanesa.


—¿Qué
cena? —responde éste con un canapé en cada mano.


—La
de allí —le explica Coke señalando la parte baja del jardín.


—¿Eso
es para nosotros? Yo pensaba que esta era la cena.


Parece
que le importe poco, responde encogiéndose de hombros y engullendo los
panecillos casi sin masticar.


—Tenemos
una conversación pendiente —le digo a Nacho cuando coincidimos en la mesa de
las bebidas.


—Cuando
quieras la terminamos —me dice rozándome el trasero con descaro sin importarle
que nos estén viendo.


—No
ese tipo de conversación —le reprendo apartando la mano.


—¿He
dicho yo algo?


—Ya
estáis discutiendo —nos dice Verónica—. No paráis.


—Si
lo hacen sólo para reconciliarse. Parece que no les conozcas —apunta Coke.


Nacho
y yo nos miramos. Lo único que podemos hacer es callar porque nos hemos ganado
la fama a pulso.


—Ya
podemos pasar —anuncia Vanesa. 


Espero
que Nacho esté en la mesa de Sergio y no en la mía.


—Estamos
todos en la misma mesa —anuncia Coke chafando todas mis esperanzas de pasar la
cena tranquila.


Coke
que acudió con Mariana a mi boda, sin mala intención, se ha pasado toda la cena
comparando las dos. Recordaba cosas, que tal vez porque la mente es asombrosa,
yo tenía olvidadas.


Ya
es madrugada, los invitados de mayor edad hace rato que se han retirado, el
resto sigue dándolo todo en la pista de baile. En un rincón del salón veo a
Nacho junto a la pared, literalmente acorralado por una chica. Él sonríe con
desgana a todo lo que ella le dice y su cara refleja el momento de agobio por
el que está pasando. Lo miro y sonrío divertida ante la situación.


—Ayúdame.
Por favor… —Leo en sus labios en la distancia.


—No
—le digo moviendo el dedo índice.


—Hija
de puta… —me dice mordiéndose el labio y haciendo un pequeño puchero como un
niño a punto de echarse a llorar. Sin ningún pudor ella le arremete, por
suerte, sus rápidos reflejos hacen que esté a tiempo de girar la cara evitando
que le bese.


Continúo
bailando y le veo rascarse la cabeza un par de veces, signo de absoluta
desesperación en él. Vuelve a mirarme y decido que es hora de echarle un cable.


—Hola.
¿Me lo prestas un rato? —le pregunto cogiendo a Nacho por la corbata y tirando
de ella sobre mi hombro forzándole a caminar tras de mí.


—Eh,
que yo lo he visto antes —me reprocha.


—No
estés tan segura —respondo en la distancia.


—Te
debo una, bombón —me susurra al oído aspirando mi olor.


De
inmediato se excusa diciendo que va al baño pero casi media hora después no ha
regresado. Me preocupo por si le ha pasado algo y decido salir a buscarlo. Tras
recorrer gran parte de la finca con los zapatos en la mano porque ya no los
aguanto, lo encuentro sentado en las escaleras de salida al jardín. Lleva la corbata
floja y el primer botón de la camisa abierto, balancea entre sus dedos un vaso medio
lleno, pensativo con la vista fija en el suelo.


 —Creía
que te habías ido —le digo.


 —No,
sólo he salido un rato a que me dé el aire. Llevas toda la noche matándome con
ese lazo al cuello. No sé si eres consciente. —Me muerdo el labio como
respuesta al recordar a lo que se refiere. —Gracias por salvarme.


 —Nada.
Para que están las ex mujeres si no.


 —Ex.
¿Qué palabra más fea, verdad? 


 —No
sé. Porque en nuestro caso no tiene mucho sentido —le digo sentándome a su
lado.


 —¿Qué
quieres hacer, Violeta? —le miro en silencio mientras se rasca la ceja con el
pulgar—. ¿Qué va a pasar con nosotros?


Continua
sentado en la escalera, pero se ha girado y tiene la espalda apoyada en la
pared. No me explico cómo puede gustarme tanto. Se humedece los labios y
después los acaricia con el dedo índice esperando que diga algo. Una vez más
todo depende de mí, puedo pedirle que me bese, que se aleje para siempre, que
se venga a casa conmigo, lo que quiera y él lo hará.


 —Tengo
que pensarlo. Ya te lo dije.


 —Pensarlo…
—dice con resignación antes de beber.


 —¿Sigues
soñando conmigo?


 —Qué
importa eso ahora.


—A
mí me importa.


—Nunca
he dejado de hacerlo.


A
medida que avanza la conversación nos hemos acercado como si algo nos empujase
a hacerlo. Estamos tan cerca que su aliento acaricia mi boca. Cierro los ojos y
de repente Sergio, con alguna copa de más, nos interrumpe para que vayamos a
bailar con ellos. Me levanto para acompañarle, Nacho se queda donde está.


—Dame
un minuto. ¿Vale, tío? —le pide.


 —¿Te
parece que quedemos y hablemos tranquilos? —me pregunta tirando de mi mano para
que no me marche—. ¿Cuándo puedes? Yo entro el lunes y relevo el viernes por la
noche.


 —Yo
el martes vuelo y vuelvo el jueves, pero el viernes me voy con Coke a Londres
al concierto de Cheryl.


 —Parece
que va a ser imposible. —Sonríe con desgana. —¿Y vuelves?


 —El
sábado por la tarde. Tú sales de turno el sábado por la mañana, ¿no? ¿El
domingo?


 —El
domingo —dice arrastrándome por la cintura hasta él y apoyando su cabeza con
fuerza sobre mi abdomen.
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Vestido negro tres dedos por encima de la rodilla, botines pep toe del
mismo color, a través de los cuales asoma una impecable pedicura en color fucsia,
y una trenza ahuecada que descansa sobre uno de mis hombros. De esta forma
espero a que Nacho me recoja.


 Miro
el reloj, pasan tres minutos de las diez menos cuarto y empiezo a inquietarme
porque suele ser bastante puntual.


 —Perdona
—dice tras la ventanilla. Por la forma en que sonríe, merece que se lo perdone
todo.


 Subo
al coche, un golf color plata que compró a principios del año 2000 con el
dinero que tenía ahorrado desde que empezó a trabajar, y que todavía no ha
cambiado porque es un sentimental. 


—¿Qué
te apetece comer?


«Dios,
qué guapo está» pienso al verlo con esa camisa negra y
chaqueta a juego.


—Deberías
de vestir así más a menudo. Te sienta muy bien.


—No
me gusta. Me recuerda a mi padre. Pero hoy era una ocasión especial —añade
arqueando las cicatrices de su cara.


Puedo
contar con los dedos de las manos las situaciones en las que lo he visto usando
una chaqueta: bodas, comuniones, alguna fiesta de fin de año y paro de contar. 


—La
verdad, no tengo mucha hambre —respondo contemplándolo extasiada.


—Entonces,
¿te parece si nos acercamos a McDonald´s?


—Por
mí bien —respondo pensando en las caras que van a poner el resto de clientes
cuando nos vean sentarnos en un restaurante de comida rápida vestidos como si
fuésemos a cenar a El Higuerón.


Para
mi tranquilidad, al llegar al parking toma el camino del McAuto, y parece leerme
el pensamiento al decir.


—Ya
te veías así vestida ahí dentro, ¿eh?


Pide
su clásico menú Big Mac y me pregunta qué quiero. No me apetece nada, los
nervios metidos en el estómago me impedirían comer.


—No
vayas a coger ni una patata —me advierte amenazante con el dedo índice.


—Vale,
un helado. Con doble chocolate —añado arrepentida antes de que dé por
finalizado el pedido.


Con
la bolsa de papel a mis pies nos incorporamos a la autovía. Nacho conduce con
el vaso de Coca Cola en la mano, de vez en cuando da un sorbo. Supongo que lo
sabe, pero verlo conducir mientras bebe de la pajita me parece muy sexy. Nos
alejamos bastante del centro de la ciudad por una carretera en la que apenas
transitan vehículos de noche ya que lleva a una zona de playa. En concreto, a
las calas de Maro.


Cuando
aún no estábamos casados, nos gustaba pasar el día allí y marcharnos tras ver la
puesta de sol. De repente, dejamos de hacerlo.


Aparca
en un descampado, ante nosotros metros más abajo, una playa a la que sólo se
accede caminando a través del monte. Nos sentamos sobre el capó con los pies
apoyados en el parachoques y de esta manera, cenamos bajo la luz de la luna llena
en nuestro improvisado restaurante frente al mar.


Casi
no hablamos, imagino que aunque hemos quedado para hacerlo, ninguno sabe por
dónde empezar. Apoyo la barbilla sobre el hombro de Nacho, que sin mirarme, acerca
la hamburguesa a mi boca, adivinando lo que le pido.


—¡Qué
rica! —digo limpiándome con los dedos los restos de salsa.


Me
ayuda a eliminar lo que queda pasando los suyos por la misma zona y luego los
chupa.


—Bajamos
a dar un paseo, ¿vale?


—Estás
de broma, ¿no? —le digo alzando la pierna por si no se ha percatado de la
altura de mis zapatos.


—Yo
te llevo —dice poniendo mis pierna sobre las suyas.


—No
vas  a poder conmigo.


—¿Segura?
Estoy acostumbrado a cargar gente. Verás cómo puedo.


Lentamente
baja la cremallera de los botines, los mira y alza la vista a mí, que contengo
la respiración abrumada por la sensualidad del momento, me descalza tirando de
ellos por el talón y metiendo los dedos dentro, los guarda en el coche.
Continúo sentada sobre la chapa. Nacho se coloca delante, dándome la espalda.


—Toma,
tú alumbras el camino, —me dice pasándome una linterna— yo te llevo. Arriba —me
ordena agachándose un poco para estar a mi altura.


De
un pequeño salto subo a caballito sobre su espalda. Cuela las manos bajo mis
muslos para sujetarme, al tocar mi piel un pequeño gemido escapa de su boca, y
comienza a caminar. Me aferro a su cuello rodeándolo con el brazo izquierdo. 


Desciende
con cuidado por el escarpado, como si no cargase peso alguno evidenciando que
está acostumbrado. No puedo ver mucho, pero presiento que está absolutamente
concentrado en lo que hace midiendo sus pasos, uno mal dado le haría perder píe
y caeríamos rodando. De vez en cuando, con los pulgares acaricia mis
pantorrillas, al sentirlo, un cosquilleo me baja por la espalda.


—¿Nunca
tienes miedo? —le pregunto hablándole casi al oído cuando considero que la
bajada entraña menos dificultad.


—¿Miedo
a qué? —me pregunta girando un poco la cara. Nuestras bocas están a punto de
tocarse.


—En
el trabajo.


—Claro
que tengo miedo. Pero si dejas que el miedo te invada te paralizas y termina
por dominarte. —Vuelve a centrarse en el suelo. —¿Sabes?, a veces pienso en el
precio que debo pagar por esto y si vale la pena… Ser bombero me parecía de lo
más romántico, ahora no sé qué tiene de romántico estar tan cerca de la muerte.


Llegamos
a la playa, siento la arena húmeda colarse entre los dedos de mis pies cuando
me deja en el suelo. Se descalza, escondiendo los calcetines dentro de los
zapatos y abandonándolos unos metros alejados de la orilla. Con la única
compañía de la luna nos sentamos en la arena.


Solos,
él y yo, sin ninguna posibilidad de que nos interrumpan, sin escapatoria,
dispuestos a desnudar nuestras almas.


—¿Por
qué lo hiciste? —Rompo el hielo. —Lo de Nuria —aclaro.


Nacho
tiene la vista perdida en el horizonte, me mira, esboza una sonrisa llena de
tristeza, y vuelve la vista al infinito.


—Celos
—responde lanzando una concha al mar—. Pensé que cuando te enterases te
morirías de celos. Dentro de mis planes nunca estuvo que nos vieses.


—Eso
da igual. El simple hecho de saber que había estado en tu cama me hubiese
destrozado igual.


—Lo
peor es que nunca me acosté con ella y tú siempre has creído lo contrario.
Después de encontrarme contigo no pude. 


—¿No?
—pregunto descolocada ante la confesión. Eso fue lo que empujó a mí a hacerlo
con Felipe. Cierro los ojos, por un instante me quiero morir.


—¿Por
qué me dejaste, Violeta? —Ahora se centra en mí con fijeza, aprieta la
mandíbula y entrecierra los ojos con rabia.


—Tuve
miedo.


—¿Miedo
de qué? —Se levanta al formular la pregunta. Se muestra enfadado por no
encontrar un motivo.


—De
que hubieses dejado de quererme. De sentirme obligada a pasar mi vida contigo
sin gustarte.


—Espera.
Me he perdido la parte en la que has dejado de gustarme —me reprocha con sorpresa
ante lo que acabo de confesar.


También
me levanto y me sitúo frente a él, que ha recobrado el gesto inexpresivo que le
caracteriza y guarda las manos en los bolsillos.


—Vivías
más interesado en todo lo que te rodeaba que en mí. Discutíamos tanto, que era
muy posible que cualquier día encontrases una chica con la que tuviese más cosas
en común y terminase por gustarte más que yo —explico mientras él, impotente,
da patadas a la arena—. Entonces, decidí adelantarme a los acontecimientos.


—No
me lo puedo creer. Somos diferentes, de acuerdo, pero ahí estaba lo grande de
nosotros como pareja —me dice cogiendo mis manos aumentando la euforia en su
tono a cada palabra que pronuncia—. Me gustabas tal y como eras. Me gustabas y
me gustas. Me vuelves loco, Violeta. ¿Aún no te has dado cuenta?


—Todavía
no me explico por qué no hubo preguntas.


Surge
un breve silencio en el que su pupila traspasa la mía.


—No
creo que existan respuestas a “ya no te quiero”. Es de esos sentimientos a los
que no hay nada más que añadir.


—Nadie
daba un duro por nosotros.


—Y
aquí estamos… —Vuelve a sonreír con una de esas sonrisas inesperadas que hace
años me conquistaron, en las que su nariz se ensancha y el gesto cambia por
completo. Me gustaría que algún día se quitase la coraza y el mundo descubriese
ese lado tierno que esconde y sólo me muestra a mí. —¿Cómo pudiste temer que te
dejase?


—Tú
no lo entiendes. Antes has dicho que no dejas que el miedo te invada. No sabes
lo que es sentir miedo.


—¿Crees
que no sé lo que es sentir miedo? ¿Qué piensas que siento cuando subo la escalera
de incendios, cuando avanzo entre el fuego pensando que el suelo puede
desplomarse bajo mis pies en cualquier momento? Me invade la adrenalina y tengo
miedo Violeta pero intento que no actúe por mí.


Las
lágrimas corren por mi rostro. Me siento tan pequeña a su lado.


—Y
tengo más miedos. De los que hacen daño de verdad —continúa—. A perderte para
siempre, a que un día ese “ya no te quiero” sea cierto y no pueda volver a
besarte jamás. Llegué a pensar que nada tendría sentido a partir de ahora cuando
te vi firmar el divorcio.


—¿Por
qué has seguido conmigo todos estos años?


—Porque
he aprendido a conformarme con lo que tengo. Si es lo que me quieres dar lo
acepto, prefiero estar contigo de vez en cuando que no volver a hacerlo nunca.
No quiero una vida sin ti.


Cierro
los ojos al escucharlo. Trago saliva y respiro hondo.


—Yo
tampoco. Me asustaste bien con lo del divorcio —digo sonriendo entre lágrimas.


—Lo
sé y no sabes cuánto lo siento. Pero necesitaba una forma de hacerte
reaccionar. ¿Quieres que volvamos a intentarlo? —me pregunta abrazándome con
todas sus fuerzas.


—Sí,
pero necesito tiempo para reflexionar y comenzar de nuevo.


—Empezaremos
de cero. Cuando tú lo digas. Esperaré lo que haga falta —dice besándome el
cabello. Apoyo la frente en su barbilla y al posar las manos sobre su pecho encuentro
su respiración agitada. Alza mi cara con sus manos y cuando nuestros labios se
rozan le pido que no siga.


—No
lo hagas.


—¿Por
qué? —Sabe que lo ansío.


—Porque
todo volverá a ser como antes y saldrá mal de nuevo. Necesito sentir que te he
perdido, echarte de menos. ¿Lo entiendes?


—No
quiero entenderlo, pero no volveré a dar un paso hasta que tú me lo pidas.
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Miami,
mi último vuelo transoceánico. Tras siete años conviviendo con horarios
imposibles y el jet lag, en dos semanas, cuando realice mi curso de
adaptación al 320, dormiré en casa casi todas las noches. Mariana hace mes y medio
que tiene destinos europeos y Coke está a tres vuelos de conseguirlo.


 El
pasaje recoge su equipaje de mano y despeja el pasillo con parsimonia. Después
de casi ocho minutos de desembarque sólo quedan dos pasajeros por salir. La
última, una señora de unos cuarenta y cinco años con el pelo de color cobrizo
recogido en una pequeña coleta adornada por un sol. Al sonreír me produce un
repeluzno, pero no por temor. Una inexplicable sensación me invade cuando posa
la mano derecha sobre mi hombro. Su mirada me traspasa. Tiene los ojos verde
agua, tan claros que no parecen reales. 


 —No
le des más vueltas —me dice.


 —¿Vueltas
a qué?


 —Tienes
al hombre de tu vida delante y no te das cuenta.


 —¿Él?
—pregunto señalando a Álvaro que está a mi lado.


 —No
—responde la misteriosa mujer—. Dale una respuesta ya, su trabajo requiere
concentración y no es bueno que tenga la cabeza en otra cosa. No le hagas
correr riesgos innecesarios.


 Sonrío
de forma forzada, absolutamente paralizada ante lo que acabo de oír. No soy muy
dada a creer en estas cosas, pero la señora parece conocer mi historia al
dedillo.


 —Nadie
te ha querido como él y tampoco van a hacerlo. 


 —Lo
sé. —Es lo único que alcanzo a responder.


 —Entonces
no tienes nada que pensar. Ya sabes lo que quieres, así que actúa. ¡Ah!, y pase
lo que pase mañana, no des un paso atrás sobre la decisión que has tomado.


 —Te
juro que yo no le contado nada —dice Álvaro al ver la cara que se me ha quedado
tras salir.


 


Suelo
repasar la lista de pasajeros antes del embarque por si conozco a alguien al
que puedo mover a bussines y hacerle el vuelo más agradable, pero hoy no
he tenido tiempo. He pensado mucho en la advertencia de la pasajera, todavía no
me ha sucedido nada fuera de lo normal, así que no sé qué puede ser tan fuerte
como para hacerme cambiar la decisión que he tomado respecto a Nacho. Seguramente
era una chalada y yo me la he creído a pies juntillas.


 Me
equivoco. Sólo son necesarios cuatro minutos de embarque para disipar mis dudas
al respecto. Entre los pasajeros que acceden al avión de modo ordenado en fila
india encuentro Hugo, que de la mano de una chica morena que nada tiene que ver
conmigo, susurra: joder, al verme dentro.


 Por
suerte, sin que ella sospeche en ningún momento que somos viejos conocidos, siguen
pasillo adelante porque sus asientos están a la cola. Mejor, así ni tendremos
que cruzarnos. Durante el servicio en un par de ocasiones, no puedo evitar
dirigir la mirada a donde están ellos, y compruebo que no han parado de hacerse
arrumacos desde que hemos despegado. Me siento feliz al comprobar que sus
gestos no despiertan en mi ningún tipo de sentimiento.


Tras
la cena, aprovechando que ella duerme, Hugo se cuela en el galley donde
estamos sentados cenando, corre la cortina con absoluta confianza y nos
sorprende en pleno ataque de risa.


 —¿Necesita
algo? —le pregunta una compañera de las últimas que han llegado        levantándose
de su asiento de lata.


Álvaro
le desafía con la mirada mientras bebe.


 —No
puedes estar aquí —le dice evidenciando ante el resto que no es un desconocido
por la entonación que emplea para dirigirse a él. 


 —Sólo
quiero hablar con… —dice señalándome con el dedo índice. 


Eso,
unido a la expresión que continúa en la cara de Álvaro, es suficiente para
captar la atención de las otras dos compañeras que ya empiezan a cavilar sobre
el asunto que puede conectarnos a los tres.


 —Me
levanto y echo la cortina que nos separa del pasaje, apartándonos en un pequeño
compartimento entre éste y el galley. Se escucha el murmullo de las
chicas.


 —Vuelves
a casa —le digo.


 —Vuelves
a ser rubia.


 —Y
a salir con Nacho —añado queriendo dejar las cosas claras.


 —Veo
que no has perdido el tiempo —manifiesta en tono molesto.


 —Tu
tampoco. Muy guapa tu novia.


 Sonríe
con picardía. Acerca la mano a mi oreja y con el dorso del dedo índice caricia
el lóbulo. Ladeo la cabeza con rapidez para que se aparte.


 —No
he podido sacar tu olor de mi cabeza.


 —Narciso
Rodríguez.


 —Muy
graciosa. Violeta, pensaba que te había olvidado pero al verte se ha removido todo.
—Avanza con decisión, tanto que me encuentro literalmente pegada a los carros,
de hecho, uno de ellos se me clava en la pierna rompiéndome las medias. «Genial». 



 —Eso
es problema tuyo —le digo apartándole de un manotazo sin conseguir moverlo.


 —Tal
vez. Nunca debí pedirte que no volvieses a Chicago.


 —En
cambio yo te lo agradeceré siempre —respondo rozando el límite de mi paciencia—.
Déjame respirar —le pido con la intención de que se aparte— y vuelve a tu
asiento, por favor.


 —No
voy a dejarte escapar tan fácilmente.


 —No
puedes dejar escapar lo que no tienes.


 —¿Eso
piensas? Sólo me basta con tocarte aquí —dice deslizando los dedos por mi nuca—
o aquí —ahora los mueve por la clavícula. Sujeto con fuerza su muñeca —para que
pierdas el control sobre ti misma. Y eso, créeme, es infinitamente mejor que
tenerte.


 —Ya
te vas, ¿verdad? —le espeta Álvaro con esa chulería que guarda para estas
situaciones.


 De
inmediato Hugo vuelve a su asiento, no sin antes girar la cara y dedicarme un
guiño que deja sin aliento.


 —Gracias
—le digo a Álvaro, que asiente con la cabeza encantado con su acción.


 


 


Coke
baña con sirope de chocolate las tortitas en el VIPS. Estamos sentados en la
terraza, al otro lado de la carretera, el mar. Corto un trozo y con el cuchillo
le unto un poco de nata montada, por si no fuese ya lo suficientemente
calórico.


 —¿Y
te ha llamado? —me pregunta refiriéndose a Hugo y mi tropiezo con él.


 —Tres
veces —respondo aún con la boca llena.


 —Traga,
Viola. Que vas a morir por asfixia.


 —Pues
eso —continúo después de tragar mientras me limpio con la servilleta,
intentando que la barra de labios se quede donde está—. El mismo día me llamó
tres veces. Pero no seguidas como acostumbra. Supongo que  tuvo que buscar el
momento que no estuviese su novia.


 —Que
fuerte me parece. ¡Niñato! Le tengo una manía…


 —¿Mayor
o menor de la que yo le tengo a Fabrizio?


 Me
sonríe con ironía ante la comparación.


 —Tienen
el mismo perfil. Ni contigo ni sin ti, los llamo yo. No están contigo pero
tampoco te dejan en paz —explica mi amigo.


—¿Existen
varios perfiles? Yo pensaba que todos los tíos eran iguales.


—¡Qué
va! Verás, está el guapo que sería tu hermano. El conquistador que sería mi
hermano Rafa. El buenazo que sería Andrés, —levanta un dedo a cada tipo de
hombre que enumera en su lista mental.  —y el chico malo que sería Nacho. 


—¿Vale
y qué caracteriza a cada uno? —le digo dejando el batido de helado en la mesa.


—El
guapo sabe que lo es y se las lleva a todas de calle. Es parecido al
conquistador salvo que al conquistador al faltarle el físico le hace falta
labia. 


—Vale,
céntrate en Nacho. ¿Qué le pasa al malo?


—Ese
lo único que quiere es ir de una en otra, que es lo que ha hecho Nacho en estos
años. No se cuelga de ninguna porque no le interesa, pero un día eso cambia y
se enamora para siempre. A él le ocurrió contigo, por eso nunca te ha dejado.
Suele suceder cuando ha conocido a muchas, pero en este caso es al revés. Lo
que lo hace más traumático para él, porque sabe que quiere estar contigo y no
puede.


Le
observo asombrada por la clase magistral sobre hombres que me acaba de dar.


—¿Sí?


—Por
favor, no hay más que verlo —responde quitándome el batido de las manos,
sentando cátedra.
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—¿Vienes
mañana al cumpleaños? —me pregunta Verónica dibujándole flores en las uñas a su
hermana. 


Nos
hace la manicura a un buen grupo de chicas de la compañía y es increíble lo que
puede llegar a crear. Nos cataloga de clientas sosas porque con nosotras, que
sólo podemos lucir manicura francesa, le es imposible dar rienda suelta a su
creatividad a menos que estemos de vacaciones. Entonces, todo vale.


 —Sí
—respondo segura entretanto espero a que seque el relleno.


 —Nacho
también. Se lo dijo Sergio como me pediste.


 —Gracias.


 —¿De
verdad qué no os veis desde mi boda? —pregunta Mariana.


 —No.
Para ser exactos, la última vez fue una semana después.


 —¿Pero
si el otro día venía de comer en casa de tus padres?


 —Sigue
yendo, pero cuando yo no estoy. Le pedí por favor a mi madre que no me hiciese
coincidir con él.


 —Casi
cinco meses… —dice Verónica—. ¡Cómo pasa el tiempo!


 —No
creas, a mí se me han hecho eternos… Pero estoy segurísima de que esta vez va a
salir bien.


 —Claro
que sí. Esa es la actitud —me anima Mariana con los dedos bajo la luz violeta
de la lámpara.


—Está
guapísimo. Ya verás. No sabes cuánta ilusión me hace esto. Y a él más, está muy
nervioso —me cuenta Verónica.


 —Yo
también estoy deseando verlo. 


 —Nacho
está muy cambiado y parece que tiene las cosas muy claras. Le ha venido bien
reflexionar.


 


Cinco
meses exactos, 152 días, ni uno más ni uno menos son los que llevo sin ver a
Nacho. Ni siquiera he hablado con él, ni un triste mensaje. Nada. Al despedirse
la noche de la playa dijo que me esperaría, y para dicha mía, ha cumplido su
promesa.


Ocho
en punto, estoy lista hace rato. Me he puesto mi vestido negro, el mismo que
llevaba la última noche que nos vimos, y hasta le he hecho una visita a Ricardo
para que me dé un retoque.


Cuando
llegué a casa aquella noche tenía un mensaje suyo Hubiese hecho muchas
cosas, pero no pienso dar un paso más hasta que tú me lo pidas. Estabas muy
guapa.


 En
estos días lo habré leído cien veces intentando encontrar fuerzas para seguir
adelante sin sucumbir en la tentación de verle. Es una locura pero los temores
que me impedían dar el paso, se disiparon cuando le conté a mi madre lo que me
había dicho la pasajera misteriosa y confirmó, como ya esperaba, que a ella sus
consejos no le parecían descabellados. Ahora, frente al espejo del baño, lo
releo una vez más y sé que he tomado la decisión correcta.


 Lo
he echado mucho de menos. De una forma que antes me parecía imposible. Jamás
pensé que podría acusar tanto una ausencia. No ha sido sólo la soledad de mis
noches, mi cama vacía, las tardes de cine, su ayuda para lo que necesitase. Ha
ido más allá y ha sido mi alma la que sentía vacía de sentimientos, falta de
quererle, de compartir con él, sólo con él. Es hora de acabar con esa desazón.


 


 


Entro
sola en el restaurante, Mariana ha quedado en verme allí.  Al fondo, ante una
mesa larga de esas que tiene un banco pegado a la pared, en el que aún no se
han sentado, se saludan. Están todos, Sergio y Verónica, Mariana y Andrés, otro
compañero del trabajo con su mujer y Nacho, de espaldas vistiendo esos vaqueros
caídos a la cadera que le sientan tan bien. 


Estoy
hecha un flan. Las piernas me tiemblan tanto, que creo que soy incapaz de dar
un paso sin caerme. Respiro hondo, cierro los ojos y comienzo a sortear las
mesas sin que mi cerebro tenga control sobre mi cuerpo.


 Sergio
le advierte de mi presencia. Se gira y esboza una sonrisa. La misma que he
recreado mil veces en mi cabeza en estos meses. Avanza unos pasos para
acercarse, Mariana tras él me saluda agitando la mano con la emoción reflejada
en su rostro.


Cambio
el bolso de una mano a otra y me paso la que he dejado libre por el pelo metiéndolo
detrás de la oreja, en un gesto que evidencia mi inquietud.


 —Hola,
soy Nacho —me dice acercando su mano a mi cintura. La rigidez de mi cuerpo me
impide sentir su roce.


 Frunzo
el ceño al escucharlo, no entiendo qué está haciendo. ¿Se ha vuelto loco? Mariana,
en la distancia, nos observa repitiendo mi mueca.


 —De
cero —me susurra y vuelve a sonreírme.


 Mi
corazón late deprisa y tengo en los ojos esas lágrimas tontas que asoman cada
vez que me emociono. He construido este reencuentro todos los días en mi cabeza
y jamás lo planeé así.  


 —¿Y
tú eres? —me pregunta.


 —Violeta.
Me llamo Violeta. —Le beso en las mejillas apoyando la mano en su cuello en un
guiño de confianza. Él también está tenso.


 Y
de repente… uf, recordaba ese olor y ahora me doy cuenta de cuánto lo he echado
de menos. Quisiera abrazarlo y no soltarlo jamás.


 —Soy
amiga de Mariana —añado siguiendo su juego.


 —¿Eres
azafata? —pregunta palpándose las cicatrices junto a la boca


 —Sí,
¿y tú a qué te dedicas?


 —Soy
bombero como Sergio.


 Nos
sentamos en la mesa, junto a un acuario enorme en el que nadan peces de colores
llamativos. Nuestros amigos hacen las combinaciones posibles antes de
acomodarse para que yo termine ocupando el asiento al lado de Nacho. 


 Sergio
y Mariana se levantan acompañados por el compañero de éste para servirse algo
de comida del bufet. Los demás nos quedamos en la mesa esperando a que vuelvan.


 —Sergio
me ha explicado un poco vuestra historia y me parece alucinante— dice la mujer
del compañero. Es nuevo en el parque y aún no nos conoce muy bien.  


 —A
mi también —respondo colocándome la servilleta en las piernas. Nacho me mira y
yo le devuelvo el gesto incrédula porque esto esté pasando.


 En
el siguiente turno nos acercamos el resto. En todo momento lo hago en compañía
de Nacho, que sigue actuando como si fuésemos desconocidos, aunque en un descuido
por su parte ha puesto en mi plato dos piezas de sushi. Me divierte la
situación y sigo su juego.


 Somos
observados por nuestros amigos durante la cena, pendientes de qué hacemos o
decimos, cómo nos comportamos. Estudiando cada uno de nuestros movimientos,
nadie quiere perderse nada después de lo que nos ha costado dar el paso, pero
llega a un punto en el que empieza a ser incómodo.


 —Joder,
si no dejáis de cotillear se hace muy complicado —dice Nacho.


 Sonrío
avergonzada, me siento igual que en una cita a ciegas en la que tus amigas no
quieren perder puntada deseando que de una vez por todas, el chico que te han
buscado te cuadre.


Sin
que nada cambie por su parte tras la queja de Nacho, mantenemos una conversación
surrealista para nosotros, normal para cualquier otra persona de las que está
en el restaurante. Charlamos de nuestra vida, sobre nuestros gustos, nos
contamos curiosidades de nuestros trabajos, cualquier cosa menos caer en el
pasado. Aunque ya lo sabemos todo el uno del otro me resulta agradable realizar
este ejercicio.


 —¿Vais
a seguir mucho con esta tontería? —pregunta Sergio.


 —A
lo tuyo —le reprocha Nacho retomando la conversación conmigo.


 —¿Has
visto que simpática es mi amiga? Sabía que te caería bien —apunta Mariana.


 —¿Tú
también? —pregunta Andrés.


 —Déjalos,
me parece muy divertido. Y si te digo la verdad, es muy romántico.


 Relajan
su actitud después de que Sergio sople sus treinta y cinco velas y se disponga,
con la ilusión de un niño, a abrir sus regalos. Nacho y yo, apoyados sobre el
respaldo del banco, aprovechamos para hablar de forma más relajada. Me coge del
dedo meñique y lo enlaza con el suyo. Bajo los ojos a muestras manos.


—Lo
siento. No lo he podido evitar.


—Me
encanta que lo hayas hecho —y paso el resto de mis dedos entre los suyos.


Mariana
pendiente a todo, se da cuenta, pero se calla para no romper el momento y nos
deja hacer. 


Nos
despedimos en la puerta. Cuando todos esperan que nos marchemos juntos, hace
algo que me recuerda por qué me fascina.


—¿Me
das tu número de teléfono?


—Claro.
Apunta.


Mientras
se lo digo, teclea sin apartar la vista de la pantalla. Yo río ante la delirante
situación. Saco el mío con la intención de que me llame y hacer el paripé de
grabarlo en mi agenda.


—Déjamelo
—me dice con la mano extendida. Se lo doy y empieza a rastrear en él.


—¿Qué
haces, Nacho? —por primera vez en la noche la confianza aparece en mi tono.


 —Borrar
mi teléfono —responde deslizando el pulgar por la pantalla para acceder a la
agenda.


 —Me
lo sé de memoria —dijo haciéndome la lista.


 —Bueno,
pues lo olvidas. No me llames, ¿eh? —me advierte.


Y
tras darme un par de besos, que me saben a muy poco, cada uno se marcha por
donde ha venido.


De
una forma parecida empezaron a su relación Verónica y Sergio. Yo había quedado
para salir con su hermana y ella. Nacho hizo lo mismo con Sergio, y a lo largo de
la noche, caprichos del destino, coincidimos en un bar.


Fue
amor a primera vista. Se pasaron toda la noche apartados en un rincón hablando.
Sergio hacía unos meses que lo había dejado con su novia y salió para
despejarse un poco sin pensar que esa noche tropezaría con la mujer de su vida.
Siempre he pensado que esos son los mejores encuentros, los que suceden por
casualidad. Esos en los que sales una noche hecho polvo y terminas sin poder
dormir pensando en alguien que acabas de conocer.


Por
la forma de despedirse sabíamos que aquello no terminaría allí, pero Sergio dio
el paso antes de lo que yo esperaba. Diez minutos después de despedirnos, llamó
a Nacho, que se volvía con nosotras en coche, y le preguntó si a Verónica le
apetecía que él la llevase a casa. Ella para hacerse la interesante le dijo que
no hacía falta. Al día siguiente Sergio le envió un mensaje para invitarla a
tomar algo y el resto de la historia es de suponer.


 

 










 




 


Capítulo 38


 


Camino
con Coke por los grandes almacenes en los que trabaja mi madre, buscando algo
de ropa para él. Tengo una ilusión mayor que cuando, tras meses soñando con
Nacho, me preguntó si salíamos.


 —Claro,
si ya hemos ido dos veces al cine —le dije pensando que me pedía otra cita.


 —Te
estoy preguntando si quieres ser mi novia.


 Llevaba
deseando aquello desde antes de besarnos por primera vez, desde aquella tarde
en la que vino a casa a estudiar con mi hermano para el examen de matemáticas y
de repente, ya no era un niño. Tenía el pelo algo más largo que ahora, y
despeinado como si se acabase de levantar. Sonrió de lado cuando entré a la
habitación con la excusas de buscar folios limpios, una sonrisa dedicada a mí,
a la niña de trece años que era la hermana de su mejor amigo. Desde aquella
tarde, no pude dejar de mirarlo: a través de la ventana de mi clase, en el
patio sentado contra la pared en la pista de baloncesto cuando compartía el
bocadillo con Lucía Álvarez y yo me moría de celos, en el comedor, y él como
siempre ha hecho, vanidoso, se dejaba querer.


 —Anoche
conocí a un tío —le confieso a Coke que está recién aterrizado y desconectado
totalmente de lo que pasó ayer.


 —¡Cuéntame!


 —Se
llama Nacho, es bombero.


 Coke
me mira como si acabase de decir una locura, me toma la temperatura en la
frente con la mano y me pregunta.


 —Tu
ex marido, ¿no?


 —Joder,
¿por qué siempre tienes que quitarle la gracia?


 —¿Qué
gracia, Viola? Me estás hablando de Nacho, tu Nacho.


 —Me
pidió el teléfono —le cuento haciendo caso omiso a sus comentarios—. ¿Crees que
me llamará?


 —Seguro,
tiene que estar loco por conocerte —responde levantando las cejas con cara de
resignación.


 En
ese momento, suena mi teléfono. Revuelvo el bolso buscándolo deseando que sea
la llamada que espero. Me muerdo la lengua un poco y se la muestro a Coke
diciendo con mi gesto que se chinche, porque a pesar de que no aparece su
nombre en la pantalla conozco ese número.


 —Es
Nacho —le digo con la ilusión de una niña al recibir la llamada de su primer novio.


 —Corre,
cógele. No vaya a ser que cuelgue y no vuelvas a saber nada de él en tu vida —me
dice mi amigo con absoluto tono de sarcasmo.


 —¿Te
gusta la comida japonesa? —me pregunta la voz ronca de Nacho al otro lado del
auricular.


 —Sí,
me gusta mucho.


 —Genial.
Te recojo esta noche, ¿a las nueve?


 —De
acuerdo a las nueve. 


 


Nos
sentamos frente a frente en un japonés al que se accede callejeando por el centro.
Es pequeño, tiene un salón en el que apenas caben cuatro mesas, lo que lo hace
muy acogedor.


 Es
uno de nuestros restaurantes preferidos, de esos a los que nos gustaba ir
porque sí, así que en esta ocasión, Nacho ha jugado con ventaja. En nuestra
pequeña burbuja, empezamos de nuevo.


 Le
miro hipnotiza, sólo aparto la vista de él para agradecerle al camarero la
tabla de sushi y el pollo Teriyaki que hemos pedido. Me asombra la ilusión que
he puesto en esta segunda oportunidad.


 —Me
impacto muchísimo.


 —¿El
qué? —me pregunta acariciando mi mano.


 —Esto
—respondo tocando las cicatrices que le quedaron marcadas en la cara tras el
accidente. Aparta mi mano de ellas y la besa con ternura—. Te recuerdo a la
vuelta en el colegio rodeado de niños en el patio que no te dejaban ni respirar
pidiéndote tocarlas.


 —Sí,
fui héroe por un día —responde entristecido por el suceso.


 —Te
miraba y no me prestabas atención. Me consolaba la idea de que cuando vinieses
a casa te tendría sólo para mí y me lo contarías todo con detalle. ¡Qué tonta,
si no me hacías ni caso!


 —Eras
preciosa… Preciosa, pero una niña —Noto cómo me sonrojo. —Estuve dándole
vueltas casi un año. No podía atraerme la hermana de mi mejor amigo, era algo
imposible. Joder, yo había salido con tías de COU y resulta que ahora me
gustaba una de octavo. Me lo prohibía a toda costa y no sé por qué. Imagino que
tenía pánico a lo que me dijesen mis amigos.


 Sigue
deslizando los dedos por el dorso de mi mano, nunca me había contado esta
historia y me siento enternecida.


 —No
lo pensé —continúa su relato—. Simplemente te vi ponerte las chanclas
avergonzada y te besé. No fue algo calculado surgió de manera espontánea. Y
entonces entendí que no quería besar a otra.


 —Si
supieses la de veces que había soñado ese momento. Me pereció increíble, lo
reviví una y otra vez durante esa noche. Hasta cerrar los ojos y ver la escena
con nitidez en mi cabeza.


 —¿Cómo
pudimos llegar estropearlo tanto?


 —No
le demos más vueltas. Forma parte del pasado.


 

Decidimos
dar un paseo. Acordamos terminar con nuestra farsa de actuar como si fuésemos
desconocidos y entonces, a Nacho se le ilumina la cara con lo que en apariencia
es una idea que acaba de llegarle a la cabeza.


 —¿Tienes
prisa por llegar a casa? —me pregunta antes de arrancar el coche.


 —No.
Hace mucho que no vivo con mis padres —le digo riendo.


 —Mejor
—responde girando la llave en el contacto—. Ya no tengo edad para andar
colándome por las ventanas.


 En
menos de diez minutos dejamos atrás la ciudad y entramos en la autovía. Nacho
conduce tarareando canciones mientras yo sentada de lado, dejo caer la cabeza
en la ventanilla y absorta le observo.


 —¿Qué
miras?


 —Me
gustas. ¿Cómo pude dejarte marchar? —me pregunto en voz alta.


 —Bueno,
todos cometemos errores, no te martirices… —me dice bromeando.


 En
media hora estamos en Marbella, el pueblo donde veraneábamos de niños, donde
nos dimos el primer beso, en el que una tarde de julio nos casamos.


 Detiene
el coche en Puerto Banús. Nos quedamos dentro mirándonos, ninguno toma la
iniciativa de apearse del vehículo. Nacho se aproxima con un movimiento que se
me antoja eterno. Mi boca entreabierta recoge su aliento. Fresa ácida. Se
detiene y cierra los ojos, ralentizando el momento. Deseo más que nunca  que me
bese. Creo que jamás lo he deseado tanto. Cuando parece que va a dar el paso,
desvía la boca y me susurra al oído.


 —Todavía
no. No seas ansiosa.


 Coge
un pañuelo del asiento de atrás con el que pretende taparme los ojos. No me
convence mucho la idea. 


 —Voy
a llevarte a un sitio pero no quiero que lo veas hasta que lleguemos.


 —Sabes
que odio las sorpresas —le digo con el pañuelo en las manos, deliberando aún si
ponérmelo.


 —Esta
te va a gustar —me dice anudándolo atrás.


 Resignada,
me acomodo en el asiento y noto cómo el vehículo empieza a moverse. No soy
capaz de adivinar hacia donde nos dirigimos. La orientación no es uno de mis puntos
fuertes, pero sé que estando con él nada malo me puede suceder. Me encuentro
nerviosa, lo que hace que suspire en un par de ocasiones. Nacho agarra mi mano
y la aprieta para que me relaje. Ese contacto a ciegas me lleva a sentirlo con
más intensidad.


 No
soy capaz estimar cuanto tiempo después el coche se detiene. Con celeridad
hecho mano del nudo para desatarlo, pero los veloces reflejos de mi acompañante
me lo impiden.


—Quieta.
No te muevas —me pide.


 Escucho
el golpe de su puerta cerrarse y segundos después abrirse la mía. Me pide que
le de la mano cogiéndola sin esperar a que yo lo haga. Con su ayuda, salgo del
coche, y camino escoltada con su pecho pegado a mi espalda, rodeando mi cintura
con sus brazos.


 —Despacio…
—me susurra al oído con la barbilla apoyada en mi hombro—. Deberías haber
traído otros zapatos.


 Me
avisa de que hay dos escalones, a tientas los subo y me indica que a partir de
ahora, puedo moverme sin miedo ya que todo el suelo está llano.


 Al
soltarme noto en mi cadera un hierro, por el tacto frío que desprende al
palparlo con las manos, aun sin ver, adivino que se trata de una baranda. Nacho
todavía tras de mí, me pide que cierre los ojos mientras me quita el pañuelo.


 —No
los abras o lo joderás todo— me ordena en un alarde de romanticismo
característico de él, que por otro lado me alivia, pensando que se había vuelto
demasiado perfecto.


 A
mi lado me indica que abra los ojos despacio. Sólo puedo contemplar las luces
de la ciudad sobre el mar, porque tan pronto como separo las pestañas se
empañan.


 —No
vayas a llorar —me advierte sonriendo de esa manera que le hace parecer un niño—.
Toma. 


 No
me lo puedo creer, tiene en la mano unas chanclas moradas iguales que las que
llevaba el día de nuestro primer beso. Me agacho para desabrocharme las
sandalias y me las calzo.


 Sonreímos,
una leve brisa nos remueve y se entretiene en mi pelo. Nuestros escasos
movimientos son torpes. Doy vueltas sin parar a un anillo, y Nacho con las
manos metidas en los bolsillos continúa sonriendo con timidez igual que si
esperase algo.


—Ahora
es cuando yo te beso, ¿no? —pregunta.


 —Eso
creo.


 «¿Y
esa sonrisa tonta, por qué? Dios, cómo puedo estar tan nerviosa. Ya nos
conocemos, sabemos qué hacer, cómo y cuándo ser más intensos o dónde morder.
Entonces, ¿qué pasa?». Comienzo a enrollarme
un mechón de pelo en el dedo sin mediar palabra. Si hablo, lo haré de forma
atropellada delatando mi estado. Mientras pienso esto, Nacho va haciendo el
amago de coger mi mano. Primero el meñique, luego el anular y el corazón, acaricia
la palma y termina entrelazándolos con los suyos.


 Acerca
la otra mano a mi nuca y hace una caricia pronunciada.


 —¿Tienes
frío? —me pregunta.


 —No.


 —¿Por
qué tiemblas?


 —Estoy
muy nerviosa.


 A
pesar de que lo espero, de que estoy atenta para no perderme nada, me coge de
improviso. Enmarca con sus manos mi cara y antes de que yo sea capaz de
reaccionar, posa sus labios sobre los míos. Despacio, como una suave caricia.
Sin soltarme, se separa de mí, lo suficiente para encontrar mis ojos vidriosos.
Al verlos, me atrae hacia él y me apoya contra su pecho. Respiro hondo al
sentir cómo me rodea.


 —No
me sueltes nunca, por favor —le pido cuando besa mi pelo.


 —Siempre
voy a cuidar de ti. —Sabe cuánto significa esa frase.


 Rodea
mi cuello con su mano, posando la palma en la nuca y apoyando el pulgar en mi
mandíbula me acerca a él y acaricia mis labios con su lengua antes de
atraparlos entre los suyos.


 De
pronto me doy cuenta de que no es un beso más, ni siquiera es un segundo primer
beso. Siento que es el primero del resto de nuestros besos.










 




 


Capítulo 39


 


 —¿Qué
se supone que buscamos? —pregunta Coke.


 —Ropa
interior.


 —Vaya…
habéis vuelto con ganas… —me dice Mariana.


 —Pues
no sé qué decirte porque todavía no…


 —Espera
—me pide mi amiga parándome de un golpe en el hombro— ¿me estás diciendo que aún
no os habéis acostado?


 —No
—le digo sorprendida de que ese detalle le llame tanto la atención.


 —¿Pero
que le ha pasado a Nacho?


 —A
ver si con esto de querer hacerlo todo como la primera vez… —dice Coke— cuánto
tardasteis en hacerlo.


 —Trece
meses.


 —¡Ostras!
—exclama cerrando los ojos—. Vas a tener que esperar un poquito.


 —No
seáis así. Que me ha invitado a cenar en su casa.


 —De
la cual no piensa salir —dice Coke moviendo hacia arriba las cejas con voz
morbosa. Mariana ríe ante su comentario.


 —¡Una
cena romántica!


 —Sí
a base de su especialidad: pizza congelada.


 —No
seas así —me regaña Mariana—. Verás cómo te sorprende.


 —Mejor
dile, verás cómo se la cena a ella entera. —Ambos ríen a mi costa.


 


 


Tras
una divertida tarde de compras, en la que me ha costado mucho, pero he
encontrado lo que buscaba, llego a casa deseando meterme en la ducha. Mañana
Nacho me invita a cenar en su casa y yo estoy igual que una niña.


He
salido a correr un rato para relajarme y embadurnada en body milk y  arropada
por pijama limpio me dispongo a meterme en la cama. El insomnio lleva días
apoderado de mí y si nada lo remedia volveré a pasar la noche de un lado al
otro de la cama. 


Te
echo de menos. Recibo de forma inesperada. ¿Duermes?
Me pregunta a acto seguido.


No
puedo respondo. Y entonces la melodía de mi teléfono
suena. Nunca me pareció tan agradable como ahora cuando aparece escrito en la
pantalla: Nacho.


—¿Qué
tal? —le pregunto.


—Bien,
acabamos de volver de una salida. Un señor mayor se había caído y estaba solo
en casa.


—Vaya…


—¿No
duermes? 


—No
puedo. Estaba acordándome de cuando me visitabas por las noches en casa de mis
padres.


—No
me lo recuerdes que voy a pasar muy mala noche encerrado aquí pensando en eso…


—Shht.
Nachete, corta el rollo que los demás queremos dormir —dice de fondo la inconfundible
voz de Sergio.


—A
lo tuyo —responde Nacho.


 

Me
asusté al escuchar la forma en que vibró el cristal de la ventana de mi
habitación. Tanto, que salí a buscar a mi hermano a la suya.


—Es
Nacho —me dijo como si yo fuese tonta tras asomarse a la ventana—. Como te
pille mi padre te los va a cortar —le amenazó mientras su amigo trepaba por la
pared.


—¿Qué
haces aquí? —le pregunte arrastrándolo hacia mí emocionada ante semejante acto
de amor.


—Quería
verte.


—Estás
loco.


Nos
besábamos, nos desnudábamos, nos amábamos y después, Nacho ponía el despertador
cuando yo me quedaba dormida entre sus brazos. En medio de la madrugada, salía
de nuevo por la ventana, cogía la bicicleta y volvía pedaleando a casa. 


A
la mañana siguiente, me costaba un mundo levantarme, pero al pensar que lo
vería los minutos no pasaban para que llegase la hora de ir al colegio.


Luego,
en clase tenía que hacer serios esfuerzos para prestar atención y no quedarme
dormida, pero al verle a través de la ventana sabía que el poco descanso de la
noche anterior merecía la pena.


 

—Tú
eres fuerte, Nacho —le digo bromeando por teléfono.


—Uf,
al día siguiente me moría de sueño en clase.


—Y
eso mismo me te va a pasar mañana si no cuelgas.


Emite
un sonido de resignación seguido por una risa.


—Te
dejo que si no esta gente me va a matar —me dice—. ¿Nos vemos mañana, no?


—Of
course —respondo desando que pasen rápido las horas—. Hasta mañana.


Aunque
me resisto a hacerlo, estoy a punto de colgar cuando Nacho me dice


—Violeta,
¿sabes una cosa? 


—¿El
qué?


—Te
adoro.


—Que
significa amar en extremo —repetimos al unísono.


Y
después de tres malas noches, cerré los ojos y me dormí.


 


 










 




 


Capítulo 40


 


Con
pericia Nacho mete la llave en la cerradura de la puerta de su casa. Tira de
ella hacia fuera y la gira.


—Se
atranca un poco —se excusa como si yo no lo supiese.


Se
marchó a vivir con mi hermano el mismo día que abandonó nuestro apartamento.
Javier le hizo el ofrecimiento con el achaque de que le vendría bien compartir
los gastos puesto que Eva se había empeñado en llevar al niño a un colegio que
costaba un riñón.


Me
cede el paso, cierra la puerta tras él y de un rápido movimiento, tomándome por
la cintura, me apoya contra la pared y me besa con desenfreno.


—¿No
vendrá mi hermano, verdad? —le pregunto preocupada mientras desliza su boca por
mi cuello—. Lo último que me apetece es volver a encontrarme con él saliendo de
la ducha.


—Es
verdad. También fue mala suerte que nos pillase a la primera —recuerda
arrastrándome de la mano para que le siga a la habitación—. Está en Disney. Yo
creo que le van nombrar visitante VIP o algo así. Ha estado tres veces este
año.


Nacho
y yo, de pie frente a frente. Con un gesto mimoso pone mi flequillo detrás de
la oreja. Atrapados por los mismos nervios y el mismo deseo de la primera vez,
pero con mucha más experiencia y seguridad, Nacho se deshace de la camiseta cogiéndola
por el cuello, yo me quito los vaqueros. Después, él hace lo mismo. No dejamos
de mirarnos en ningún momento. Las miradas pasan de timidez a provocación.


Acariciándome
la cintura me aproxima a él, y yo levanto los brazos para que me despoje de la
parte de arriba. No hablamos, no es necesario, nuestros ojos lo dicen todo. Es
nuestra segunda primera vez y de momento dista mucho de la desastrosa primera.


 

Julio
de 1997. Los padres de Nacho salían a una boda esa noche. Paradojas de la vida,
cinco años después, nosotros estarían invitados ese mismo día a otra, la
nuestra.


 Veíamos
la televisión recostados en el sofá del salón, Nacho pasaba la mano con ternura
sobre mi pierna haciéndome cosquillas. Días atrás, me había planteado el tema
del sexo pero yo no lo veía claro. Las historias que contaban las pocas amigas
que ya lo habían experimentado me producían pavor a hacerlo mal.


 —Nos
vamos —dijo su madre poniéndose un pendiente—. ¿Tú la llevas a casa?—preguntó
refiriéndose a mí.


 —Sí,
yo la acerco después.


 —Vale,
pero no la lleves muy tarde que no me gusta que estés de noche con la moto y la
niña en la calle. —Para la madre de Nacho, que me conoce desde los tres años,
siempre seré la niña.


 —¡Menuda
tontería! —respondió Nacho sin dejar de acariciarme—. Si nos tiene que pasar
algo nos va a pasar igual de día.


 —Bueno,
pues tú la llevas pronto y se acabó la conversación. Y cuando vuelvas, llamas a
tu padre para que yo sepa que has llegado.


 —Vale
—respondió Nacho con desgana antes de que su madre se agachase para darnos un
beso a cada uno.


 —No
te digo nada —amenazó su padre como si previese lo que iba a suceder.


 Ya
solos en casa, Nacho se marchó a la cocina para preparar unas palomitas
mientras yo continué viendo la película. Miraba embelesada a Leonardo de Caprio
abrazar a Kate Winslet en la proa de barco, con el ruido del microondas de
fondo.


 —¿Nos
las llevamos a la habitación? —me preguntó con el bol en la mano.


 —¿Y
la peli? —le pregunté consciente de que allí no había DVD.


 —Luego
la terminamos. No se va a mover de aquí.


 Aquella
estancia continuó igual hasta el día que sus padres vendieron la casa. Una cama
de noventa centímetros pegada a la pared bajo una ventana que daba a la calle,
una mesa para el ordenador, que servía más para acumular ropa que para el
estudio, y un armario blanco frente a ella.


 Nacho
encendió la tele que tenía delante de la cama y se tumbó con el bol sobre el
abdomen. Me senté a su lado, apoyada contra la pared, comiendo de vez en
cuando.


 A
los pocos minutos, cuando lo único que quedaba eran unas pocas y los típicos
granos de maíz que no se abren, lo dejó sobre el suelo y enlazando sus dedos
con los míos, tiró de mi mano para que me tumbase a su lado. Me recosté
apoyándome sobre su pecho, me rodeó con el brazo y me beso en el pelo antes de
coger un mechón para jugar con él. 


 Notaba
el ritmo de su respiración sobre mi mano apoyada en su abdomen, entretanto me
contaba que tenía claro que después del verano se matricularía en la academia
para preparar la oposición. Como de costumbre, lo que opinase su padre al
respecto parecía importarle poco.          


 Con
un pequeño tirón, me obligó a levantar la cabeza, pidiéndome con el gesto de su
boca un beso. Repté un poco sobre la cama hasta alcanzar su altura. Agarró mi
mandíbula con su mano y me besó. Yo abrí la boca para atrapar sus labios y él
respondió al juego metiendo dentro su lengua. Me subí sobre él tumbada boca
abajo sobre su cuerpo. Comencé a notar bajo su pantalón que estaba excitado,
intenté retirarme un poco para no tener de nuevo la discusión de la última vez en
la que me echaba en cara que era yo la que lo provocaba.


 —¿Dónde
vas? —me preguntó cogiéndome por el bolsillo del pantalón—. Tranquila, no va a
pasar nada que tú no quieras.


 Continuamos
con aquellos besos, mientras nuestra agitación iba en aumento. La lengua de
Nacho lamía mi pecho enloqueciéndome. Bajé las manos para desabrochar su
pantalón y alzando la pelvis me ayudó a bajarlo. En otra ocasión la cosa no
hubiese pasado de aquellas caricias, pero ese día no quise parar allí.


 A
mis quince años, ya había tonteado en ese terreno con Nacho, pero nunca
llegamos más allá. Todo se quedaba en besarnos desnudos de cintura para arriba
y en alguna mano perdida dentro de la ropa interior como estaba sucediendo ahora,
cuando Nacho manoseaba con vehemencia mi trasero. Cogí su mano y la arrastré
hasta la parte delantera de mi pantalón que ya estaba abierto.


 —Quítamelo
—le pedí con toda la sensualidad que la inquietud me permitió en ese momento.


 Sin
cuestionarme, me tumbó sobre la cama e hizo lo que le pedí. Los nervios se
apoderaban de mí, teníamos confianza, pero verme completamente desnuda por
primera vez frente a él, la forma cómo me miraba y el mito del dolor me
bloquearon.


 —Ten
cuidado, ¿vale? Se supone que vamos a recordarlo siempre.


 —Claro
—me dijo sonriendo emocionado antes de besarme—. Voy a tener mucho cuidado.


 De
rodillas sobre la cama, hizo malabarismos para quitarse la ropa interior. Su
gesto parecía decir: ¿y ahora qué?, pero intentando demostrar seguridad se
tumbó sobre mí. A cada caricia, a cada beso mi respiración era más acelerada y
de pronto, comencé a desear sentirlo dentro.


 Mi
cuerpo se estremeció al notarlo en mi entrepierna y repentinamente, empujó con
fuerza y noté que me desgarraba por dentro, la misma sensación que si me hubiesen
rasgado la piel. 


—¡Hostia!
—gritó a la vez que yo cerraba los ojos con fuerza por un instante. Al abrirlos
puede ver su rostro cerca del mío, nuestras narices rozándose, su ahogo
descontrolado y una sonrisa incrédula por lo que acababa de experimentar—. ¿Te
he hecho daño? —me preguntó con preocupación mientras se movía despacio. Sabía
que sí.


—Un
poco —respondí con las lágrimas saltadas.


—Perdona
—añadió pasando una mano por mi frente.


—No
pasa nada. Ya me advirtió Ana.


Visiblemente
acalorado, Nacho se desprendió de la camiseta que aún llevaba puesta y vi a lo
lejos, antes de que la arrojase al suelo, que tenía algunas manchas de sangre. 


 Con
torpeza me aferraba a su cuerpo desnudo. Por sus movimientos sabía que él sólo
pensaba en el dolor que me estaba produciendo y antes de lo que esperaba,
terminó. Apoyado sobre sus brazos, aún sobre mí, nos miramos con sentimientos
encontrados, mezcla de fascinación y decepción. ¿Eso era todo? Casi no tuvimos
tiempo de enterarnos. Aquello quedaba muy alejado del placer que las manos o la
lengua de Nacho me habían provocado en un par de ocasiones anteriores.


 Nos
sonreímos incrédulos y alucinados a la vez.


 —¿Estás
bien? —me preguntó acariciándome la espalda mientras me abrazaba.          
   


 —Sí,
muy bien.


 Le
dejé solo en la habitación, cerré la puerta del baño y me miré en el espejo a
la vez que me ponía la ropa interior. Aparté el pelo, que en aquella época casi
rozaba mi cintura, y lo puse a un lado echándolo sobre uno de los hombros. Frente
al espejo, muy cerca y apoyada sobre el lavabo, me miré. Tomé un poco de
distancia con el cristal y volví a acercarme, buscando inútilmente en mi cuerpo
algún cambio que revelase lo que acababa de suceder. Únicamente un dolor
punzante en mi interior y algunos restos de sangre eran los rastros de mi hazaña.



Salí
de mi refugio. Nacho también volvía a vestirse.


—Al
menos no se ha roto —bromeó tumbado sobre la cama con los pies apoyados en el
suelo tras ponerse los vaqueros, señalando el preservativo que estaba tirado en
el suelo.


 —Eso
es lo que faltaba —respondí sentándome a su lado en ropa interior—. Supongo que
la próxima será mejor.


 —No,
esto es así de mierda y ya está. No hay otra forma de hacerlo —afirmó con la
seguridad de un experto.


 —¿Tú
crees? Imposible, en las películas no es así.


 —Las
películas son ficción, Violeta —me dijo cogiéndome del brazo para sentarme
sobre sus rodillas. Me retiró el pelo del cuello y me besó.


 —La
culpa ha sido mía. Estaba muy nerviosa.


 —No,
el culpable soy yo que te he hecho daño. ¿Te duele?


 —Ya
no —le dije besándole en los labios—. Verás como la próxima lo hacemos mejor.


 Supongo
que es normal, yo lo único que tenía en la cabeza era ese dolor desgarrador que
estaba sintiendo y Nacho estaba más concentrado en no lastimarme que en otra
cosa. Lo único que salvó la situación fue que jamás he vuelo a sentirle tan
cerca como aquel día cuando lo tuve dentro por primera vez. Al pensarlo casi
puedo recrear la sensación.


De
vuelta a casa en moto, pasé todo el camino abrazada a él, apoyada en su espalda
mientras Nacho sosteniendo el manillar con una mano, acariciaba con la otra mi
pierna.


—No
te has cambiado —le dije una vez en el suelo delante de la puerta de mi casa, estirando
la camiseta por la zona manchada de sangre.


—Ahora
cuando llegue a casa la lavo. No te preocupes.


Me
encontraba eufórica, feliz. Me creía mayor, y ese momento lo que acabábamos de
compartir nos hacía dar un paso más.


Como
despedida me dio un beso largo. Y después me prometió algo que al recordarlo
todavía me emociona.


—Siempre
voy a cuidar de ti, Violeta. 


Y
en cierto modo, lo ha hecho.


Con
el paso del tiempo, nos dimos cuenta de que el sexo, como todo, es cuestión de
practicar y tras mucha práctica en común ha superado mis expectativas. Debo
reconocer que Nacho ha sido insuperable en ese terreno.


Mi
madre suele decir: una vez que pruebes el chocolate no querrás otro postre, y
eso le sucedió a él, le gustó tanto que llegaba a colarse por la ventana de mi
habitación a media noche para estar conmigo. Yo no podía ser más feliz que
abrazada a él después de amarnos entre susurros para no hacer ruido y ahora
casi veinte años después de aquello, estoy tan nerviosa como aquel día.


Apoya
el dedo en  mi barbilla para que lo mire, cierro los ojos invadida por la vergüenza.
Mientras Nacho devora mi boca yo siento que quedó atrás ese tiempo en el que me
sentía poderosa al sentarme sobre él cuando lo hacíamos y le recordaba con cada
mirada, con cada movimiento, que estaba debajo de mí y disfrutaba de mi cuerpo
porque yo lo permitía. Ya no éramos nada, pero en ese terreno nos entendíamos
como nadie, por lo que no hacía falta nada más. Yo tenía la llave, y abría o
cerraba el grifo del placer a mi antojo, sin darme cuenta de que era la primera
que necesitaba sentirlo de aquella manera.


Dejando
mi saliva por su abdomen me agacho a la vez que le bajo los slips. Nacho jadea
con intensidad y me acaricia el pelo al sentir mi boca sobre su sexo.


—No
tengas prisa que tenemos toda la noche por delante —me dice sosteniéndome de la
coleta para apártame de él.


Me
gira sobre mí misma, apoya su cuerpo sobre mi espalda y atrapa mi pecho con sus
manos, a la vez que dibuja un pequeño reguero de besos sobre mi hombro.


De
un empujón le tiro sobre la cama y me coloco a horcajadas sobre él, pero no me
deja hacer, me toma por la cintura y me tumba boca arriba, dejando caer todo el
peso de su musculado cuerpo sobre mí. Cuánto lo he echado de menos.


Sin
darme opción a nada, baja la mano hasta mi sexo y cuela en él un par de dedos,
lo justo para que me retuerza bajo su cuerpo. Sonríe con ternura y deseo a la
vez.


—Te
quiero dentro de mí —le susurro con sensualidad al oído.


Igual
que si temiese hacerme daño, Nacho se introduce despacio. Moviéndose lentamente
como si quisiera eternizar el momento.


 


 


—Creí
que me moría cuando te vi —le digo deslizando la yema del dedo por el queloide
formado sobre la cicatriz del costado.


 —En
cambio yo supe que estaba a salvo cuando me cogiste la mano —me cuenta
acariciando mi brazo.


 —¿Me
cuentas cómo fue? —puede parecer mentira pero nunca habla de aquello con
detalle.


 —¿Otra
vez? Te lo he contado mil veces.


 —Pero
a tu manera. Yo quiero conocer los detalles —le pido apoyando la almohada
contra la pared y echándome sobre ella.


 Nacho
continua tumbado boca arriba, reposando la cabeza sobre el brazo, su dedo
dibuja figuras sobre mi pecho desnudo.


 —Sólo
vi una luz que me deslumbró, cuando el tipo del coche se dio cuenta ya estaba
encima y no tuvo tiempo de frenar. Empotró el coche en la rueda trasera de mi
moto y yo salí despedido.


 Su
gesto se ha inundado de melancolía, pero aún así prosigue con el relato a fin
de satisfacer mi curiosidad.


 —Después
lo único que recuerdo es un dolor horrible en el cuerpo. Respirar con mucha
dificultad y que todo se tornó negro, como si hubiesen apagado la luz de golpe.
Me asusté porque apenas podía moverme y lo único que escuchaba eran gritos y el
sonido de algunas sirenas.


 —Sergio
lo pasó mal.


 —Se
lo agradeceré siempre. Tengo su voz aquí grabada —dice señalándose la frente con
el índice—. Nacho, abre los ojos, me gritaba. Joder tío, abre los ojos. No te
duermas. —Mira a la pared en silencio, imagino que abrumado por los recuerdos. —Después
lo único que recuerdo es el tacto de tu piel y tu voz temblorosa preguntando:
¿Qué tal está? —explica apretando mi mano como si le fuese la vida en ello.


 Sin
ninguna explicación se levanta de la cama y sale de la habitación, dejándome
con una sonrisa mientras admiro ese perfecto trasero. Vuelve a los pocos
segundos y se sienta a mi lado.


 —Cuando
los recogí me prometí a mí mismo que no descansaría hasta tener otra
oportunidad para devolvértelos.


 Observo
su mano, en el puño cerrado esconde algo.


 —No
voy a esperar otros seis años para pedírtelo.


 No
sé lo que pretende, pero mi corazón bombea con desenfreno.


 —Violeta,
¿quieres casarte conmigo?


 Lloro
en silencio sin poder evitarlo. 


—No
puedo casarme con quien ya estoy casada. Vayámonos muy lejos —le digo a Nacho
entusiasmada con la idea.


—¿Te
has vuelto loca?


Cojo
la alianza de su mano y leo en voz alta el texto inscrito en el interior: Puede
ser una locura, pero es nuestra locura.


—Entonces,
contigo al fin del mundo —dice Nacho.
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